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Resumen

La presente obra aborda la dimensión económica de la sustentabilidad a 
partir de la bioeconomía, biotecnología marina, economía colaborativa y 
ecoinnovación. En cada capítulo se desarrollan los conceptos, definiciones 
de cada rubro, los principales expositores, la visión internacional y nacional, 
estudios de caso y ejemplos. 

La bioeconomía aborda los desafíos y las demandas de alimentos y ener-
gía mediante la implementación de enfoques biológicos innovadores; algu-
nos ejemplos de bioeconomía son: las biorrefinerías, producción de biomasa 
como energía renovable, biocombustibles, biofertilizantes. 

La biotecnología marina engloba una serie de procesos orientados a 
convertir los recursos marinos en una amplia gama de productos y servicios 
en múltiples campos, se espera que se desarrollen nuevas técnicas de culti-
vo y cosecha de organismos marinos para maximizar la producción de com-
puestos bioactivos de interés, el éxito de esta disciplina dependerá de cómo 
se gestionen la colaboración entre científicos, industria, gobierno y comu-
nidades locales para promover el desarrollo sostenible y la conservación de 
ecosistemas marinos. 

La economía colaborativa se refiere a un nuevo modelo de la economía 
en la cual los bienes y servicios que se ofertan sean de segunda mano o 
compartidos. Las ventajas de este modelo son el ahorro, la ampliación de la 
oferta y la optimización de los recursos. La economía colaborativa es el uso 
de las tecnologías del internet para conectar con un grupo de personas para 
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hacer un mayor uso de sus habilidades y algunas otras cosas que se pueden 
intercambiar o vender. 

Las ecoinnovaciones buscan lograr una neutralidad para dar apoyo y 
alcanzar objetivos en aspectos como la pobreza, urbanización y medio am-
biente. En ello se puede lograr a través de las ecoinnovaciones un desarrollo 
económico y lograr sustentabilidad ambiental. 

La ecoeficiencia tiene como prioridad que se utilice la menor cantidad 
posible de recursos naturales, como lo es el agua y la energía a la hora de la 
fabricación de bienes para tener una menor cantidad de residuos y desechos 
disminuyendo así la contaminación. 

Palabras clave: bioeconomía, biotecnología marina, economía colaborativa, 
ecoinnovación, desarrollo sustentable.
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Introducción

En la presente obra nos enfocamos en la dimensión económica que nos 
lleve a un desarrollo sustentable. En el primer volumen abordamos la eco-
nomía verde, la economía azul, la economía naranja y la economía circular; 
ahora vamos a abordar la bioeconomía, biotecnología marina, economía 
colaborativa y ecoinnovaciones, como parte de esta dimensión económica. 

Cada capítulo está dividido en los conceptos, principales expositores y 
estudios de caso nacional e internacional; así comenzamos con la bioeco-
nomía, que comprende todos los sectores económicos que están involucra-
dos en la producción, procesamiento y uso de los recursos biológicos para 
la producción de alimentos, el suministro de biomasa como recurso, la pro-
ducción de bioquímicos y materiales y bioenergía. 

La bioeconomía está destinada a abordar los desafíos y las demandas de 
alimentos y energía mediante la implementación de enfoques biológicos 
innovadores a través de la colaboración con investigadores, partes interesa-
das y responsables políticos. 

En el caso de la bioeconomía, desde 1998 se tiene conocimiento y se 
define como concepto, sin embargo, no hay un consenso universal y sigue 
en formación lo que es la bioeconomía. Ejemplos de bioeconomía son las 
biorrefinerías, producción de biomasa como energía renovable, biocom-
bustibles, biofertilizantes. La bioeconomía está dando avances dentro de 
una bioeconomía circular; se enlistan los procesos y productos que derivan 
de esta. 
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Existen políticas que promueven la economía Bio-Circular-Green  
(bcg), las cuales ayudan al desarrollo y a la aplicación de la tecnología como 
herramientas para el desarrollo. 

El reto de la bioeconomía se centra en la industria, que debe integrar 
total o parcialmente las materias primas fósiles con las materias primas 
biogéneticas. 

Se requiere de manera urgente incluir la salud y la biomedicina en el 
desarrollo de la bioeconomía. 

El desarrollo sustentable implica una economía robusta en un entorno 
sano que permita el crecimiento de la sociedad con bienestar. 

El concepto de bioeconomía está muy empleado en los discursos de 
políticas para lograr metas de sostenibilidad, el problema es la falta de re-
gulación y normatividad para las tecnologías que surgen, por ello es impor-
tante la comprensión integral para conformar el marco regulatorio. 

En el segundo capítulo se aborda la biotecnología marina, denominada 
también biotecnología azul, que engloba una serie de procesos orientados 
a convertir los recursos marinos en una amplia gama de productos y servi-
cios en múltiples campos. 

Durante la segunda mitad del siglo xx se intensificó la investigación de 
compuestos marinos con potencial farmacéutico. 

La aplicación de la biotecnología y la ingeniería genética en la investi-
gación de recursos marinos ha abierto nuevas posibilidades para la produc-
ción de compuestos bioactivos a gran escala. 

Se espera que se desarrollen nuevas técnicas de cultivo y cosecha de 
organismos marinos para maximizar la producción de compuestos bioac-
tivos de interés. 

La aplicación de la biotecnología marina ofrece una amplia gama de 
beneficios potenciales, su aplicación puede conducir al desarrollo econó-
mico mediante la creación de empleo, la inversión en investigación y desa-
rrollo y la generación de productos de alto valor añadido. 

El éxito de esta disciplina dependerá de cómo se gestionen la colabora-
ción entre científicos, industria, gobierno y comunidades locales para pro-
mover el desarrollo sostenible y la conservación de los ecosistemas marinos. 

La economía colaborativa, que se trata en el tercer capítulo, se refiere a 
un nuevo modelo de la economía en el cual los bienes y servicios que se 
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ofertan sean de segunda mano o compartidos. Las ventajas de este modelo 
son el ahorro, la ampliación de la oferta y la optimización de los recursos. 

Dentro de esta economía se encuentra la producción colaborativa y las 
finanzas colaborativas. El origen de la economía colaborativa se remonta a 
1948, pues la globalización trajo consigo un desarrollo enorme de la tecnolo
gía; la facilidad que ahora se presenta para comunicarse con otras personas 
nos ha llevado a trascender la manera en cómo entendemos el mundo, así 
como la tecnología cambia. 

La economía colaborativa representa una nueva forma de pensar sobre 
las comunidades, los negocios, pero muchas personas no saben el rubro que 
toma esta nueva economía, el problema de esto es que los gobiernos no 
saben qué medidas tomar en cuanto a la regulación de estas empresas.

Entonces, realizando una descripción de la economía colaborativa, po-
demos decir que es el uso de las tecnologías del internet para conectar con 
un grupo de personas para hacer un mayor uso de sus habilidades y algunas 
otras cosas que se pueden intercambiar o vender. 

En el cuarto capítulo se analizan las ecoinnovaciones; este tema brinda 
una idea clara según las definiciones dadas por expertos en el ámbito y así 
poder dar una definición propia con algunas ideas de las definiciones estu-
diadas. Además de explorar este tema en un contexto internacional sobre 
cuáles son los enfoques que se le dan, en qué países ha tomado gran relevan
cia, así como en qué industrias está su fuerte y se está desarrollando de una 
manera constante. De la misma forma se mencionará cual es la situación de 
la ecoinnovación en México, qué le hace falta para involucrarse en este tema 
y cómo es que puede ir avanzando hacia una relación buena con el medio 
ambiente.

El capital humano preparado seguro es un gran aliado, ya que elegirá 
producto que tenga un uso eficiente de energía y que no generen contami-
nación.

Con ello se puede lograr a través de las ecoinnovaciones un desarrollo 
económico y lograr sustentabilidad ambiental.

Las ecoinnovaciones buscan lograr una neutralidad para dar apoyo y 
alcanzar objetivos en aspectos como la pobreza, urbanización, medio am-
biente. Con ello se puede lograr a través de las ecoinnovaciones un desarro-
llo económico y lograr sustentabilidad ambiental. 
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Las ecoinnovaciones podrán transformarse mucho en los próximos años 
de una manera importante para la vida de las personas, puesto que les harán 
adaptarse a procesos.

El último capítulo versa sobre la ecoeficiencia. La producción de nues-
tros bienes tiene un costo ambiental que debemos pagar, teniendo el mo-
delo productivo que se tenga siempre habrá un exceso existente, por lo que 
se han buscado en los últimos años las maneras de hacer una disminución 
de esto. No se trata de no consumir, pues tenemos necesidades humanas 
que cubrir, pero sí podemos encontrar soluciones alternas con las que po-
damos producir más utilizando menos. 

Lo que la ecoeficiencia tiene como prioridad es que se utilice la menor 
cantidad posible de recursos naturales, como lo es agua y energía a la hora 
de la fabricación de bienes para tener una menor cantidad de residuos y 
desechos, disminuyendo así la contaminación.

La ecoeficiencia es una de las soluciones que se han encontrado para el 
nivel de vida que se tiene, dejando de lado la visión micro que está enfocada 
a los consumidores, empleando acciones en las empresas que son las prin-
cipales generadoras de contaminación durante su proceso productivo. 

Con el presente trabajo y estas dimensiones abordadas estamos abonan-
do a conocer las diferentes dimensiones de la economía en el desarrollo 
sustentable; esbozando estas dimensiones intentamos dar un panorama del 
pasado, presente y futuro en el cual podemos tener una incidencia directa, 
es en donde debemos de enfocarnos, de trabajar, de profundizar.



19

1. Bioeconomía

Un concepto relativamente nuevo es la economía de base biológica o bioeco-
nomía, que tiene el fin de reducir la dependencia hacia los recursos no re-
novables en todo el mundo. 

El aumento de la generación de residuos y el cambio climático son al-
gunos de los problemas que pueden remediarse mediante la valorización 
de los residuos biológicos. Este es un tema que se examina más de cerca por 
su papel en la transición de la economía basada en los fósiles a la bioecono-
mía (Cheng, 2020).

¿Qué es la bioeconomía?

La bioeconomía comprende todos los sectores económicos que están invo-
lucrados en la producción, procesamiento y uso de los recursos biológicos 
(plantas, animales, microorganismos) para la producción de comida y ali-
mento, el suministro de biomasa como recurso, la producción de bioquí-
micos y materiales y bioenergía (Laibach, 2019).
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Definiciones 

La bioeconomía ha sido definida por varias organizaciones de todo el mun-
do. La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(ocde) la define “como un mundo en el que la biotecnología contribuye a 
una parte significativa de la producción económica”. También incorpora el 
uso de conocimientos genéticos avanzados, el uso de bioprocesos eficientes, 
biomasa renovable, la integración del conocimiento y sus aplicaciones en 
otros sectores y la biotecnología (oecd, 2009). 

Según el Consejo Alemán de Bioeconomía, “la bioeconomía es la produc
ción y el uso basados en el conocimiento de los recursos biológicos para 
proporcionar productos, procesos y servicios en todos los sectores económi
cos dentro del marco de un sistema económico sostenible”. La bioeconomía 
está dedicada a abordar los desafíos y las demandas de alimentos y energía 
mediante la implementación de enfoques biológicos innovadores a través 
de la colaboración con investigadores, partes interesadas y responsables po-
líticos (European Commision, 2012; German Bioeconomy Counsil, 2018).

Según la Comisión Europea (ce), “la bioeconomía es la producción de 
recursos biológicos renovables y la conversión de estos recursos y corrien-
tes de residuos en productos de valor añadido, como comida, alimentos, 
bioproductos y bioenergía” (ec, 2012).

La Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Ali-
mentación (fao) define la bioeconomía como “la producción y utilización 
basadas en el conocimiento de los recursos biológicos, los procesos bioló-
gicos y los principios para proporcionar bienes y servicios de manera sos-
tenible en todos los ámbitos económicos. 

La administración del presidente Barak Obama mencionó la estrategia 
de bioeconomía “como una basada en el uso de la investigación y la inno-
vación en las ciencias biológicas para crear actividad económica y beneficio 
público” (House, 2012).

En el contexto de la India, la bioeconomía puede definirse como “eco-
nomía sostenible que abarca las intervenciones biotecnológicas en el ámbi-
to de los alimentos, la energía, la recuperación de recursos, el diagnóstico, 
la atención de la salud y el medio ambiente utilizando recursos renovables 
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para la producción de productos de base biológica con la justificación del 
desarrollo integral” (Venkata, 2018).

Una bioeconomía puede definirse como la “producción de recursos bio-
lógicos renovables y la conversión de estos recursos y corrientes de desechos 
en productos de valor agregado, como comida, alimentos, productos de base 
biológica y bioenergía” (ce, 2012).

La bioeconomía circular es un concepto de economía circular que in-
cluye los conceptos de economía verde y crecimiento verde, utilizando bio-
tecnología y sustituyendo el carbono fósil con biomasa renovable; puede 
denominarse CirBioeco (Ilyas, 2021). 

Principales expositores 

La bioeconomía es un concepto relativamente nuevo, originalmente defini-
do por Martínez en 1998 como “toda actividad económica derivada de la 
ciencia y/o actividad de investigación centrada en la comprensión de los 
mecanismos y procesos a nivel genético/molecular y su aplicación a la in-
dustria proceso de prueba” (Enriquez, 1998). 

Según la definición de la Comisión Europea, la bioeconomía significa 
utilizar recursos biológicos renovables de la tierra y el mar, como cultivos, 
bosques, peces, animales y microorganismos para producir alimentos, ma-
teriales y energía” (ec, 2012).

Según Frisvold, existen diferentes enfoques, ya que el fenómeno es re-
lativamente nuevo, por lo que no existe una definición clara de la bioecono
mía. Otros autores como Bueso y Tangney enfatizan la importancia de la 
aplicación de la biotecnología, o como Philp, que enfatiza el papel de los 
biorrecursos lógicos y los aspectos ecológicos. Algunas publicaciones han 
incluido la agricultura y silvicultura, productos forestales, textiles de fibras 
naturales (por ejemplo, algodón), biorrefinación, productos químicos de 
base biológica, enzimas y botellas y envases de bioplásticos, pero excluidos 
la agricultura tradicional, el procesamiento de comida, alimento y los bio-
combustibles (Lakner, 2021).
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Ejemplos de uso de bioeconomía 

Se pueden emplear varias cepas microbianas para la producción de polihi-
droxialcanoatos (pha), que es un material con propiedades de biodegrada-
ción, biocompatibilidad, mecánicas y termoplásticas. A diferencia de los 
petroplásticos para la producción de pha, se usan fuentes renovables de 
carbono en presencia de entornos desfavorables, como deficiencia de nitró-
geno, fósforoitación, exceso de carbono y oxígeno (Talan, 2020). 

La biomasa lignocelulósica es una de las principales fuentes de carbono 
renovables y se emplea como una materia prima ampliamente probada en 
la producción de biocombustibles, bioenergía y diferentes productos de 
valor. Por medio de las biorefinerías, con esto se podrían compensar/reem-
plazar los derivados fósiles (Böcher, 2020). 

El uso de biomasa leñosa para la producción de energía se considera un 
importante facilitador de nuevos puestos de trabajo en el sureste de Europa 
en comparación con otros tipos de energías renovables (Lovrić, 2021). 

El uso de desperdicios de alimentos como alimento en granjas de in
sectos ofrece alimento nutritivo y abundante para el creciente número de 
granjas de insectos (Skrivervik, 2020).

Las microalgas ofrecen diversas aplicaciones en la actualidad, lo que 
ayuda al desarrollo de la bioeconomía moderna, esto dado a su flexibilidad 
metabólica y alta tasa de producción de biomasa, incluso cuando se produ-
cen en condiciones adversas. Las aplicaciones actuales de las microalgas 
incluyen el campo de alimentos, aplicaciones cosméticas y relacionados con 
la salud. También existen aplicaciones emergentes como biocombustibles, 
biofertilizantes, tratamientos de aguas residuales y productos químicos (Fer-
nández, 2021).

El uso de algas podría dar solución a los problemas sociales, como es la 
accesibilidad al agua limpia y energía. La utilización de reservorios de aguas 
residuales para la producción de algas ha revelado un amplio potencial para 
la producción de biomasa de algas, que se puede utilizar como materia 
prima para la producción de biocrudo de algas. Evaluaciones sobre la pro-
ducción de biocrudo de biomasa a partir de algas generadas en aguas resi-
duales demostró que los sistemas de algas tienen un enorme potencial para 
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el desarrollo de tecnologías para el tratamiento de aguas residuales, y pro-
ducción de biocrudo, que ayudaría a mantener la sostenibilidad del sector 
de las energías renovables (Renuka, 2021).

La valorización de residuos forestales, agrícolas y agroindustriales para 
producir productos de alto valor agregado como antioxidantes, antibióticos, 
antivirales, vitaminas, esencias, pigmentos naturales y otros medicamentos 
es importante en el desarrollo de una bioeconomía circular vibrante. Los 
nuevos productos desarrollados se pueden utilizar en el desarrollo de nu-
tracéuticos, perfumería, alimentos, textiles y materiales compuestos (bio-
películas, hidrogeles, recubrimientos, etc.) e industrias (Orejuela-Escobar, 
2021).

Un valioso recurso para la implementación de las biorrefinerías es la 
biomasa del cáñamo industrial (cannabis Sativa L.), ya que este se conside-
ra un residuo industrial de bajo valor; al ser el tallo el mayor constituyente 
de la planta puede desempeñar un papel clave en la producción sostenible 
dentro de la bioenergía (Moscariello, 2021).

Otro material que se produce sobre la base biológica es el aislante tér-
mico para muros históricos con base biológica de pino (Pinas Sylvestris). 
Este es creado a partir de residuos de hojas de pino del bosque que se mez-
claron con cal y goma xantana (Blumberga, 2019).

La fijación de carbón microbiano anaeróbico para aplicaciones químicas 
y la producción de combustibles se puede llevar a cabo por medio de dos 
tecnologías: la fermentación del gas y la electrosíntesis. Esto se lleva a cabo 
a través de bacterias anaerobias denominadas acetógenos que utilizan la vía 
Wood-Ljungdahl (wl), también conocida como vía reductora de la ace-
til-coenzima A (acetil-CoA), para la fijación de carbono. Con este proceso 
se produce etanol, pero también pueden producir de forma nativa acetato, 
butanol, lactato y 2,3-buta-nediol. La fermentación de gases se considera la 
principal alternativa porque utiliza organismos vivos como catalizadores, 
que tienen mayor tolerancia a los contaminantes presentes en el gas que se 
emplea como materia prima, requisitos de composición de gas de síntesis 
menos estrictos y capacidad para funcionar a temperaturas y presiones más 
bajas. La electrosíntesis microbiana se basa en la electroquímica directa, 
suministra electrones a los acetógenos para la fijación de dióxido de car
bono. El proceso se basa en el cultivo de acetógenos en la superficie del 
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electrodo catódico, donde se cree que la transferencia de electrones ocurre 
a través de la transferencia directa de electrones (Wood, 2021).

Empleos creados con la bioeconomía

La bioeconomía crea puestos de trabajo en diversas áreas, como son los 
productos forestales, materiales renovables, acuicultura y ecoturismo con 
enfoque en áreas rurales (O’Hora, 2021).

Políticas públicas referidas a la bioeconomía

El discurso político tiene el potencial de cambiar las configuraciones de los 
sistemas económicos, como debates políticos sobre cuestiones conflictivas 
como la competencia por el uso de la tierra, la aceptación del consumidor 
o cuestiones de sostenibilidad, así como cuestiones de formulación e insti-
tucionalización de las respectivas políticas (Schanz, 2019).

La bioeconomía circular representa una visión política reciente que se 
espera contribuya a abordar los principales desafíos a los que se enfrentan 
cuando se van a implementar trayectorias de transición industrial sosteni-
ble (Schanz, 2019).

Para facilitar esta transición, muchos países han implementado políticas 
de bioeconomía, como la introducción de biocombustibles. Un ejemplo de 
esto son los mandatos en el sector de transporte en la Unión Europea (ue).

Para desbloquear el potencial de una economía circular o bioeconomía 
y potencializar rápidamente la bioeconomía local, la Unión Europea creó 
una estrategia para definir cinco objetivos (Gonçalves, 2021).

La Unión Europea tiene políticas que promueven tecnologías bajas en 
carbono como set Plan, etap, LIFEþ, Horizon 2020, spire, Investment Plan, 
cosme y esif (Singh, 2011).

La ley de política energética de 2005 se desarrolló en Estados Unidos para 
la producción de etanol 2G y se publicó posteriormente como Renewable 
Fuels Standard (rfs). El principal objetivo de rfs es elevar la producción de 
biocombustible de 9 mil millones de galones en 2008 a 36 mil millones  
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de galones para 2022. Junto con esta legislación, se incluyeron muchos aspec
tos de improvisación de valor para adoptar la tecnología 2G (Böcher, 2020).

La bioeconomía de los Estados Unidos de América incluye nuevos 
fármacos y diagnósticos para mejorar la salud humana, cultivos alimentarios 
de mayor rendimiento, biocombustibles emergentes para reducir la dependen
cia del petróleo y producción de intermedios químicos de base biológica 
(Venkata, 2019).

Existen políticas que promueven la economía Bio-Circular-Green (bcg), 
las cuales ayudan al desarrollo y la aplicación de la tecnología como herra-
mientas para el desarrollo. Este modelo responde a algunos de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ods) de las Naciones Unidas, como son la produc
ción y el consumo responsable, cambio climático, conservación de la bio-
diversidad y la cooperación para el desarrollo sostenible (Ngammuangtueng, 
2020).

Control de los productos derivados de la bioeconomía 

Los impactos de la urbanización, las fuentes antropogénicas, el transporte 
y las transformaciones en los ecosistemas y los procesos geoquímicos son 
muy importantes para la gestión de los sistemas, para la conservación de la 
vida en el planeta.

Se debe planificar la localización de las biorrefinerías desde el punto de 
vista de las fuentes de biomasa y la mejora en la integración organizativa y 
técnica de las diferentes operaciones logísticas para poder asegurar el su-
ministro de biomasa rentable, sostenible durante todo el año (Gold, 2011).

Los nuevos plásticos de base biológica deben ser adecuados para su 
reutilización y reciclaje (mecánica, química u orgánica) o, en última instan-
cia, para la recuperación de energía (bioenergía). Por lo tanto, la gestión de 
residuos de plásticos de base biológica a prueba de futuro se basa en etique-
tas/directrices que determinaron la mejor manera de gestionarlos y elimi-
narlos; desarrollo de tecnologías y métodos para valorizar productos/dese-
chos/residuos de base biológica, junto con la infraestructura existente de 
compostaje y digestión anaeróbica como parte de las biorrefinerías, y méto
dos de separación/clasificación para recolectar productos de base biológica 
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de otros desechos plásticos para asegurar su reciclaje químico efectivo (Fe-
rrerira et al., 2021).

Es importante la vinculación de la bioeconomía entre la agricultura y la 
seguridad alimentaria, pues las cadenas de valor interconectadas forman 
“redes de valor”. El análisis de la cadena no captura las posibles sinergias y 
compensaciones en las cadenas de valor. Existen componentes de la bioeco
nomía que utilizan muy poca biomasa, como los bioproductos farmacéuti-
cos, mientras que otros componentes de la bioeconomía utilizan cantidades 
importantes de biomasa, este último podría estar alimentando la compe-
tencia por los alimentos, la tierra y el agua si no se gestiona adecuadamente. 
La bioeconomía sensible a la seguridad alimentaria requiere nuevos tipos 
de biomasa con bajos requisitos de recursos, sistemas de reutilización en 
cascada, así como innovaciones de productos, que incluso no están relacio-
nadas con la producción de biomasa existente, como la agricultura interior 
(hidroponía) (Von Braun, 2018).

Muchos recursos biológicos son utilizados como fuente de materia pri-
ma para ingredientes farmacéuticos o cosméticos, como lo son las plantas 
medicinales, plantas aromáticas, setas, hongos y productos forestales no 
maderables. Por lo anterior, al comercializar un medicamento hay que tener 
en cuenta los aspectos regulatorios de la comercialización del producto 
(planta y otros permisos de recolección o cultivo de especies, seguridad 
alimentaria o farmacológica, regulaciones, certificados y etiquetado, cum-
plimiento de leyes y reglamentos), aspectos ambientales (en relación con la 
biodiversidad, los recursos naturales, contaminación, etc.), aspectos econó-
micos, sociales y culturales (comercio justo, la distribución de beneficios 
con comunidades o países locales o indígenas, tanto en términos de ingre-
sos generados, así como acceso a medicamentos, empleo en el sector de 
plantas medicinales y aromáticas y biorrecursos, sostenibles, programas 
de subsistencia) y sostenibilidad (viabilidad financiera a largo plazo, in
cluidas alternativas estratégicas de cultivo, efecto sobre otras especies de la 
región, costo, análisis y precio del producto final) (Kurnaz, 2021).

Los subproductos hortícolas tienen el potencial de ser valorizados como 
materia prima de productos de base biológica. Si se emplean los subproduc-
tos aumenta la disponibilidad de biomasa, evitando un conflicto con la pro
ducción de alimentos. Los subproductos de la producción de frutas y hor-
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talizas son ricos en componentes activos que promueven la salud, estos se 
pueden utilizar para la extracción de ingredientes y lograr la producción de 
cosméticos o suplementos dietéticos (Wensing, 2019).

Se necesitan cambios significativos y diferentes enfoques para satisfacer 
las necesidades y demandas de nuestros futuros consumidores. El desarro-
llo de nuevas tecnologías no puede comprometer la seguridad e inocuidad 
alimentaria sino, por el contrario, debe tener como objetivo aumentar am-
bos (Kristinsson, 2019).

Bioeconomía y la industria

La bioeconomía cuenta con tres sectores principales: nutrición, materiales 
biogénicos e industrial. El primero se encuentra conformado por la agri-
cultura, pesca, comida, alimentos y bebidas. El segundo por la silvicultura, 
madera, papel, hortalizas, fibras, celulosa, etc. Estas forman parte de la bio
economía tradicional. Mientras que el último sector presenta desafíos muy 
grandes, ya que debe integrar total o parcialmente industrias que todavía 
procesan materias primas fósiles, adecuando el alcance del cambio de 
materias primas fósiles a biogénicas a la capacidad de la bioeconomía (Kir-
cher, 2021)

El acoplamiento entre sector de exploración/producción y comerciali-
zación/distribución de productos es indispensable para lograr el objetivo 
de la transición de una economía fósil a una economía circular. De hecho, 
tanto upm como Amazon son miembros de la Sustainable Packaging Coa-
lition (spc) y se dedican a actividades de colaboración para desarrollar un 
sistema de embalaje sostenible y ecológico (Naveed, 2020). 

Bioeconomía y el gobierno

La bioeconomía constituye un concepto de investigación y política popular 
con el potencial de contribuir al desarrollo sostenible. Este concepto sugie-
re cambios sustanciales en la gobernanza de los recursos, que van de la mano 
con los procesos de cambio social (Dieken, 2021).
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En Italia se realizó una biorrefinería lignocelulósica integrada, avanzada 
en la misma industria para la producción de biocombustibles y bioproduc-
tos. Las políticas emprendidas por el gobierno italiano fueron las primeras 
en incrementar la demanda de combustibles 2G (Böcher, 2020).

El caso de las estrategias políticas de Alemania e Italia muestra que, de 
hecho, los enfoques incoherentes con respecto a la promoción de los mer-
cados de bioplásticos pueden ser beneficiosos para el avance de Europa 
hacia una bioeconomía sostenible. Si bien la fuerte promoción italiana de 
los mercados de bioplásticos está proporcionando un campo de pruebas 
esencial para la industria, el enfoque del sector más crítico y basado en la 
investigación de Alemania es igualmente importante en esta etapa tempra-
na del desarrollo del mercado, proporcionando un elemento crucial de di-
versidad para el proceso de innovación (Dieken, 2021).

Bioeconomía y la sociedad

La percepción de los consumidores de precios más altos contribuye a la 
cristalización de barreras socioculturales, como son en particular falta de 
interés y conciencia de los consumidores y cultura empresarial vacilante. 
Estas barreras socioculturales son impulsadas por varias barreras del mer-
cado, como el bajo precio de los materiales vírgenes debido a los subsidios 
existentes (Morone, 2020).

El desarrollo de interacciones intersectoriales y la colaboración puede 
ser prácticamente un desafío y puede requerir cambios radicales. Tales cam-
bios pueden tomar la forma de nueva tecnología, modos de producción 
actualizados, servicios, infraestructuras y nuevos comportamientos y hábi-
tos. La cadena de valor, las instituciones y las localidades establecidas son 
puntos clave para la producción, el consumo y la innovación; está integrada 
en las cadenas de valor, las instituciones y las localidades establecidas (Mah
joub, 2020).

Los propietarios de bosques en Croacia y Serbia muestran que un seg-
mento de la población está dispuesto a dedicarse a la producción de made-
ra para energía, aunque actualmente la gran mayoría produce leña para su 
propio consumo (Lovrić, 2021).
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Es necesaria la cooperación de todos los niveles de la sociedad, esto es 
fundamental para informar, educar y construir una base de conocimientos 
para crear soluciones. Como sociedad es primordial comprender mejor las 
interdependencias entre los recursos forestales, los recursos marinos y la bioe-
conomía industrial para que podamos evitar, o al menos limitar, los peligros 
potenciales de las consecuencias no deseadas de actividades futuras y susten-
tar mejor los ecosistemas de los que nuestro mundo depende (O’Hora, 2021).

La tercera Cumbre Mundial de Bioeconomía celebrada en Berlín en 
noviembre de 2020 ha puesto de relieve la necesidad de incluir la salud y 
la biomedicina más que en el pasado en las agendas de las economías de base 
biológica en todo el mundo, por ejemplo, prestando más atención al prin-
cipio de “Una sola salud”, lo que significa que debemos tener un enfoque 
holístico hacia el equilibrio y la salud de los microorganismos humanos, 
animales, vegetales y de nuestro ecosistema global (Patermann, 2021).

El desarrollo sostenible implica una economía robusta en un entorno 
sano que permita el crecimiento de la sociedad con bienestar (Orejuela-Es-
cobar, 2021).

Principales países más desarrollados en bioeconomía

El desarrollo de la bioeconomía se ha acrecentado a una escala global. El 
noroeste de Europa es uno de los lugares más desarrollados en bioeconomía, 
puesto que en conjunto Holanda, Bélgica, Reino Unido, Alemania y Francia 
representaron el 51% del volumen de negocios de la bioeconomía de la 
Unión Europea (ce, 2018).

Al ser analizado el flujo de masa forestal de 2015 de Portugal, demostró 
ser heterogéneo en cuanto a circularidad, ya que los embalajes de papel y 
madera fueron el producto más reciclado, mientras que el sector de paneles 
utilizó la mayoría de los residuos industriales (Gonçalves, 2021).

Los Países de Visegrad (V4) conformados por Polonia, República Che-
ca, Eslovaquia y Hungría tienen numerosas similitudes tanto en desarrollo 
económico como en potencial de biomasa (Wensing, 2019).

Brasil es uno de los mayores productores de seda en el mundo. La seri-
cultura es una agroindustria que conforma en gran medida la bioeconomía 
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de Brasil. Esto ha dado forma a los impactos ambientales, sociales y econó-
micos de la producción de capullos de seda en Brasil, ya que ha contribuido 
significativamente al desarrollo sostenible de las regiones que los producen 
(Barcelos, 2020).

Conclusión 

El concepto de bioeconomía ha ganado importancia rápidamente, ya que 
puede ser un desarrollo económico, pero aún se desconocen varios aspectos.

La bioeconomía refleja una economía sostenible y eficiente en el uso de 
los recursos, que en su conjunto promete proporcionar alimentos sanos y se-
guros, nuevos productos químicos de origen biológico, biocombustibles, agri-
cultura sostenible, conservación de la biodiversidad, reducción de gei, fuentes 
de carbono renovables y nuevas oportunidades comerciales (Carus, 2018).

La bioeconomía avanza con iniciativas ascendentes y descendentes, me-
diante interacciones continuas entre las partes interesadas de la ciencia, la 
industria y la sociedad a nivel local, regional, nacional y mundial (Wohlge-
muth, 2021).

El concepto de bioeconomía está muy empleado en los discursos polí-
ticos para lograr metas de sostenibilidad, el problema es la falta de regula-
ción y normatividad para las tecnologías que surgen; es importante la com-
presión integral para conformar el marco regulatorio. Un ejemplo claro es 
el empleo de algas para la producción de biomasa; estas se pueden producir 
en diferentes condiciones, una de ellas es en condiciones extremas como 
son las aguas contaminadas. Dichas algas podrían emplearse para crear 
productos de sector energético, alimenticio, cosmético o salud. Esto por el 
hecho de que no se encuentran reguladas muchas de estas nuevas tecno
logías.

La Unión Europea se ha involucrado en gran medida en la bioeconomía, 
ya que ha implementado numerosas iniciativas para el desarrollo de la eco-
nomía sostenible, por lo anterior los países que la conforman se encuentran 
más desarrollados en este ámbito.

La bioeconomía ha logrado que los negocios ya no sean los de costum-
bre, ya que los tiempos están cambiando. Para abordar los grandes desafíos 
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que representa es necesario comprender mejor el mercado y los consumi-
dores, y encontrar soluciones innovadoras. Para lograr el éxito es importante 
la difusión de la bioeconomía, educando a la generación actual y a las futuras 
sobre la importancia del medio ambiente y el bienestar (Kristinsson, 2019).

Es importante recordar que todos los países tienen condiciones diferen-
tes, como lo son las ambientales, sociales, climáticas, políticas, culturales, 
entre otras. Por lo anterior, algunas iniciativas que ayudan a la bioeconomía 
no necesariamente tendrán el mismo impacto en otro país.
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2. Biotecnología marina

La biotecnología marina, denominada también biotecnología azul, engloba 
una serie de procesos orientados a convertir los recursos marinos en una 
amplia gama de productos y servicios en múltiples campos. Estos recursos 
comprenden microorganismos como microalgas, bacterias y hongos, así como 
algas e invertebrados, como estrellas de mar, pepinos de mar y erizos de mar.

A lo largo de la historia, varias culturas costeras han desarrollado me-
dicinas tradicionales aprovechando plantas y animales marinos para tratar 
una amplia gama de dolencias. Estos conocimientos, transmitidos de gene-
ración en generación, han constituido la base de la medicina tradicional en 
estas comunidades. 

Desde tiempos antiguos, las comunidades costeras han empleado orga-
nismos marinos no solo como alimento, sino también como recursos me-
dicinales y materiales de construcción. Por ejemplo, desde las civilizaciones 
egipcias que utilizaban algas marinas para tratar enfermedades cutáneas 
hasta las culturas indígenas en las regiones polares que aprovechaban las 
propiedades curativas de la grasa de ballena, el conocimiento de los recur-
sos marinos era vital para la supervivencia y el bienestar de estas sociedades, 
civilizaciones como la griega y la romana empleaban esponjas marinas para 
la limpieza y el baño, evidenciando la riqueza y versatilidad de los recursos 
marinos en la vida cotidiana. 

Los antiguos mayas de Mesoamérica utilizaban algas marinas, como la 
espirulina, como parte de su dieta y medicina. La espirulina era considera-
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da una fuente de nutrición y se utilizaba para tratar diversas enfermedades, 
gracias a su alto contenido de proteínas, vitaminas y minerales.

Los egipcios tenían un amplio conocimiento de las propiedades curati-
vas de varios organismos marinos. Por ejemplo, utilizaban algas y fango del 
mar Muerto en tratamientos de belleza y para aliviar afecciones de la piel. 
También empleaban conchas de moluscos marinos trituradas como parte 
de ungüentos y cataplasmas para diversas dolencias.

En la región andina, los incas utilizaban el aceite de hígado de tiburón 
como remedio para fortalecer el sistema inmunológico y tratar enfermeda-
des respiratorias. Este aceite, rico en ácidos grasos, omega-3 y vitaminas, era 
altamente valorado por sus propiedades medicinales.

En las comunidades costeras de América del Norte, los pueblos nativos 
americanos empleaban diversas especies de algas marinas, como el alga kelp, 
en sus prácticas medicinales. Se utilizaban infusiones de algas para tratar 
problemas digestivos y como estimulantes energéticos.

Avanzando en el tiempo, durante la Edad Media, especialmente en Eu-
ropa, se desarrollaron y expandieron los conocimientos sobre las propieda-
des medicinales de los recursos marinos. Por ejemplo, los monjes en los 
monasterios utilizaban algas marinas y extractos de peces en la elaboración 
de ungüentos y pociones medicinales para tratar diversas dolencias, como 
artritis y problemas respiratorios. Durante el Renacimiento se observaron 
avances significativos en la comprensión de la anatomía y la fisiología hu-
manas, impulsados por figuras como Leonardo da Vinci y Andreas Vesalius. 
Este progreso en la comprensión del cuerpo humano estimuló la investiga-
ción sobre las propiedades medicinales de los recursos marinos y su poten-
cial aplicación en el tratamiento de diversas enfermedades.

La exploración de nuevas tierras, como América, África y Asia, también 
condujo al descubrimiento de especies marinas desconocidas en Europa. 
Los exploradores trajeron consigo plantas, animales y materiales medicina-
les del Nuevo Mundo, muchos de los cuales se incorporaron a la medicina 
occidental y contribuyeron al desarrollo de la biotecnología azul.

El siglo xix fue un periodo importante dentro de la biotecnología ma-
rina y sobre el descubrimiento del nuevo mundo marino, ya que se intensi
ficaron las expediciones científicas para estudiar la vida marina y sus pro-
piedades biológicas. Científicos como Charles Darwin y Alexander von 
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Humboldt realizaron investigaciones pioneras sobre la biodiversidad mari-
na y su papel en los ecosistemas. Se intensificaron los esfuerzos de explora-
ción científica de los océanos y mares del mundo. Se establecieron expedi-
ciones marítimas y se fundaron instituciones científicas dedicadas al estudio 
de la vida marina, como el Museo Oceanográfico de Mónaco y la Estación 
Biológica de Nápoles. Estos esfuerzos contribuyeron al descubrimiento y 
clasificación de nuevas especies marinas, lo que amplió el conocimiento 
sobre la diversidad de organismos marinos y su potencial medicinal.

Se descubrieron varios compuestos bioactivos en organismos marinos 
durante este periodo. Por ejemplo, en 1816, se aisló por primera vez la sus-
tancia yodo de las algas marinas, lo que llevó al desarrollo de tratamientos 
para enfermedades de la glándula tiroides. Además, se identificaron nuevas 
especies de esponjas marinas que producían compuestos con propiedades 
antibacterianas y antitumorales, lo que despertó el interés en el potencial 
terapéutico de estos organismos.

El siglo xix también fue testigo de avances significativos en el campo de 
la farmacología, que permitieron una mejor comprensión de los mecanis-
mos de acción de los compuestos medicinales. Se desarrollaron métodos de 
extracción y purificación más eficientes, lo que facilitó la identificación y el 
aislamiento de compuestos bioactivos de organismos marinos. Esto allanó 
el camino para el desarrollo de nuevos medicamentos y terapias basadas en 
recursos marinos.

Un siglo después se desarrollaron técnicas de cultivo de organismos 
marinos en laboratorio, lo que permitió estudiar su biología y potencial 
biotecnológico de manera más precisa. Estas técnicas fueron fundamentales 
para el desarrollo posterior de la biotecnología marina. 

Durante la segunda mitad del siglo xx, se intensificó la investigación 
de compuestos marinos con potencial farmacéutico. Se descubrieron y de-
sarrollaron varios medicamentos derivados de organismos marinos, como 
la Ara-C, un fármaco contra la leucemia, aislado de una esponja marina. 
Estos hallazgos marcaron el comienzo de una nueva era en la investigación 
de fármacos marinos, que posteriormente llevó al desarrollo de medicamen
tos como el Vidarabina y el Ara-C, utilizados en el tratamiento del cáncer. 
A medida que avanzaba el siglo xx, se desarrollaron y comercializaron 
numerosos productos médicos y terapias basadas en recursos marinos. Esto 
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incluye medicamentos como el Ziconotide, un analgésico derivado del ve-
neno de un caracol marino, utilizado en el tratamiento del dolor crónico. 
Además, se crearon productos cosméticos y dermatológicos, como cremas 
y sueros antienvejecimiento, que contienen ingredientes marinos como el 
colágeno y los péptidos marinos.

Tan pronto como aumentaba el interés en los recursos marinos para uso 
médico y comercial, también creció la preocupación por la conservación y 
la sostenibilidad de los ecosistemas marinos. Se establecieron leyes y regu-
laciones para proteger especies marinas en peligro de extinción y hábitats 
vulnerables, y se promovió la investigación sobre prácticas de cultivo sos-
tenible y cosecha responsable de recursos marinos.

En la actualidad la aplicación de tecnologías avanzadas, como la se-
cuenciación genómica y la biología molecular, ha permitido un mejor 
entendimiento de los organismos marinos y sus interacciones con el me-
dio ambiente. La aplicación de la biotecnología y la ingeniería genética 
en la investigación de recursos marinos ha abierto nuevas posibilidades 
para la producción de compuestos bioactivos a gran escala. Se están des
arrollando métodos de cultivo de células y organismos marinos en labo-
ratorio para producir compuestos medicinales de manera más eficiente y 
sostenible. 

Se continúan investigando compuestos marinos para su potencial apli-
cación en terapias contra el cáncer. Por ejemplo, la trabectedina, original-
mente extraído del Ectenascidia turbinata, un tunicado marino (ascidia) 
que crece en mares templados y que actualmente se obtiene por semisínte-
sis, ha demostrado eficacia en el tratamiento del sarcoma de tejidos blandos 
y el cáncer de ovario resistente a la quimioterapia. Además, se están desa-
rrollando terapias dirigidas contra dianas específicas en células cancerosas, 
utilizando compuestos bioactivos marinos como agentes terapéuticos. 

Actualmente enfrentamos una crisis de resistencia de microrganismos 
patógenos como las bacterias y virus con el aumento de la resistencia a los me
dicamentos antivirales existentes y la necesidad de tratamientos efectivos 
contra virus emergentes, como el vih, el Zika y el virus del Ébola y las re-
cientes pandemias; se están investigando compuestos derivados de organis-
mos marinos como posibles fuentes de nuevos medicamentos antivirales. 
Por ejemplo, se han identificado péptidos marinos con actividad antiviral 
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contra el vih y se están evaluando como candidatos para el desarrollo de 
nuevos fármacos. 

En México, se han llevado a cabo diversos avances en el estudio y apli-
cación de los recursos marinos en medicina, así como en otros campos re
lacionados con la biotecnología azul. México ha desarrollado proyectos 
en el campo de la acuicultura para la cría de especies marinas con fines co
merciales y de investigación. Además, se han implementado tecnologías de 
biotecnología para el cultivo de microalgas y bacterias marinas con aplica-
ciones en la producción de biocombustibles, alimentos para acuicultura y 
productos farmacéuticos.

Con el avance de la tecnología y el crecimiento del conocimiento cientí-
fico, se espera que la biotecnología marina continúe innovando y desarro-
llando nuevos productos y soluciones para abordar desafíos en áreas como 
la salud humana, la seguridad alimentaria y la conservación del medio am-
biente.

A medida que la tecnología de secuenciación genética y la bioinformá-
tica continúan avanzando, se espera que se descubran muchos más com-
puestos bioactivos en organismos marinos. Estos compuestos podrían tener 
una amplia gama de aplicaciones terapéuticas, desde tratamientos para en-
fermedades específicas hasta ingredientes en productos cosméticos y nu-
tracéuticos. Con el desarrollo de la biotecnología sintética, se abrirán nuevas 
oportunidades para diseñar y producir compuestos bioactivos a medida 
utilizando organismos marinos como plataforma. Esto podría conducir al 
desarrollo de terapias personalizadas y medicamentos altamente específicos, 
así como a la creación de nuevos materiales y productos de alto valor. Se 
están investigando compuestos marinos con potencial para la medicina re-
generativa, incluyendo la reparación de tejidos y órganos dañados. Se espe-
ra que estos avances conduzcan al desarrollo de terapias innovadoras para 
enfermedades crónicas y lesiones traumáticas, utilizando células madre y 
biomateriales derivados de recursos marinos.

Se espera que se desarrollen nuevas técnicas de cultivo y cosecha de 
organismos marinos para maximizar la producción de compuestos bioac-
tivos de interés. Esto incluye métodos de cultivo en sistemas cerrados con-
trolados, cultivo de tejidos y técnicas de bioprospección que permitan una 
exploración más eficiente de la biodiversidad marina.
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Al paso que aumenta el interés en la biotecnología azul, también crece 
la preocupación por la sostenibilidad y la conservación de los ecosistemas 
marinos. Se espera que se implementen prácticas de cultivo y cosecha res-
ponsables, así como medidas de conservación para proteger la biodiversidad 
marina y los hábitats críticos. 

La biotecnología marina es un campo multidisciplinario en el que han 
contribuido numerosos científicos, investigadores y expertos a lo largo del 
tiempo. 

Jacques Cousteau, conocido como el visionario del mar, con su docu-
mental El mundo del silencio y su serie televisiva El mundo submarino de 
Jacques Cousteau logró captar la atención global y sensibilizar al público 
sobre la diversidad y complejidad de la vida oceánica.

Además de ser un apasionado explorador y divulgador, Cousteau fue 
un activista que luchó incansablemente por la protección de los ecosistemas. 
Sus descubrimientos y documentales ayudaron a popularizar el interés por 
la vida marina y sentaron las bases para el estudio de la biotecnología azul.

Cousteau fue un coinventor del Aqualung, un dispositivo de buceo 
autónomo que permitió a los buceadores explorar los océanos con una ma-
yor libertad y autonomía. Este invento revolucionario abrió nuevas posibi-
lidades para la investigación submarina y la observación de la vida marina 
en su hábitat natural. Lideró numerosas expediciones marinas a lo largo de 
su vida, durante las cuales realizó importantes descubrimientos sobre la vida 
marina y los ecosistemas submarinos. Sus investigaciones contribuyeron al 
avance del conocimiento en campos como la oceanografía, la biología ma-
rina y la ecología.

Después de su carrera como explorador, Cousteau abrió la Fundación 
Cousteau, una organización dedicada a la investigación científica marina y 
la conservación del medio ambiente. La fundación continúa su legado pro-
moviendo la conciencia ambiental y apoyando proyectos de conservación 
marina en todo el mundo.

Otro investigador destacado es John Craig Venter, un biólogo y empre-
sario estadounidense. Fue el presidente fundador de Celera Genomics, ha-
ciéndose famoso al arrancar su propio Proyecto Genoma Humano en 1999, 
al margen del consorcio público, con propósitos comerciales y utilizando la 
técnica shotgun sequencing. Su contribución específica a la biotecnología 
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azul se centra en la exploración y el mapeo del microbioma marino, así como 
en la búsqueda de aplicaciones biotecnológicas en este campo.

Venter ha liderado expediciones marinas que han permitido la recolec-
ción y secuenciación de muestras de microbiomas marinos en diferentes 
partes del mundo. Estos esfuerzos han revelado una enorme diversidad de 
microorganismos en los océanos y han proporcionado información crucial 
sobre su papel en los ecosistemas marinos y su potencial biotecnológico. El 
Instituto J. Craig Venter, fundado por Venter, ha estado involucrado en 
proyectos de secuenciación de genomas de organismos marinos, lo que ha 
llevado a la identificación de genes y vías metabólicas únicas que podrían 
ser explotadas para diversos fines biotecnológicos, como la producción de 
biocombustibles o la síntesis de compuestos químicos de interés. Además 
de su trabajo en biotecnología, Venter ha abogado por la conservación ma-
rina y la sostenibilidad. Reconoce la importancia de comprender y preservar 
los ecosistemas marinos para garantizar el futuro de la biodiversidad y el 
bienestar humano.

De igual manera, Rita Colwell es una microbióloga estadounidense, 
especializada en biotecnología y ecología molecular micromarina. Su tra-
bajo ha contribuido al entendimiento de cómo los microbios interactúan 
con su entorno marino y juegan un papel crucial en los ciclos biogeoquí-
micos del océano.

Colwell es conocida por su descubrimiento de que el Vibrio cholerae,  
la bacteria causante del cólera, puede sobrevivir y proliferar en el medio 
ambiente marino, especialmente en el fitoplancton y el zooplancton. Este 
hallazgo tuvo importantes implicaciones para la comprensión de la epide-
miología del cólera y su relación con los ecosistemas acuáticos. Colwell ha 
trabajado en el desarrollo de métodos de detección rápida de patógenos en 
el agua, incluido el cólera. Estos métodos han sido fundamentales para la 
prevención y el control de brotes de enfermedades transmitidas por el agua 
en todo el mundo.

Margaret Leinen es una destacada oceanógrafa y científica ambiental 
estadounidense que ha contribuido significativamente al campo de la 
oceanografía y la biotecnología azul. Ha ocupado el cargo de directora del 
Scripps Institution of Oceanography, una institución líder en investigación 
oceanográfica afiliada a la Universidad de California en San Diego. Durante 
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su liderazgo, ha promovido la investigación interdisciplinaria en áreas 
como la biotecnología marina, la conservación oceánica y el cambio cli-
mático.

Como oceanógrafa ha realizado investigaciones sobre una variedad de 
temas relacionados con la biotecnología azul, incluida la diversidad y la 
función de los microorganismos marinos, el papel de los océanos en el ciclo 
global del carbono, y el potencial biotecnológico de los recursos marinos 
para aplicaciones en medicina, energía y industria. También ha desempe-
ñado roles importantes en la formulación de políticas científicas a nivel 
nacional e internacional. Ha sido asesora en temas de ciencia y política para 
diversas organizaciones y gobiernos, y ha abogado por la importancia de la 
investigación oceanográfica y la conservación marina en la agenda política 
global.

Como defensora de la sostenibilidad ambiental, Leinen ha trabajado 
para promover prácticas de gestión oceánica sostenible y la conservación 
de los ecosistemas marinos. Ha abogado por la necesidad de proteger los 
océanos frente a amenazas como la contaminación, la acidificación oceáni-
ca y la pérdida de biodiversidad.

Daniel Vaulot es un biólogo marino conocido por su investigación en 
fitoplancton, microalgas y genómica ambiental. Su trabajo ha sido funda-
mental para comprender la diversidad y la función de los microorganismos 
marinos, así como su potencial biotecnológico en áreas como la producción 
de biocombustibles y productos farmacéuticos. Vaulot ha sido pionero en 
el uso de técnicas de genómica ambiental para estudiar la diversidad y la 
estructura de las comunidades microbianas en los océanos. Ha desarrollado 
métodos de secuenciación de alto rendimiento para analizar el adn de 
muestras ambientales y ha aplicado estas técnicas para investigar la diver-
sidad genética del fitoplancton y otros microorganismos marinos, ha con-
tribuido al desarrollo de herramientas moleculares para la identificación y 
clasificación de organismos marinos, incluyendo la secuenciación de genes 
específicos y el análisis filogenético. Su trabajo ha mejorado nuestra com-
prensión de la diversidad taxonómica del fitoplancton y ha facilitado estu-
dios comparativos a nivel global.

Nina Jensen es una bióloga marina y directora ejecutiva de rev Ocean, 
una organización dedicada a la investigación y la conservación marina. Su 
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trabajo se centra en promover la sostenibilidad y la innovación en la bio-
tecnología azul, con el objetivo de proteger los océanos y sus ecosistemas.

Jensen ha trabajado para fomentar la innovación en la biotecnología 
azul, promoviendo el desarrollo de tecnologías y prácticas que aprovechen 
de manera sostenible los recursos marinos para beneficio humano. Ha apo-
yado iniciativas que buscan utilizar la biotecnología para abordar desafíos 
ambientales y mejorar la salud de los océanos y ha sido una voz influyente 
en la educación y la sensibilización sobre la importancia de los océanos y la 
necesidad de protegerlos. Ha participado en numerosas iniciativas educa-
tivas y de divulgación para aumentar la conciencia pública sobre los pro-
blemas que enfrentan los océanos y la importancia de tomar medidas para 
conservarlos.

Varias instituciones en todo el mundo han apoyado y promovido la 
investigación y el desarrollo en el campo de la biotecnología azul. 

La era moderna de la investigación del cambio climático comenzó en el 
Instituto Scripps de Oceanografía y hoy Scripps es un líder global en la 
observación de cómo nuestro planeta está cambiando, la comprensión de 
los impactos, la búsqueda de soluciones y la capacitación de la próxima 
generación de líderes científicos y ambientales. Ha contribuido significati-
vamente al estudio de la biotecnología azul y la exploración de los recursos 
marinos.

El Scripps ha investigado la diversidad de organismos marinos, como 
bacterias, algas e invertebrados, en busca de compuestos con propiedades 
farmacéuticas, cosméticas o alimenticias. Estos compuestos pueden tener 
potencial terapéutico en el tratamiento de enfermedades humanas, la pro-
ducción de productos naturales o el desarrollo de ingredientes alimenticios 
funcionales. El estudio de microorganismos y enzimas marinas para la lim-
pieza de contaminantes ambientales es otro campo de investigación impor-
tante. El Scripps ha explorado cómo los microorganismos marinos pueden 
degradar compuestos tóxicos, como hidrocarburos o metales pesados, y 
cómo estas capacidades pueden aplicarse en la biorremediación de derrames 
de petróleo u otras formas de contaminación. Ha investigado técnicas para 
mejorar la producción acuícola sostenible mediante el uso de organismos 
marinos como fuentes de alimentos, productos farmacéuticos y biomate-
riales. Esto incluye el cultivo de algas para biocombustibles, la cría de peces 
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para la industria alimentaria y el desarrollo de tecnologías para el cultivo 
de organismos marinos en ambientes controlados.

La biotecnología marina es un campo de investigación y desarrollo tan-
to a nivel internacional como nacional. Se llevan a cabo investigaciones, 
proyectos y aplicaciones en este campo con el objetivo de aprovechar los 
recursos marinos de manera sostenible y desarrollar soluciones innovado-
ras para diversas industrias.

Woods Hole Oceanographic Institution (whoi) es otro centro de inves-
tigación líder en oceanografía, que ha realizado importantes investigaciones 
en biotecnología marina y ecología de los océanos. El whoi ha realizado 
investigaciones pioneras en la aplicación de la biotecnología marina para 
diversos propósitos, incluida la producción de biocombustibles a partir de 
algas, la utilización de microorganismos marinos para la producción de en
zimas industriales y la exploración de compuestos bioactivos con potencial 
farmacéutico; ha investigado la diversidad y función de los microbiomas 
marinos, incluidos los microorganismos que habitan en aguas profundas y 
los que forman simbiosis con otros organismos marinos. Estos estudios han 
revelado nuevas perspectivas sobre la ecología microbiana en los océanos y 
su papel en los ciclos biogeoquímicos. Ha llevado a cabo estudios exhausti-
vos sobre la ecología de los océanos, incluida la dinámica de los ecosistemas 
marinos, la migración de especies marinas, la interacción entre organismos 
y su entorno, y el impacto del cambio climático en la biodiversidad marina.

El Instituto de Investigaciones Marinas (iim) ubicado en España se dedi
ca al estudio de los recursos marinos y la biotecnología aplicada al mar. El 
iim lleva a cabo una amplia gama de investigaciones en áreas como la ocea-
nografía, la ecología marina, la pesquería y la acuicultura, centrándose en 
la sostenibilidad y el aprovechamiento responsable de los recursos marinos. 
Su enfoque en la biotecnología aplicada al mar implica el estudio de orga-
nismos marinos para el desarrollo de productos y procesos innovadores con 
aplicaciones en diversos sectores, como la alimentación, la salud, la energía 
y el medio ambiente. Entre las actividades del iim se incluyen la exploración 
de la biodiversidad marina, la búsqueda de compuestos bioactivos con po-
tencial farmacéutico, el desarrollo de tecnologías para la acuicultura soste-
nible y la mejora de los procesos industriales relacionados con los recursos 
marinos. Además de su trabajo de investigación, el iim también desempeña 
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un papel importante en la formación de profesionales en el campo de las 
ciencias del mar, así como en la divulgación científica y la colaboración con 
otras instituciones y organismos nacionales e internacionales.

El Monterey Bay Aquarium Research Institute (mbari) es una institu-
ción líder en la investigación científica y tecnológica del océano profundo. 
Fundado en 1987, se encuentra en California, Estados Unidos, y se dedica 
al estudio de los ecosistemas marinos, los procesos oceanográficos y la bio-
logía marina en las profundidades del océano.

El mbari explora las profundidades del océano en busca de nuevas 
especies y comunidades biológicas que puedan tener aplicaciones en bio-
tecnología, como la producción de compuestos bioactivos o la adaptación 
a condiciones extremas. Investiga la diversidad y función de los microbio-
mas marinos en el océano profundo, incluidos los microorganismos que 
viven en fuentes hidrotermales, sedimentos marinos y aguas profundas. 
Estos estudios pueden proporcionar información valiosa sobre la biología 
y ecología de estos microorganismos, así como su potencial biotecnológico. 
Ha desarrollado una amplia gama de instrumentos y plataformas tecnoló-
gicas para estudiar el océano profundo, incluidos vehículos submarinos 
autónomos, sistemas de observación remota y sensores especializados. Es-
tas tecnologías permiten a los investigadores del mbari recopilar datos de-
tallados sobre la biología y el medio ambiente en las profundidades del 
océano, lo que contribuye al avance de la biotecnología marina y la com-
prensión de los ecosistemas marinos profundos.

Existen también instituciones gubernamentales y agencias de financia-
miento, como, por ejemplo:

National Science Foundation (nsf): En los Estados Unidos, la nsf pro-
porciona fondos para la investigación científica en una amplia gama de 
campos, incluida la biotecnología azul.

Agencia Europea de Investigación Marina (embrc): Facilita el acceso a 
instalaciones y recursos marinos para la investigación en biotecnología y 
ciencias del mar en Europa.

Ministerios de agricultura y pesca: En muchos países, los ministerios 
gubernamentales proporcionan financiamiento y apoyo para la investigación 
en biotecnología azul y el desarrollo de políticas relacionadas con la gestión de 
recursos marinos.
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En México, varias instituciones han contribuido al desarrollo y promo-
ción de la biotecnología azul, así como a la investigación y gestión de los 
recursos marinos. Algunas de estas instituciones incluyen:

Centro de Investigación Científica y de Educación Superior de Ensena-
da (cicese), ubicado en Baja California; es un centro de investigación re-
conocido por su trabajo en ciencias marinas y biotecnología. Realiza inves-
tigaciones en áreas como la biotecnología marina, la ecología acuática y la 
oceanografía.

Instituto Politécnico Nacional (ipn). Cuenta con diversos programas de 
investigación en biotecnología y ciencias del mar en institutos como el Cen-
tro de Investigación en Ciencia Aplicada y Tecnología Avanzada (cicata) 
y la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas (encb), y los centros de inves-
tigación como el cicimar, en Baja California Sur.

Universidad Nacional Autónoma de México (unam). Cuenta con insti-
tuciones como el Instituto de Ciencias del Mar y Limnología (ICMyL) y el 
Instituto de Biología, donde se llevan a cabo investigaciones en biotecnolo-
gía azul y ciencias marinas.

Centro de Investigación y de Estudios Avanzados del Instituto Politéc-
nico Nacional (Cinvestav). El Cinvestav realiza investigaciones en áreas 
como la biotecnología y la ingeniería de sistemas acuáticos, con el objetivo 
de desarrollar tecnologías para el aprovechamiento sostenible de los recur-
sos marinos.

Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad 
(Conabio). Si bien no se centra exclusivamente en la biotecnología azul, la 
Conabio juega un papel importante en la recopilación de información sobre 
la biodiversidad marina de México y su uso sostenible.

Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural (Sader). A través de insti-
tuciones como el Instituto Nacional de Pesca y Acuacultura (Inapesca), la 
Sader trabaja en el desarrollo y la gestión sostenible de los recursos marinos, 
incluida la investigación en biotecnología aplicada a la acuicultura.

La biotecnología marina, tanto a nivel internacional como nacional, 
abarca una amplia gama de actividades de investigación, desarrollo y apli-
cación que se centran en los recursos marinos para diversos fines, como la 
producción de alimentos, medicamentos, cosméticos, materiales indus
triales y energía renovable. A nivel internacional, diversos países y organiza
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ciones colaboran en proyectos de investigación y desarrollo en biotecnolo-
gía marina, compartiendo conocimientos, tecnologías y recursos para 
avanzar en este campo.

En el ámbito nacional, cada país tiene sus propias iniciativas y progra-
mas de biotecnología marina, adaptados a sus recursos naturales, necesida-
des y capacidades científicas y tecnológicas. Estos programas pueden incluir 
la investigación en bioprospección de especies marinas, el cultivo de orga-
nismos acuáticos, la biotecnología molecular aplicada a la mejora genética 
de especies marinas, el desarrollo de productos farmacéuticos y cosméticos 
a partir de compuestos marinos, entre otros aspectos. 

Existen proyectos y colaboraciones internacionales en biotecnología 
marina, por ejemplo:

Censo de la Vida Marina (Census of Marine Life): Este proyecto fue una 
colaboración global que duró una década (2000-2010) e involucró a cientí-
ficos de más de 80 países. Su objetivo era realizar un censo completo de 
todas las formas de vida marina, desde microorganismos hasta ballenas, y 
comprender mejor la diversidad, distribución y abundancia de las especies 
marinas en todo el mundo.

Proyecto Tara Oceans: Este proyecto internacional de investigación 
reúne a científicos de todo el mundo para estudiar la biodiversidad marina 
a través de expediciones oceanográficas. Utilizando técnicas avanzadas de 
secuenciación genómica y análisis bioinformáticos, el proyecto Tara Oceans 
ha generado una vasta base de datos sobre microorganismos marinos, que 
sirve como recurso para la biotecnología y la investigación en biología 
marina.

Red Europea de Biotecnología Marina (era-mbt): Esta red reúne a va-
rios países europeos para coordinar y financiar proyectos de investigación 
en biotecnología marina. Financiada por el programa Horizonte 2020 de la 
Unión Europea, era-mbt facilita la colaboración entre investigadores, pro-
moviendo avances en el desarrollo de productos y tecnologías basados en 
recursos marinos.

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) - Biotec-
nología Marina Sostenible: Colabora con varios países en desarrollo para 
apoyar iniciativas de biotecnología marina sostenible. Estos proyectos abor-
dan desafíos locales, como la seguridad alimentaria, la gestión de recursos 
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naturales y el desarrollo económico, mediante el aprovechamiento respon-
sable de los recursos marinos y el fortalecimiento de capacidades locales en 
investigación y desarrollo tecnológico.

Colaboración entre Australia y Asia-Pacífico en Biotecnología Marina: 
Australia lidera iniciativas de investigación y desarrollo en biotecnología 
marina en colaboración con países de la región de Asia-Pacífico. Estas co-
laboraciones incluyen el intercambio de conocimientos y tecnologías, la 
capacitación de investigadores y el desarrollo de proyectos conjuntos para 
la conservación de la biodiversidad marina y la explotación sostenible de 
sus recursos.

Marine Biotechnology Strategic Agenda for Europe (Marinera): Mari-
nera es una iniciativa europea que promueve la investigación y la innovación 
en biotecnología marina. Facilita la colaboración entre académicos, la in-
dustria y los responsables políticos para impulsar el desarrollo sostenible de 
la biotecnología marina.

Marine Biotechnology Institute (mbi): Ubicado en Japón, el mbi es líder 
en investigación y desarrollo de biotecnología marina. Colabora con institu
ciones de todo el mundo en proyectos que van desde el desarrollo de fár-
macos marinos hasta la producción de biocombustibles.

Center for Marine Biotechnology and Biomedicine (cmbb): Basado en 
los Estados Unidos, el cmbb es un centro de investigación interdisciplinario 
que se centra en la biotecnología marina y la biomedicina. Colabora con 
universidades, instituciones de investigación y la industria para avanzar en 
el conocimiento y la aplicación de la biotecnología marina.

Global Ocean Biotechnology Alliance (goba): goba es una red interna
cional que reúne a investigadores, empresas y organismos gubernamentales 
para promover la colaboración en biotecnología marina a nivel global. Fa-
cilita el intercambio de conocimientos, recursos y tecnologías para abordar 
desafíos comunes relacionados con los océanos.

En México, también hay iniciativas importantes en el campo de la bio-
tecnología marina, algunas de las cuales incluyen colaboraciones, programas 
y proyectos.

Centro de Investigación Científica y de Educación Superior de Ensena-
da (cicese): El cicese es una institución líder en investigación marina en 
México. Participa en colaboraciones internacionales y proyectos de biotec-
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nología marina, incluyendo la investigación de recursos biológicos marinos 
y el desarrollo de productos farmacéuticos y nutracéuticos.

Programa de Biotecnología Marina del Instituto Politécnico Nacional 
(ipn): El ipn cuenta con un programa dedicado a la investigación en biotec
nología marina, con proyectos enfocados en la biodiversidad marina, la 
bioprospección y el desarrollo de productos biotecnológicos.

Red de Biotecnología Marina de México (Redbimar): Esta red reúne a 
investigadores, académicos y empresarios interesados en la biotecnología 
marina en México. Facilita la colaboración y el intercambio de conocimien-
tos entre las instituciones miembros y promueve el desarrollo de proyectos 
conjuntos.

Además de las iniciativas nacionales, México participa en colaboracio-
nes internacionales en biotecnología marina. Esto incluye proyectos de in-
vestigación conjuntos con instituciones de otros países, así como la partici-
pación en redes internacionales de investigación y cooperación.

De manera más específica se presentan los siguientes proyectos de bio-
tecnología marina en diferentes países.

•	 Chile cuenta con una amplia biodiversidad marina, incluyendo una 
gran variedad de microalgas ricas en astaxantina, un pigmento na-
tural con potentes propiedades antioxidantes. Se están llevando a 
cabo investigaciones para desarrollar métodos eficientes de cultivo 
de microalgas y técnicas de extracción de astaxantina. Esto no solo 
tiene aplicaciones en la industria alimentaria, donde se utiliza como 
colorante natural y antioxidante en productos como salmón y suple-
mentos nutricionales, sino también en la industria farmacéutica y 
cosmética, debido a sus beneficios para la salud y la piel.

•	 Noruega es conocida por su industria pesquera y sus vastas aguas 
ricas en krill antártico, un pequeño crustáceo marino que es una 
fuente importante de omega-3, antioxidantes y proteínas. Investiga-
dores noruegos están explorando el potencial del krill para desarro-
llar alimentos funcionales que puedan mejorar la salud cardiovascu-
lar y cerebral. Estos alimentos pueden incluir desde cápsulas de 
aceite de krill hasta productos alimenticios enriquecidos con harina 
de krill, como galletas o barras energéticas.
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•	 Noruega es líder mundial en acuicultura y está utilizando recursos 
marinos para desarrollar piensos acuícolas más sostenibles y nutriti-
vos. Empresas como Skretting están desarrollando piensos que in-
cluyen ingredientes marinos como algas y copépodos. Estos ingre-
dientes no solo son más sostenibles que los piensos tradicionales a 
base de pescado, sino que también pueden mejorar la salud y el cre-
cimiento de los peces de cultivo, reduciendo así la necesidad de an-
tibióticos y promoviendo prácticas más respetuosas con el medio 
ambiente en la industria acuícola.

•	 El nori es un alga roja ampliamente utilizada en la gastronomía ja-
ponesa, especialmente en la preparación de sushi y rollos de sushi. 
En Japón, se están aplicando técnicas de biotecnología para mejorar 
el cultivo de nori. Esto incluye el desarrollo de variedades de nori 
resistentes a enfermedades y condiciones ambientales adversas, así 
como la optimización de los métodos de cultivo para aumentar la 
productividad y la calidad del producto final. Estos avances son im-
portantes para garantizar un suministro estable y de alta calidad de 
nori para la industria alimentaria.

•	 Japón ha sido pionero en la investigación de compuestos bioactivos 
derivados de microorganismos marinos para su uso en medicina. 
Un ejemplo destacado es la empresa PharmaMar, que ha desarrolla-
do el medicamento Yondelis a partir de un organismo marino lla-
mado tunicado. Yondelis se utiliza en el tratamiento del cáncer de 
tejidos blandos y ha demostrado ser efectivo en pacientes con sarco-
ma de tejidos blandos avanzado. Este avance ha sido fundamental en 
la búsqueda de tratamientos más efectivos para el cáncer, y demues-
tra el potencial terapéutico que ofrecen los recursos marinos.

•	 Australia cuenta con una amplia costa y una rica biodiversidad ma-
rina, lo que la convierte en un lugar ideal para la investigación en 
biotecnología marina. Se están investigando bacterias marinas que 
pueden producir polímeros biodegradables, los cuales pueden ser 
utilizados en la fabricación de bioplásticos. Estos bioplásticos ofre-
cen una alternativa sostenible a los plásticos tradicionales derivados 
del petróleo, ya que son biodegradables y no contribuyen a la acu-
mulación de desechos plásticos en los océanos.
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•	 Australia ha estado trabajando en la restauración de praderas mari-
nas degradadas utilizando la planta marina Zostera marina, también 
conocida como “pasto marino”. Las praderas marinas son ecosiste-
mas vitales que proporcionan hábitat y refugio para una variedad de 
especies marinas, así como protección costera contra la erosión. Or-
ganizaciones como el csiro han estado llevando a cabo investiga-
ciones y proyectos de restauración para revitalizar estas praderas, lo 
que contribuye a la salud de los ecosistemas costeros y la biodiversi-
dad marina.

•	 Corea del Sur es conocida por su industria cosmética innovadora y 
su enfoque en ingredientes naturales y tradicionales. Se están desa-
rrollando productos cosméticos utilizando extractos marinos ricos 
en nutrientes y compuestos bioactivos. Estos productos aprovechan 
las propiedades hidratantes, antioxidantes y regenerativas de los in-
gredientes marinos, como algas, plancton y colágeno marino. Los 
productos cosméticos marinos son populares tanto en Corea del Sur 
como a nivel internacional debido a su eficacia y su enfoque en la 
sostenibilidad y la responsabilidad ambiental.

•	 En Estados Unidos, la investigación sobre biocombustibles a partir 
de algas ha sido un área de enfoque significativa. Instituciones como 
la Universidad de California en San Diego están liderando investiga-
ciones para desarrollar tecnologías que permitan un cultivo eficiente 
y rentable de algas con alto contenido de lípidos. Estos esfuerzos tie-
nen como objetivo no solo producir biocombustibles sostenibles, sino 
también reducir la dependencia de los combustibles fósiles y mitigar 
el cambio climático.

•	 Canadá está investigando métodos de biorremediación para abor-
dar la contaminación por microplásticos en las aguas costeras. El 
Instituto Oceanográfico Bedford de la Universidad de Dalhousie, 
entre otros, está llevando a cabo investigaciones sobre el uso de mi-
croorganismos marinos para degradar los microplásticos. Estos es-
fuerzos son cruciales para combatir la contaminación plástica en los 
océanos y preservar la salud de los ecosistemas marinos, así como la 
seguridad alimentaria y la salud humana.
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México no se queda atrás, ya que también presenta diversos proyectos 
en múltiples áreas de interés. El país tiene un gran potencial en este campo 
debido a su extensa costa, su biodiversidad marina y su compromiso con la 
investigación científica y la innovación tecnológica.

México alberga una gran diversidad de especies marinas, muchas de las 
cuales aún no han sido completamente exploradas en términos de sus pro-
piedades bioactivas. Se están llevando a cabo estudios para investigar la 
biodiversidad marina e identificar compuestos con potencial farmacológico, 
especialmente en áreas como la lucha contra el cáncer, enfermedades infec-
ciosas y trastornos neurodegenerativos. En la costa del golfo de México, 
investigadores están explorando la biodiversidad marina en busca de com-
puestos con potencial anticancerígeno. Se han identificado moléculas con 
propiedades antimicrobianas y anticancerígenas en especies de esponjas 
marinas y organismos como los nudibranquios. Se están realizando expe-
diciones de muestreo para recolectar organismos marinos, como esponjas, 
corales y moluscos, los cuales son sometidos a análisis bioquímicos y far-
macológicos para identificar compuestos bioactivos. Se han descubierto 
varias moléculas prometedoras que muestran actividad contra células can-
cerosas en estudios preclínicos, y actualmente se están llevando a cabo en-
sayos clínicos para evaluar su eficacia y seguridad como agentes terapéuticos. 

En la región de Baja California, investigadores están llevando a cabo un 
proyecto para el cultivo de macroalgas, como el sargazo y el huiro, con el 
objetivo de producir biocombustibles. Se están desarrollando técnicas de 
cultivo eficientes y sostenibles en ambientes marinos para maximizar la 
producción de biomasa. Posteriormente, se utilizarán procesos de conver-
sión bioquímica para transformar la biomasa de algas en biocombustibles 
líquidos, como biodiésel y bioetanol, que pueden ser utilizados como alter-
nativas renovables a los combustibles fósiles.

En la región del Pacífico mexicano, se está desarrollando un proyecto 
para el cultivo y procesamiento de algas marinas con fines nutracéuticos. 
Se han identificado especies de algas ricas en nutrientes y compuestos bioac-
tivos, como vitaminas, minerales y polisacáridos, que tienen beneficios para 
la salud cardiovascular, la regulación del metabolismo y la mejora del sis-
tema inmunológico. Estas algas se están utilizando para la elaboración de 
suplementos nutricionales y alimentos funcionales, como cápsulas de algas, 
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bebidas fortificadas y alimentos enriquecidos, que se comercializan tanto a 
nivel nacional como internacional.

En el golfo de México, se está llevando a cabo un proyecto de biorreme-
diación para mitigar los impactos ambientales de los derrames de petróleo 
en los ecosistemas costeros. Se están utilizando consorcios microbianos 
nativos, incluyendo bacterias y hongos marinos, que tienen la capacidad de 
degradar hidrocarburos y metabolizar contaminantes petroleros. Estos mi-
croorganismos se aplican en áreas afectadas por derrames de petróleo para 
acelerar la degradación de los contaminantes y facilitar la recuperación del 
ecosistema. Además, se están desarrollando tecnologías de monitoreo am-
biental para evaluar la eficacia de la biorremediación y el impacto a largo 
plazo en la salud del ecosistema.

En la región de la península de Yucatán, se está desarrollando un pro-
yecto para la producción de cosméticos naturales utilizando extractos ma-
rinos. Se están utilizando algas, plancton y otros ingredientes marinos ricos 
en antioxidantes, vitaminas y minerales, que tienen propiedades hidratantes, 
regenerativas y antienvejecimiento para la piel. Estos extractos se incorporan 
en la formulación de cremas, sueros y mascarillas faciales, que se comercia-
lizan como productos de cuidado de la piel orgánicos y ecoamigables.

En la costa de Quintana Roo, se están implementando programas de 
restauración de arrecifes coralinos utilizando técnicas de biotecnología ma-
rina. Por ejemplo, se están cultivando corales en viveros submarinos y uti-
lizando métodos de reproducción asistida para aumentar la diversidad ge-
nética y la resiliencia de las poblaciones de corales. Estos esfuerzos son 
fundamentales para proteger y recuperar los arrecifes coralinos, que son eco
sistemas vitales para la biodiversidad marina y la economía local.

Estos son solo algunos ejemplos de cómo México está involucrado en 
la biotecnología marina para aprovechar los recursos marinos de manera 
sostenible y promover la investigación y la innovación en este campo, cada 
uno de estos proyectos representa un enfoque único y prometedor para 
aprovechar los recursos marinos del país en beneficio de la salud humana, 
la sostenibilidad ambiental y el desarrollo económico.

La biotecnología marina ofrece una serie de beneficios, pero también 
plantea desafíos y preocupaciones, si se gestionan adecuadamente, los be-
neficios potenciales de la biotecnología marina pueden superar sus desafíos, 
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contribuyendo al desarrollo sostenible y al bienestar humano. Sin embargo, 
es crucial abordar los aspectos éticos, ambientales y sociales para garantizar 
un uso responsable y equitativo de esta tecnología.

Algunas ventajas son:
Fuente de recursos renovables: Los océanos y cuerpos de agua propor-

cionan una fuente inagotable de biomasa y biodiversidad, lo que permite 
desarrollar productos y procesos sostenibles.

Potencial para descubrimientos innovadores: La gran diversidad de or-
ganismos marinos aún no ha sido completamente explorada, lo que abre 
oportunidades para descubrir nuevos compuestos bioactivos, enzimas y 
genes de interés biotecnológico.

Aplicaciones diversas: La biotecnología azul puede aplicarse en una am-
plia gama de sectores, incluyendo la alimentación, la salud, la energía, la 
biorremediación y la agricultura, entre otros.

Beneficios ambientales: Algunas aplicaciones de la biotecnología azul, 
como la acuicultura sostenible, la biodegradación de contaminantes y la 
producción de biocombustibles a partir de algas, pueden contribuir a 
la conservación del medio ambiente y la reducción de la huella ecológica.

Desarrollo económico: La biotecnología azul tiene el potencial de im-
pulsar la economía local y regional, especialmente en áreas costeras, al pro-
mover la creación de empleo, la inversión en investigación y desarrollo, y la 
generación de productos de alto valor añadido.

Las contrapartes a estos beneficios son:
Impacto ambiental: Algunas aplicaciones de la biotecnología marina, 

como la modificación genética de organismos marinos y la liberación de 
microorganismos modificados en el medio ambiente, plantean preocupa-
ciones sobre posibles impactos ambientales no deseados, como la introduc-
ción de especies invasoras y la alteración de los ecosistemas marinos.

Riesgos para la salud humana: La utilización de productos y compuestos 
derivados de la biotecnología marina puede plantear riesgos para la salud 
humana, especialmente si no se realizan pruebas exhaustivas de seguridad 
y eficacia. Por ejemplo, los medicamentos marinos pueden tener efectos 
secundarios desconocidos o reacciones alérgicas en algunas personas.

Desafíos éticos y legales: La biotecnología marina plantea desafíos éticos 
y legales relacionados con la propiedad intelectual, la bioseguridad y el uso 
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responsable de los recursos marinos. Es necesario establecer marcos regu-
latorios claros y mecanismos de gobernanza para garantizar que la biotec-
nología marina se desarrolle de manera ética y equitativa.

Dependencia de los recursos marinos: La explotación excesiva de los 
recursos marinos para fines biotecnológicos puede conducir a la sobreex-
plotación y el agotamiento de los ecosistemas marinos. Es importante en-
contrar un equilibrio entre la utilización de los recursos marinos y la con-
servación de la biodiversidad marina para garantizar su sostenibilidad a 
largo plazo.

Impacto ambiental: Algunas prácticas de biotecnología marina, como 
la acuicultura intensiva y la extracción de recursos marinos, pueden tener 
impactos negativos en el medio ambiente, incluyendo la contaminación del 
agua, la pérdida de biodiversidad y la degradación de los ecosistemas ma-
rinos.

Regulación insuficiente: La biotecnología marina es un campo relativa-
mente nuevo y aún falta regulación en muchos países para garantizar un 
uso seguro y responsable de las tecnologías y productos desarrollados.

Costos y escalabilidad: La investigación y desarrollo en biotecnología 
azul pueden requerir inversiones significativas en infraestructura, equipo y 
recursos humanos, y algunos procesos biotecnológicos pueden enfrentar 
desafíos de escalabilidad para su implementación a gran escala.

Competencia con otras actividades: En algunas regiones, la biotecnolo-
gía azul puede competir con otras actividades económicas, como la pesca 
comercial, el turismo costero o la industria del transporte marítimo, lo que 
puede generar conflictos de intereses y tensiones socioeconómicas.

Finalmente, como conclusión se plantea lo siguiente:
La biotecnología marina, un campo que se ha desarrollado significativa-

mente en el último siglo, encuentra su origen en la larga historia de interac-
ción humana con los océanos y mares. Desde tiempos antiguos, las comu-
nidades costeras han dependido de los recursos marinos para alimentarse y 
tratar enfermedades. Sin embargo, fue en el siglo xx cuando la biotecnología 
marina emergió como un campo formal de estudio y aplicación.

Este campo ha experimentado avances notables, impulsados por el cre-
ciente interés en explorar y aprovechar los vastos recursos y la biodiversidad 
de los ecosistemas marinos. Entre los logros más significativos se encuentran 
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el desarrollo de técnicas para el cultivo de organismos marinos en entornos 
controlados, la identificación y extracción de compuestos bioactivos de plan-
tas y animales marinos, y la aplicación de la ingeniería genética en microor-
ganismos marinos para diversos fines industriales y farmacéuticos.

La biotecnología marina ofrece una amplia gama de beneficios poten-
ciales. Por un lado, aprovecha recursos renovables y biodiversidad única 
para desarrollar productos y procesos sostenibles en áreas como la alimen-
tación, la salud, la energía y la conservación del medio ambiente. Además, 
su aplicación puede conducir al desarrollo económico mediante la creación 
de empleo, la inversión en investigación y desarrollo, y la generación de 
productos de alto valor añadido.

Sin embargo, esta disciplina también enfrenta desafíos importantes. La 
manipulación de organismos marinos y la comprensión de los complejos 
ecosistemas acuáticos presentan dificultades técnicas y científicas. Además, 
es fundamental abordar aspectos relacionados con la regulación y el mane-
jo sostenible de los recursos marinos para evitar impactos negativos en los 
ecosistemas y garantizar la conservación de la biodiversidad marina. 

Asimismo, algunas aplicaciones de la biotecnología marina pueden plan-
tear riesgos ambientales y sociales si no se gestionan adecuadamente, como 
la modificación genética de organismos marinos o la introducción de espe-
cies exóticas en nuevos hábitats.

En resumen, si bien la biotecnología marina representa una fuente de 
innovación y oportunidades, es fundamental abordar los desafíos y riesgos 
asociados con su aplicación de manera responsable y equitativa. El éxito de 
esta disciplina dependerá de cómo se gestionen estos aspectos, así como de la 
colaboración entre científicos, industria, gobierno y comunidades locales para 
promover el desarrollo sostenible y la conservación de los ecosistemas marinos
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3. Economía colaborativa

La economía colaborativa se refiere a un nuevo modelo de la economía en 
el cual los bienes y servicios que se ofertan son de segunda mano o com-
partidos, esto surge cuando un individuo deja de usar algún bien o servicio 
que disponía y ahora no usa, por lo cual puede ponerlo de nuevo en venta 
a un precio mucho más económico, de esta manera cambian los patrones 
de consumo a los cuales estamos acostumbrados, puesto que algunas veces 
no es necesario tener que adquirir un bien o servicio de primera mano; esto 
fomenta en cierta medida el consumo responsable y sostenible. Cabe resal-
tar que los intercambios de bienes y servicios de este modelo no siempre 
son a cambio de dinero, sino que puede ser en forma de “trueque”.

Relación con la tecnología

La globalización trajo consigo la apertura comercial en la cual los bienes, 
servicios y capitales pueden traspasar las fronteras, esta liberación de los 
mercados permite que los productos de los países puedan comercializarse 
en todo el mundo, fomentando la estructura principal de la economía co-
laborativa. Otro punto que nace de la globalización es el rápido crecimiento 
de la tecnología, así como el acceso instantáneo a la información, esto gra-
cias a las redes sociales, que permiten la relación de personas en lugares 
lejanos en los que anteriormente a estas les sería imposible acceder. Estas 
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relaciones a distancia son la base para la economía colaborativa, en la cual 
las personas interactúan para prestar, cambiar, vender o regalar bienes que 
ya no necesitan, así como la renta de servicios.

Sin el rápido crecimiento de la tecnología la economía colaborativa se 
limitaría a ciertos rangos de localidades y no alcanzaría la popularidad que 
tiene ahora.

Diferencia con respecto a otros modelos económicos 

Este modelo económico sustentable es diferente a los modelos anteriores en 
donde existía una relación mutua entre productores y consumidores, pues 
ahora no solo los productores pueden ofrecer sus productos nuevos, los 
consumidores que no tuvieron ninguna relación en la producción del bien 
pueden venderlo a un menor precio por ser de segunda mano, así se rompe 
la relación entre productores y consumidores y nace una forma de obtener 
bienes a un menor costo, que de otra manera sería imposible de obtener. Su
cede algo similar con los servicios, tengamos en cuenta Uber, que es una em
presa que cuenta con este modelo económico; en esta empresa se renta la 
comodidad de viajar en un auto en vez del transporte público, que de otra 
manera algunas personas no tendrían la posibilidad de comprar un auto. 
Otro caso importante es Airbnb, en el cual puedes reservar alojamiento de 
forma económica en más de 190 países, este modelo económico resulta más 
accesible a comprar un carro nuevo o rentar en un hotel, por lo cual incen-
tiva la competencia y hace que los costos de estos servicios sean más acce-
sibles para una mayor cantidad de personas que sin la existencia de este 
nuevo modelo no podrían disponer de hospedaje o transporte.

Ventajas de la economía colaborativa

Principalmente destacan tres ventajas en este modelo, las cuales son el aho-
rro, la ampliación de la oferta y la optimización de los recursos. Se proce-
derá a describir de mejor manera cada uno de estos beneficios.
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Ahorro

En la economía colaborativa se pueden obtener bienes y servicios que de 
otra forma serían imposibles de comprar, en cuanto a los bienes, una per-
sona puede poner a la venta productos que ya no necesita o de segunda 
mano, de esta manera el precio real del bien disminuye a precios que no se 
pueden conseguir nuevos, algunas veces el bien puede ser regalado o inter-
cambiado para una persona que realmente lo necesita. En cuanto a los ser-
vicios, se pueden compartir con otras personas o rentarlos, los ejemplos 
perfectos de estos servicios son Uber, en el cual pagas por un auto privado, 
solo pagas por lo que usas quitando la necesidad de disponer de un carro 
nuevo; y Airbnb, el cual es un mercado comunitario para reservar alojamien
to de una forma muy barata, esto debido a que algunas ocasiones no estás 
rentando un cuarto como en un hotel, sino también puede ser la casa de 
una persona que en algunas ocasiones puede estar habitando la misma, esto 
hace que su costo sea mucho más económico que un hotel.

Ampliación de la oferta

Los consumidores pueden tener más opciones al momento de adquirir algún 
producto, ya que ahora no tiene que ser necesariamente nuevo, con la eco-
nomía colaborativa las posibilidades para acceder a los productos son más 
amplias y por lo tanto fomentan la competencia de los mercados y a su vez 
de los precios.

Optimización de los recursos 

En una época en la cual la sustentabilidad y el ahorro de los recursos está 
en su apogeo, la economía colaborativa llegó a cumplir con esos estándares, 
ya que, al momento de vender productos de segunda mano, se está dejando 
de lado la compra de productos nuevos, esto aprovechando los productos 
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de otras personas que en otras condiciones no se usarían o permanecerían 
guardados sin su uso, y esto reduce la compra de productos nuevos.

Tipos de economía colaborativa

Este modelo de economía se puede dividir en diversos tipos dependiendo 
del bien o servicio que se intercambia, vende o renta; entre los más famosos 
se encuentran los siguientes:

Consumo colaborativo

Por medio de las plataformas digitales y redes sociales las personas inter-
cambian bienes de segunda mano o sin uso; existe una amplia variedad de 
productos a los cuales se puede acceder a cambio de dinero o de truque. 
(Santander, 2021).

Conocimiento abierto

Existe una gran cantidad de plataformas en internet en las cuales se difun-
de el conocimiento, así como cursos, sin ánimo de lucro, de esta manera 
muchas personas pueden acceder al conocimiento que antes sería imposible 
sin asistir a un colegio (Economipedia, 2021).

Producción colaborativa

Se da en espacios físicos o virtuales donde varias personas trabajan juntas 
para poner en marcha proyectos, servicios o productos (Santander, 2021).

Nace de las revoluciones tecnológicas que, al evolucionar, crean nuevos 
modelos de negocio dentro de una economía colaborativa que va dejando 
fuera a los modelos tradicionales para dar paso a la transformación de los 
estándares de consumo para cubrir las nuevas necesidades de las personas. 
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En este modelo los servicios son apreciados como bienes de intercambio 
que normalmente utilizan la tecnología de la era digital y con acceso a in-
ternet (también conocidas como plataformas digitales) para dar nuevos 
enfoques a los proyectos y que promueven la relación y comunicación entre 
usuarios, contando así con una pequeña o nula participación por parte del 
estado, lo que crea un sistema autorregulado. Este suceso ha tomado mucha 
importancia en nuestros días, pues es un fenómeno del cual dependen las 
nuevas generaciones, ya que al establecer contacto entre usuarios se ha lo-
grado la creación de productos, servicios o proyectos de manera compartida. 
Sin lugar a duda la sociedad es más consciente del daño y desperdicio que 
producen los modelos de producción anteriores.

Finanzas colaborativas

Las finanzas colaborativas, también conocidas como servicios de financia-
ción, pueden tomar un papel importante en la nueva era, ya que estas al 
manifestarse en el entorno de este modelo, crean interacciones sociales nece
sarias para las plataformas colaborativas, ubicando a los proveedores y usua-
rios en una comunicación más directa para facilitar la colaboración entre 
ambos, sin la obligación de la interacción convencional de las instituciones 
financieras tradicionales. Es decir que podrán realizar transacciones man-
teniendo un vínculo de comunicación e información entre los participantes, 
sin olvidar que las tecnologías han hecho que la vida de las personas tenga 
que evolucionar y modificarse, por lo que el turno de las fianzas también 
podría estar por cambiar. Estas finanzas permiten que los procesos sean más 
fáciles y de esa forma las plataformas pueden ser una buena alternativa para 
los emprendedores y aquellos que invierten es sus negocios. 

Surgimiento de la economía colaborativa

Debemos de tener en cuenta que el término de economía colaborativa no 
es nuevo para la sociedad. El uso compartido de automóviles fue por pri-
mera vez experimentado en Zúrich en 1948, operado por pequeñas coope-



	 E C O N O M Í A  C O L A B O R AT I VA �64

rativas que no buscaban obtener beneficio de la actividad, sino facilitar el 
transporte entre conocidos (Fernández, 2018). Sin embargo, debemos tener 
en cuenta que en esa época no existía la tecnología de este siglo para comuni
carnos con personas de todo el mundo, por lo que este proyecto solo fun-
cionó de manera muy limitada por la falta de comunicación.

Con el paso de la historia han acontecido momentos en los cuales las 
personas al estar inconformes se revelan, esto ha sucedido cuando los mo-
delos económicos dejan de funcionar o se comienzan a notar las fallas de 
estos, es así como se da paso a nuevos modelos económicos que pretenden 
solucionar los problemas de sus predecesores, esta no es la excepción en el 
nacimiento de la economía colaborativa. Después de la crisis económica de 
2008 a 2011, muchos países quedaron en quiebra, con esto se pudo dar 
cuenta una vez más de los errores que tenía el modelo capitalista, el cual se 
encontraba injusto e inequitativo (Gutiérrez, s. f.).

La caída en la crisis de 2008 hizo conciencia de una cantidad monstruo-
sa de recursos subutilizados que eran desaprovechados, sumando la falta de 
empleos en muchas partes del mundo, estos dos factores más la suma de la 
tecnología permitió el crecimiento económico sostenible, inteligente e in-
tegrador, lo cual daría paso al nacimiento de la economía colaborativa (Gu-
tiérrez, s. f.).

De igual manera, el cambio de conciencia de las nuevas generaciones 
por la preocupación del medioambiente, así como el cambio climático, dio 
la pauta a la rápida popularidad de este nuevo modelo, ya que los jóvenes 
son la generación capaz de generar un cambio en las formas de producir. 
Es mediante el fácil acceso a la comunicación, como las redes sociales, que 
se puede llegar con mayor facilidad a más personas y hacer conciencia sobre 
la necesidad de este modelo sustentable y ecológico.

Todos estos puntos son clave para el nacimiento de la economía cola-
borativa, por lo que necesita la tecnología que poseemos ahora para crecer, 
la forma de comunicarnos, la manera en que se consume y finalmente la 
manera de ver el mundo y cuidar de él.
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La economía colaborativa en el mundo 

La globalización trajo consigo un desarrollo enorme de la tecnología, la 
facilidad que ahora se presenta para comunicarse con otras personas nos 
ha llevado a trascender la manera en que entendemos el mundo, y así como 
la tecnología cambia, sucede lo mismo con los modelos económicos, que se 
adaptan a las necesidades de la población y así es como surge la economía 
colaborativa, una nueva forma de producir, o dicho de una mejor manera, 
de usar lo que otras personas no usan. En esta era se habla en todo momen-
to sobre el calentamiento global, la contaminación, el gran aumento de 
residuos producidos por los humanos, y si realmente queremos acabar con 
esto es a través de un cambio en la forma de producir y esta es la solución 
que trae la economía colaborativa, una nueva propuesta de utilizar de mejor 
manera todo lo que no se usa, dejar de lado el consumo y optar por com-
partir; esta es la idea principal de este nuevo modelo de economía.

Nombrada por la revista TIME en 2011 como una de las “10 ideas que 
cambiarán el mundo”, la economía colaborativa se ha posicionado hoy como 
un nuevo modelo financiero en auge. Gracias al cambio de hábito, pasamos 
de la posesión a la accesibilidad. Concretamente, gran parte de su estructu-
ra se basa en la aplicación de nuevas tecnologías para establecer redes de 
intercambio, de alquiler, de subastas o de comunidades establecidas para 
compartir bienes, espacios o servicios.

Las cifras de este fenómeno económico son cada vez más sorprendentes. 
Miles de viajeros alrededor del mundo se hospedan en propiedades de otros 
particulares utilizando la plataforma Airbnb; millones de personas utilizan 
los servicios de Uber para llegar a sus destinos, y casi la mitad de la pobla-
ción mundial tiene una cuenta en Spotify que le permite disfrutar de un 
sinfín de canciones en línea (García, 2015).

Con base en datos de la revista Forbes, en 2014 se movieron cerca de 
3 500 millones de dólares de la economía colaborativa en todo el mundo, 
esto representa un incremento del 25% en comparación con el año 2013.



	 E C O N O M Í A  C O L A B O R AT I VA �66

La economía colaborativa en México

Existe una inmensidad de personas que comparten automóviles, espacios 
de trabajo, herramientas, oficinas, hospedaje en sus casas, haciendo présta-
mos para emprendimientos, recibiendo comida casera hasta sus hogares, 
así como compartiendo conocimiento y artes. En algunos municipios de 
México se están compartiendo terrenos para el cultivo. 

En México tenemos a una de las empresas más grandes de economía 
colaborativa del mundo, Uber, que se dedica a conectar conductores con 
pasajeros, es la empresa más grande en el mundo en cuanto a transportes 
particulares usando este modelo económico.

Airbnb: ya que México es un país que se basa en el turismo para su 
economía, esta empresa ayuda a ampliar la gama de oportunidades para la 
visita de los extranjeros a nuestro país, ofreciendo no solo hoteles para que 
puedan hospedarse, sino que pueden quedarse en casas de propietarios 
que se encuentran registrados en la plataforma digital.

Rappi: con un modelo de negocios similar al de Uber Eats, en el cual un 
repartidor puede llevar hasta tu casa comida de fondas locales, fomentando 
la compra de comida nacional y evitando acudir a restaurantes para comer 
y así ayudar al consumo equitativo de estos productos.

En este sector también está UPAXER, la aplicación mexicana creada 
para realizar más que estudios de mercado. Aquí los usuarios deben realizar 
tareas sencillas para marcas y así recibir un pago.

Los pagos van desde los 50 pesos hasta los 500 pesos según el grado de 
dificultad de la acción. Dentro de las tareas que el usuario debe desarrollar 
se encuentran: auditorías operativas, ejecución de campo, validación de 
domicilios, encuestas, control de inventarios, store check, supervisión de ac
tivaciones, monitoreo de medios externos, levantamiento de información, 
fotografías y/o videos de éxito, estudios socioeconómicos, mapeo de ubica-
ciones, censos y venta de tiempo aire, etcétera.
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Principales expositores

Rachel Botsman

Reino Unido, Londres. Es considerada la líder en cuanto al pensamiento 
sobre el poder y el intercambio por medio de las redes sociales, así como las 
tecnologías digitales para cambiar la forma en que se trabaja, financia y 
consume. 

Escribió un libro titulado What’s Mine is Yours: The Raise of Collabora-
tive Comsumption en el cual se explican los sistemas de la economía colabo
rativa. En este libro se toman tres ramas del modelo económico.

Sistema producto/acceso: los ejemplos más importantes son la renta de 
bienes o servicios, como por ejemplo BlaBlaCar y Airbnb.

Sistemas de redistribución: estas plataformas sirven para la venta e in-
tercambio de artículos que no se ocupan entre personas que pueden darle 
un uso, como por ejemplo Segunda Mano, Mercado Libre, Linio.

Estilos de vida colaborativos: usuarios que comparten su conocimiento, 
habilidades o tiempo obteniendo algún beneficio, por ejemplo Coursera o 
Micromecenazgo.

Rachel Botsman es una Global Economic Forum Young Leader, fue 
nombrada por la revista Fast Company como una de las “personas más 
creativas en los negocios” y por Monocle como una de las 20 mejores ora-
doras del mundo de las conferencias.

Algunos de sus escritos así como sus investigaciones pueden encontrar-
se en Harvard Business Review, CNN, New York Times, The Economist y 
muchas otras fuentes. 

Rachel Botsman ha estado inspirando a emprendedores de todo mundo 
en la creación de empresas enfocadas en aprovechar la capacidad en desuso.

Lisa Gansky

Publicó un libro en 2010 titulado The Mesh Why the Future of Business Is 
Sharing. 
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Lisa ha sido una emprendedora y ambientalista centrada en la creación 
de empresas, así como también ha apoyado a los emprendimientos de em-
presas sostenibles y que tienen un impacto en la sociedad. Actualmente es 
directora de Dos Margaritas, la cual es una fundación ambiental que se 
centra en América Latina.

Roo Rogers

Es un emprendedor y líder empresarial, igualmente es un escritor y defen-
sor del consumo colaborativo. Su primer libro llevó por nombre What’s Mine 
is Yours, en el cual se hace un análisis sobre el éxito de los movimientos de 
la economía colaborativa. Ahora Roo se encuentra trabajando en África 
desde 1995, contribuyendo en el desarrollo de los empresarios africanos 
(Founders Factory Africa, 2020).

Kathleen Stokes

Fue investigadora principal de Nesta, una fundación de innovación. Ka-
thleen investigó y escribió sobre la economía colaborativa y la educación 
digital. Entre sus colaboraciones se encuentran los siguientes informes: 
“Making Sense of the UK Collaborative Economy” y “Which Doctors Take Up 
Promising Ideas: New Insingts from Open Data”. Antes de Nesta fue inves-
tigadora y desarrolladora de proyectos e iniciativas en el mundo académico.

Igualmente es miembro de Point People, la cual es una organización ex
perimental que construye y conecta para hacer un cambio positivo (Nesta, 
2021).

Arun Sundararajan

Nacido en el Reino Unido, es profesor de tecnología, operaciones y estadís-
tica, así como coordinador de doctorado en la Stern School of Business de 
la Universidad de Nueva York.
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Es un experto en la economía de los bienes digitales y los efectos de red, 
ha colaborado en múltiples artículos de la economía colaborativa como “The 
Collaborative Economy: A Disruptive Innovation or Much Ado about No-
thing?”.

Trabajos realizados

Aunque el tema de la economía colaborativa es reciente, podemos darnos 
cuenta de la cantidad de información que está surgiendo en relación con la in
vestigación de este nuevo modelo, esto debido al cambio radical en la forma 
en que la sociedad está acostumbrada a consumir y sobre todo a desechar. 
Lo que se intenta lograr con la economía colaborativa es una economía 
circular, sin desperdiciar cada uno de los recursos que poseemos. Desde 
hace mucho tiempo diversas personas habían pensado en este modelo pero 
no se podía llevar a cabo por la falta de comunicación entre las partes, 
pero ahora todo ha cambiado, el rápido acceso a la información nos da la 
oportunidad de aprender cosas que simplemente no se habrían realizado. 

Making Sense of the UK Collaborative Economy

Kathleen Stokes, Emma Clarence, Lauren Anderson, April Rinne

La economía colaborativa representa una nueva forma de pensar sobre las 
comunidades, los negocios, pero muchas personas no saben el rumbo que 
toma esta nueva economía, el problema de esto es que los gobiernos no 
saben qué medidas tomar en cuanto a la regulación de estas empresas, y de 
igual medida las empresas de modelos económicos anteriores no saben si 
este nuevo modelo es una oportunidad o una amenaza, por lo tanto la in-
certidumbre igual llega a las personas, donde surge la pregunta: ¿Es esto 
realmente para mí?

De aquí se desprende la problemática de la descripción de la economía 
colaborativa y es que aun los expertos tienen descripciones diferentes y en 
algunos casos contradictorias. El consumo colaborativo fue el primer tér-
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mino que se utilizó para describir el fenómeno, pero la economía colabo-
rativa es mucho más que solo consumo, se trata de un nuevo modelo en el 
cual la producción debe de estar presente.

La economía colaborativa cuenta igual con la producción, pero aquí se 
debe tener cuidado con la manera en que se emplea la colaboración, pues-
to que gran parte de la economía colaborativa implica el uso de dinero en 
vez del intercambio. 

Entonces, realizando una descripción de la economía colaborativa, po-
demos decir que es el uso de las tecnologías del internet para conectar con 
un grupo de personas para hacer un mejor uso de sus habilidades y algunas 
otras cosas que se puedan intercambiar o vender.

Existen cuatro pilares:

•	 Consumo colaborativo: en esta rama se obtienen bienes por medio 
del truque, alquiler, préstamo, negociación, arrendamiento, inter-
cambio y reventa por medio de mercados de redistribución, para 
revender o redistribuir objetos que no se necesitan hacia lugares 
donde si se les puede dar un uso. 

•	 Producción colaborativa: grupos de individuos que se unen para di-
señar, producir o distribuir bienes; dentro de esta misma rama se 
encuentra el diseño colaborativo, donde las personas se juntan para 
desarrollar un servicio, esto puede ser por medio de una convocato-
ria o un desafío.

•	 Aprendizaje colaborativo: es un espacio donde las personas compar-
ten su conocimiento por medio de cursos abiertos y materia didácti-
co, disponible y abierto para cualquier persona que desee aprove-
charlo, por ejemplo, FutureLearn.

•	 Finanzas colaborativas: aquí es donde nace el crowfunding: grupos 
de personas que contribuyen sin intermediarios en la financiación de 
proyectos que son de su agrado, dejando de lado las instituciones fi-
nancieras tradicionales.

Con esto nos podemos dar cuenta de que la economía colaborativa se 
encuentra en una etapa temprana y crece exponencialmente gracias a la tec
nología. Para la prosperidad de este modelo se necesita de financiamiento 
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y apoyo para contribuir al desarrollo de una economía colaborativa soste-
nible, eficiente y sana (Collaborative Lab, 2014).

The Collaborative Economy:  
A Disruptive Innovation or Much Ado about Nothing?

Michel Avital, Magnus Andersson, Jeffrey Nickerson, Arun Sundararajan

En una nueva economía que se basa en el intercambio de capital, activos y 
servicios entre los individuos, nacen las plataformas de internet, que per-
miten a las personas compartir recursos infrautilizados o no utilizados para 
comerciar a precios bajos por las condiciones del tipo de capital, activo o 
servicio.

Esta economía emergente resulta disruptiva para la economía conven-
cional, dado que los recursos de la economía colaborativa pueden competir 
a precios mucho más bajos que la antigua economía; esto se puede notar en 
el auge de cada uno de los bienes o servicios que se posiciona lo colabora-
tivo, por ejemplo, el transporte, la renta, la financiación; esas son algunas 
de las ramas en las que comenzó a incursionar la nueva economía, demos-
trado la necesidad de reutilizar o compartir cientos de bienes que antes se 
encontraban sin un uso.

El crowdfunding va en aumento con un volumen estimado de 1 500 mi-
llones de dólares en 2011, 2 700 millones en 2012 y 5 100 millones en 2013. 
Esto da a entender la rápida multiplicación de las plataformas crowdfunding. 
(DRO, 2014).

Principios ontológicos de la economía  
colaborativa verdadera

Rosario Gómez-Álvarez Díaz, Rafael Morales Sánchez

Desde el comienzo de la civilización se han compartido los bienes, con el 
llamado trueque, pero con la aparición del internet se ha creado una nueva 
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era de compartir. La economía colaborativa produce 15 000 millones de 
dólares y según estimaciones de PwC tendrá para el año 2025 una produc-
ción de 335 000 millones de dólares. Por lo cual la revista Times en 2011 
declaró que la economía colaborativa sería una de las 10 ideas que cambia-
rían el mundo en el futuro.

El término de economía colaborativa surge de una gran variedad de 
actividades realizadas con diferentes estructuras de organización tanto lu-
crativas como no lucrativas.

La gran variedad de organizaciones en todos los sectores, así como el 
crecimiento exponencial de estas, proporciona cifras sorprendentes.

El total de inversión en plataformas digitales de economía colaborativa 
durante el periodo 2000 a 2013 fue de 25 972 millones de dólares, de los 
cuales 8 489 corresponden al año 2014 y 12 890 a los nueve primeros meses 
de 2015.

Así como Uber, que recibió más de 6 mil millones de dólares, y Airbnb 
más de dos mil millones de dólares. Así mismo la economía colaborativa 
está penetrando en todos los actores, ya sea por iniciativas públicas o pri-
vadas. Este impulso a la nueva economía da origen a debates sobre sus 
posibles efectos positivos y negativos.

La Comisión Europea (2016) denomina economía colaborativa a aque-
llos “modelos de negocio en los que se facilitan actividades mediante plata-
formas colaborativas que crean un mercado abierto para el uso temporal de 
mercancías o servicios ofrecidos a menudo por particulares”. En esta pers-
pectiva las transacciones de la economía colaborativa no implican un cambio 
de propiedad y pueden realizarse con o sin ánimo de lucro (Morales, 2015).

Airbnb

Es un mercado comunitario basado en la modalidad “Bed and Breakfast”, 
del cual proviene parte de su nombre. Es un mercado creado por personas 
en el cual se puede reservar, publicar, así como dar publicidad de una forma 
mucho más económica que un hotel, y se encuentra presente en más de 190 
países alrededor del mundo; esto se consigue a través del internet, ya sea 
una computadora o teléfono celular.



	 E C O N O M Í A  C O L A B O R AT I VA � 73

A diferencia de un hotel alquilado, es mucho más económico debido a 
que no solamente se puede rentar un cuarto, se puede compartir un hogar. 
En algunos lugares existen alquileres de casas de árbol, iglús, y muchos otros 
tipos de espacios. Esto hace que sea mucho más asequible económicamen-
te en comparación con la renta de un cuarto de hotel.

La gran mayoría de las empresas nace de la necesidad de dar soluciones 
a problemas específicos. Los fundadores de Airbnb, Brian Chesky y Joe Ge
bbia, llegan a San Francisco y se dan cuenta, que el precio de las rentas es 
demasiado alto para dos personas, no podían costear las rentas, por lo cual 
nace la idea de crear una página de internet en la cual se puedan promocio-
nar no solo cuartos de hotel sino cualquier otro lugar que esté disponible 
para su renta, así es como comienza a formarse esta empresa en el año 2007.

Como cualquier otra empresa que usa la economía colaborativa como 
modelo, las personas interesadas en el servicio necesitan tener una cuenta 
en la página de internet, esto para poder buscar algún tipo de alojamiento 
de su interés y poder hacer una reserva. Un punto importante a destacar es 
que la economía colaborativa parte de la confianza de los individuos que 
interactúan en ella, por eso es indispensable llenar los datos de perfil con 
honestidad; después de realizar una consulta y mandar solicitud al lugar que 
se desea rentar, el hospedador tiene 24 horas para cancelar o aceptar la peti
ción. Una parte a destacar es que todos los precios se encuentran en dólares, 
esto para que las formas de pago puedan ser más controladas debido a la 
gran diversidad de tipos de monedas en los países.

Para tener una visión más clara de la importancia de Airbnb en el año 
2021 se presentan los siguientes datos y gráficas:

•	 Se reservaron 193.2 millones de “noches y experiencias” en Airbnb 
en 2020.

•	 Se generaron 23 900 millones de dólares de reservas brutas en el 
2020 y 10 300 millones de dólares en el primer trimestre de 2021. 
Esto quiere decir que tan solo en un trimestre de 2021 se acumuló 
casi la mitad de todo el dinero generado el año anterior, aunque te-
nemos que prestar atención a que el 2020 es un año atípico debido a 
la pandemia que azotó el mundo y que afectó el turismo en gran 
medida.
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•	 Un dato importante es que 52.94% de los ingresos totales proviene 
de América del Norte. Como se puede observar en la gráfica 1, se 
puede intuir que América del Norte es la región que por sí sola pro-
vee más de la mitad de los ingresos totales de la compañía.

Gráfica 1.Airbnb: Ingresos totales, 2020

53%
47%

América del Norte

Resto del mundo

Fuente: Elaboración propia con datos de Affde (Ramírez, 2021).

•	 Airbnb tubo una reserva de 193.2 millones de “Noches de experien-
cias” en 2020, y presentó una disminución del 40% con 326.9 millo-
nes en 2019, cabe recalcar que el año 2020 fue un año atípico por los 
sucesos relacionados con la pandemia de sars CoV2 y las cuaren
tenas que afectaron a diversos países desde el segundo trimestre de 
2019 hasta el tercer trimestre de 2021.

Cuadro 1.Airbnb: Noches y experiencias reservadas desde 2015

Año Noches y experiencias reservadas

2015 72.4 millones

2016 125.7 millones

2017 185.8 millones

2018 250.3 millones

2019 326.9 millones

2020 193.2 millones

2021 64.4 millones

Fuente: Elaboración propia con datos de Affde (Ramírez, 2021).
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•	 En el cuadro 3.1 se muestra en número de reservaciones desde el año 
2015, donde puede observarse un crecimiento exponencial de este 
servicio hasta la época de la pandemia, en donde las reservaciones 
caen por debajo del año 2015. Es interesante observar que se tuvo 
una caída dramática en las reservaciones para que se tuviera un re-
troceso de más de seis años (Affde, 2021).

•	 El valor bruto de reserva de Airbnb por región en 2020 se puede 
observar en el cuadro 3.2.

Cuadro 2. Airbnb: desglose del valor bruto de reserva, 2020

Región Valor bruto de reserva

Europa, Medio Oriente y África 27.610

América del Norte 55.230

Asía Pacífico 10.040

América Latina 7.110

Fuente: Elaboración propia con datos de Affde (Ramírez, 2021).

Nos podemos dar cuenta de que Airbnb es una empresa que en muy 
poco tiempo se ha convertido en una de las mejores opciones para hospe-
darse en cualquier parte del mundo, ya que aparte de ser económico, da 
opciones diversas para descansar, dejando de lado el rutinario hotel, y da un 
sentimiento a los clientes de la economía colaborativa al permitir que no 
solo los hoteles puedan ofrecer hospedaje.

Uber

Uber es la empresa líder a nivel mundial en cuanto a los viajes compartidos, 
pues se encuentra disponible en 10 000 ciudades de 71 países. 

Esta empresa creada por Travis Kalanick y Garrett Camp nace por el 
problema de no tener a disposición taxis, así que surge la idea de tener dispo
nible un carro a un solo clic, así es como se funda en 2009, y en tan solo 16 
meses alcanzó 1 mil millones en reservas brutas anualizadas (Affde, 2021).
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Ahora 93 millones de usuarios utilizan Uber, así como 3.5 millones de 
conductores sirven al rápido crecimiento de los usuarios que necesitan el 
servicio. 

•	 Uber posee 93 millones de clientes activos en todo el mundo.
•	 Cada trimestre se llevan a cabo 1.44 millones de viajes exitosos.
•	 Uber tiene presencia del 68% en Estados Unidos en cuanto a viajes 

compartidos.
•	 El 22% de las reservas brutas de viajes compartidos de Uber son de 

solo cinco ciudades.
•	 Uber tiene 93 millones de consumidores en todas sus plataformas 

mensualmente. Pero podremos observa en la gráfica 3.2 que en los 
últimos cuatro años el crecimiento de la tasa compuesta anual es de 
48.74 por ciento.

Gráfica 2.Uber: usuarios activos, 2020
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Fuente: Elaboración propia con datos de Affde (Ramírez, 2021).

•	 Uber procesa 26.610 millones de dólares en reservas brutas de mo-
vilidad.

•	 Se estima que el negocio de los viajes compartidos de Uber en Esta-
dos Unidos procese 29.59 mil millones en 2021. Esto sería un incre-
mento de 70.15% en comparación con 2020.



	 E C O N O M Í A  C O L A B O R AT I VA � 77

•	 De igual manera se pronostica que se reservarán viajes por valor de 
35.51 mil millones de dólares anualmente para 2022. Esto sería un 
incremento de 22.96% en comparación con 2019.

•	 Un dato interesante es que Uber en el cuarto trimestre de 2019 po-
seía 5 millones de conductores en todo el mundo, ahora solo cuenta 
con 3.5 millones de conductores, suponiendo una reducción de 40% 
en tan solo un año.

•	 En la categoría de viajes en iOS Android, Uber es la aplicación más 
descargada: solamente en 2020 se instaló la aplicación más de 95 mi
llones de veces.

•	 Con el claro ejemplo de Uber nos podemos dar cuenta de que la 
economía colaborativa llegó para quedarse, pues ha sobrevivido una 
situación muy difícil, la cual es la pandemia, que afectó a todo el 
mundo, que de cierta medida tuvo un impacto negativo en las tasas 
de crecimiento de Uber, pero al ser un servicio que necesita la inte-
racción de las personas era de esperarse que se viera esta reducción 
en el consumo de este servicio.

•	 Uber no es la única empresa con este esquema de economía colabo-
rativa, existen otras como Lyft, BlaBlaCar, DiDi, las cuales utilizan el 
mismo modelo, la colaboración. Uno puede percatarse de que los con
sumidores ahora buscan este tipo de empresas, pues apoyan a la 
completa utilización de los recursos.
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4. Ecoinnovaciones

El presente capítulo toca el tema de la ecoinnovación, brindando una idea 
clara según las definiciones dadas por expertos en el tema para así poder 
dar una definición propia con algunas ideas de las definiciones escuchadas. 
Además de explorar este tema en un contexto internacional sobre cuáles son 
los enfoques que se le dan, en qué países ha tomado gran relevancia, así como 
en qué industrias está su fuerte y se está desarrollando de una manera cons-
tante. De la misma forma, se mencionará cuál es la situación de la ecoinnova
ción en México, en qué le hace falta para involucrarse en este tema y cómo 
es que puede ir avanzando hacia una relación buena con el medio ambiente.

¿Qué es ecoinnovación?

Para empezar, se dará una definición de ecoinnovación que es el uso de 
innovaciones a procesos, productos, servicios e industrias a las cuales hace 
más amigables con el medio ambiente; puede ser vista desde lo económico, 
ya que brindan sostenibilidad a una nación, estado del mundo, llevándolo 
a un desarrollo sostenible, y pueden asegurar un tiempo más de vida a nues
tro planeta, siendo este un motivo importante que viene de una conciencia 
ecológica adquirida que resuena con más fuerza en los recientes años, así 
como que el conocimiento que tiene proviene de distintas partes que la 
hacen crecer cada vez un poco más.
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Las ecoinnovaciones se han estudiado desde su aplicación en varios paí-
ses apoyados de un instrumento, que es la curva de Kuznets, con la cual se 
pude ver la relación entre las variables que ayudan al problema de las emisio-
nes de CO2 y de algunas otras partículas dañinas para el medio ambiente, de 
las cuales se darán a conocer decisiones que van enfocadas a leyes y medidas 
económicas que permiten incentivar el cuidado del medio ambiente.

Los autores que han abordado el tema de la ecoinnovación son De Je- 
sus, Antunes, Santos y Mendoca, quienes nos mencionan que de no reali-
zarse las ecoinnovaciones no se puede llegar a una economía circular, en la 
cual hay problema con las emisiones de CO2 (Khan et al., 2020).

Murad nos da una idea sobre lo que puede ocasionar la ecoinnovación, 
la cual es que estas impulsan las actividades económicas y la sostenibilidad 
ambiental (Tao et al., 2021).

Otros autores que hacen una importante mención sobre la ecoinnova-
ción son Milgrom y Roberts, los cuales dicen que a lo que se le conoce como 
ecoinnovaciones pueden ser tecnológicas o de forma tangible y no tangible, 
no en la forma de operar de la organización, empresa, fábrica.

Ahora bien, Keamp y Pearson destacan este suceso como la manera de 
producir y explotar un producto, o bien que en su tiempo de vida útil pre-
senta una disminución en las implicaciones al medio ambiente (Wang et al., 
2020).

Figura 1.Ecoinnovación

Ecoinnovación

Innovación
ambiental

Mejora ecológica

Reducción de
riegos ambientales

Se da en
varias industrias

Ayuda al planeta

Se da de forma
física o no física

Fuente: Elaboración propia con definiciones de distintos autores. 
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Qué aplicaciones tiene la ecoinnovación

Ahora bien, es importante señalar las aplicaciones que tiene la ecoinnova-
ción, ya que esta se enfoca en distintas industrias como lo es la automotriz, 
la alimentaria, en la rama financiera, en los procesos de fabricación, de los 
cuales se estará hablando un poco más adelante. Además de cómo es que 
está involucrada en algunos países y cuáles son las virtudes que se le en-
cuentran.

Hay que mencionar que las ecoinnovaciones se han visto beneficiadas 
de medidas que toman los gobiernos en materia de impuestos, ya que esto 
ha traído consecuencias en las que se introducen nuevas ecoinnovaciones 
que aportan ventajas para las empresas debido a que les genera más bene-
ficios en sus ganancias, y es así como se da un doble resultado positivo que 
lo que busca principalmente es mejorar la relación en materia de desarrollo 
sostenible. Las ideas de estas vienen principalmente de los países desarro-
llados como Estados Unidos y los que están en la Unión Europea, ya que 
con el nivel de industrialización que cuentan para ellos es sencillo poder 
implementar esto en sus productos.

En la industria alimentaria es necesario mencionar un concepto relacio
nado, que es la innovación abierta, donde juegan un papel muy importante 
los conocimientos, ya que son los que permiten tener un avance importan-
te en la innovación. De esta manera, una pieza importante en la industria 
alimentaria cuando se habla de ecoinnovaciones es la que constituyen los 
consumidores, debido a la influencia que tienen en ella, siendo importante 
la imagen que se proyecta más allá del producto, como lo vendrían siendo 
los valores que tiene la marca en cuestiones de procesos, empaque y la segu
ridad que les da a conocer, esto puede venir desde estudios de las empresas 
involucradas en este sector como en temas que al consumidor no le parecen 
en primer momento tan relevantes, por ejemplo, la forma de conservar un 
alimento o el desarrollo de una nueva presentación del producto que sea 
más amigable y se apegue a una innovación para con el medio ambiente. 

Pueden ser muy determinantes los consumidores ya que si empiezan 
a consumir productos que vean por el medio ambiente eso podría tener 
un impacto muy fuerte en los productos tradicionales que no se fijan en 
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este aspecto y del cual se puede salir beneficiado en caso de que se siga el 
ejemplo.

También hay que tomar en cuenta los procedimientos que se utilizan, 
puesto que ellos deben de realizar ciertos estudios que les permitan visua-
lizar de una manera más clara y definir estrategias que les puedan ayudar a 
tener un avance con una ecoinnovación fuerte, que además del producto 
haga al consumidor guiarse por un tipo de norma en la cual él se sienta con 
las ganas de un producto que tiene propósitos para la preservación del me-
dio ambiente, con algo más sostenible que lo que regularmente se maneja. 
Esto se logra gracias a los conocimientos que adquieren desde un punto 
de vista interno o externo en los que se apoyan para poder llegar a tener de 
igual manera un proceso ecológico (Yenipazarli, 2017).

Por otra parte, se debe de tener cuidado en cómo se dan estas ecoinno-
vaciones, ya que si no se producen de una manera eficaz pueden traer algún 
cierto tipo de complicaciones. Se debe adquirir un poco más de información 
sobre cómo es que la llegan a tomar los consumidores de esta industria para 
poder hacer un análisis que las ayude a integrar otra ecoinnovación o me-
jorar esta.

En el caso de la industria automotriz, las ecoinnovaciones tienen un 
lugar importante debido a que están enfocadas en los carros eléctricos y las 
baterías, ya que se busca esta innovación para lograr una sustitución de los 
motores convencionales que funcionan con gasolina y en algunos casos con 
diésel, siendo que las empresas de esta industria tienen ciertas ventajas so-
bre otras debido a los recursos y tecnologías de las que disponen para llevar 
acabo las ecoinnovaciones (Faria y Andersen, 2017).

 Se puede señalar que estas ecoinnovaciones se han venido dando por 
medidas tomadas de los gobiernos de impulsar autos que tengan como plus 
no contaminar, pero tenerlos puede llegar a ser un problema ya que si la 
tecnología que se busca implementar es de una empresa competidora se en
tra en conflicto al no saber si se podrá usar para todos, ya que no daría los 
mismos resultados, y el que se tengan patentes de esa innovación es otra 
barrera más para todas las empresas de la industria puedan desarrollar ya 
que solo algunas tienen las posibilidades de llevar esa tecnología a sus auto
móviles siendo determinantes activos internos de las empresas como la si-
tuación del país donde se encuentran las empresas.
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Las ecoinnovaciones en la industria automotriz comienzaron en la dé-
cada de los setenta, ya que a causa de la contaminación que se venía dando 
por los motores de combustión interna se buscaba la manera de que estos 
empezaran a tener un plus, que era que no contaminaran tanto el medio 
ambiente, y esto trajo como consecuencia inversión en nuevas tecnologías 
que tenían en mente las ecoinnovaciones para sus automóviles.

Las ecoinnovaciones también tienen un efecto de progreso en la sociedad, 
pues se implementan ciertos conceptos referidos con la ecología en los que 
se ve de una manera distinta el método con el cual se busca componer el 
planeta y la naturaleza. Se deben de considerar acciones como cambiar algu-
nas medidas que la sociedad da por sentadas, como la repartición de recursos, 
la forma en la que se explotan, qué idea tienen las personas sobre cómo se 
usan estos recursos y alcanzar las ecoinnovaciones.

La sociedad debe adaptarse a los conceptos que se relacionan con las 
ecoinnovaciones debido a las interpretaciones que se dan de estas en el con
texto que se toman, para así poder guiar a la sociedad en una misma direc-
ción, hacia la transición de un mundo con más conciencia y preocupación 
sobre el medio ambiente.

Para poder aspirar a que los seres humanos extiendan su existencia en 
el planeta, las ecoinnovaciones deben ser sus aliadas importante y buscar 
en todas las acciones aplicadas por parte de los seres humanos tener siem-
pre en cuenta lo que representa y qué es lo que aportan, lo bueno y malo, 
los nuevos productos y acciones en materia ambiental a la sociedad. En los 
modelos económicos que se aplican en todo el mundo deben de ir incluidas 
acciones que beneficien al medio ambiente y así poder lograr un equilibrio 
en el que las acciones económicas no perjudiquen y les brinden beneficios 
a los seres humanos en lo ecológico.

Por esta razón podemos decir que hay una diversidad de ecoinnovacio-
nes las cuales implican distintos temas, como en ciertos casos en que se 
logran ecoinnovaciones sin ser esa la principal intención, un ejemplo es 
cuando se realiza el cambio de máquinas, ya sea por antigüedad o por descom
postura, esta te trajo el beneficio de la mejora de proceso y el uso de menos 
recursos en su operación.

En un principio las ecoinnovaciones no tenían un gran foco de atención 
por parte de la sociedad, sino que se toma en cuenta hasta un tiempo des-
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pués de haberla puesto en práctica y gracias a esto a pesar de no llegar a ser 
una ecoinnovación le da al producto, empresa o servicio en el que se des
arrolla un valor extra, que a lo mejor no se refleja en los beneficios econó-
micos de las empresas, pero sí de una forma que les hace ver a las personas 
que tu producto tiene esa característica que lo destaca de entre los demás.

La producción en circuito cerrado destaca como una gran ecoinnova-
ción debido a que brinda mejores tiempos en la operación de la máquina, 
reduce costos y no genera la misma contaminación que otros sistemas de 
producción utilizados. A veces las ecoinnovaciones en los sistemas de pro-
ducción pueden estar incluidas bien en el proceso o ser un plus y las dos 
tienen grandes beneficios para los sistemas, debido a que en un caso se re-
suelve de manera más directa el problema y en el otro es más un comodín 
que ya después de un proceso solo perfecciona lo hecho en el sistema de 
producción.

También se apoyan las ecoinnovaciones de un sistema constituido de 
ciclos, los cuales pueden lograr producir productos con las mismas pres
taciones, pero con una visión más ecológica en lo que respecta a los desechos 
que este mismo producto le genera al planeta. Además, las ecoinnovacio- 
nes, para ser introducidas, deben ser estudiadas desde el punto de vista de 
los usuarios, ya que así se puede lograr una mejor aceptación del cambio 
hecho y que dé sensaciones positivas cuando está siendo revisada de una 
forma distinta.

El papel del usuario en estas ecoinnovaciones se ve a través de las ideas 
que brinda debido a que se puede llegar a pensar que la ecoinnovación 
propuesta no será buena y así es como se acaban las propuestas para otros 
productos y servicios, siendo la confianza que le brinda la empresa a sus 
usuarios un factor importante para el logro de productos ecológicos que 
sean vistos de gran manera (Carrillo-Hermosilla et al., 2010).

Ahora nos enfocaremos en las ecoinnovaciones y cómo las agencias 
relacionadas con temas del medio ambiente pueden ser un buen aliado en 
este tema, ya que las agencias estudian algunas perspectivas iguales a las de 
Nigeria. Para ellas es importante saber si la industria donde se pretende apli
car está vinculada de una manera conjunta para las acciones que se deciden 
tomar para seguir un mismo camino en este tema sin tener distintos ob
jetivos (Sanni, 2018).
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Se destacará también la situación que tienen las ecoinnovaciones en el 
área manufacturera en Nigeria, en la cual podemos notar que el país afri-
cano está familiarizado con esto debido a que las personas que buscan im-
plementar las ecoinnovaciones motivan a los gobernantes para que les brin-
den el apoyo a través de políticas de crecimiento económico y así poder 
destinar recursos para que se dé marcha a la introducción de las ecoinno-
vaciones en la manufactura de este país. 

Figura 2.Ubicaciones de las ecoinnovaciones

Lugares donde destacan más las ecoinnovaciones

Unión Europea1

Estados Unidos2

Reino Unido3

China4

Fuente: Elaboración propia.

Así pues, el no poder brindar los apoyos necesarios a estas implementacio-
nes es lo que limita a los países en el mundo para dar ese siguiente paso en 
un tema que está tomando relevancia al tratarse del cuidado del planeta. 
Además, como en el caso de la industria automotriz, aquí también juegan 
un papel muy importante los saberes tecnológicos adquiridos como plan 
para conocer la oportunidad de utilizarla en su producto. Este país, al darse 
a notar su interés por tener ecoinnovaciones, puede ser una barrera para 
este al no ser desarrollado, ya que se encuentra en inferioridad y le cuesta 
trabajo saber bien cómo es la mejor forma de poner una ecoinnovación  
a prueba, siendo que podría ser una cosa de suerte que le salga bien o mal 
la acción.

Ahora bien, para las manufacturas las ecoinnovaciones se pueden dar por 
medio de los procesos, pero hay algo peculiar en esto, ya que las máquinas 
que se usan para la producción suelen producir residuos que contaminan.
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Sin embargo, se puede dar una situación en la que las ecoinnovaciones 
no llegan porque lo reclamen los consumidores, los gobiernos, sino porque 
eso ayuda en varios casos a ahorrarse tiempo en la producción de las manu
factureras o en alguna otra industria, siendo en algunos casos reconocido 
por organismos internacionales. Es importante la cuestión de cuándo a los 
países les interesa una industria más verde, como es el caso de Nigeria, don
de a la industria que maneja la celulosa y el papel les impusieron medidas 
para después poder adoptar las ecoinnovaciones correspondientes.

Esto es una buena estrategia para enviar un mensaje a su población de 
que se empiece a consumir productos que tengan el propósito de cuidar el 
medio ambiente y así dar paso a la introducción de más ecoinnovaciones 
con el tiempo. Esto se pudo lograr mediante una encuesta a los clientes, 
quienes sí se decidían a adoptar los productos con ecoinnovaciones, y esto 
puede servir de ejemplo para poder aplicarse en todo el mundo.

Un punto importante para lograr esto son las estrategias que se des
arrollan, como lo es en grupos que sepan desde dónde se debe de ver invo-
lucrada la ecoinnovación, siendo destacable la investigación y desarrollo de 
estas por medio de la tecnología y el conocimiento que poseen los expertos 
en el tema y también el cómo se dirigen hacia las innovaciones de una forma 
más experimentada que la que se maneja normalmente. Se pueden lograr  
a base de esta investigación por parte de expertos en el tema. De esta forma se 
podrían implementar medidas para que las empresas vayan introduciéndo-
las en sus procesos y así se va solucionando un tema que es importante, 
como la contaminación.

Para tener un mejor éxito en las ecoinnovaciones se debe ser bueno con 
las innovaciones, ya que como se mencionaba anteriormente, es un plus 
como en las otras industrias y teniendo personas que están dispuestas a 
poner el dinero para estas ecoinnovaciones. Por eso las empresas que son 
de menor tamaño tienen que pensárselo más seriamente, ya que podría 
representar una pérdida económica para ellos ese movimiento tan arries-
gado. En el caso mencionado de Nigeria, para poder implementar las ecoin-
novaciones tienen que apoyarse de expertos de otros países para así poder 
llevar a cabo las acciones planeadas referentes a la ecoinnovación.

Otro tema importante en las ecoinnovaciones es a lo que se enfrenta 
antes de que se realicen, son las expectativas que se tienen de ella debido a 
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que muchas personas tienen la idea de que es adquirir mucho riesgo al 
momento en que se les planea el incluir una ecoinnovación en su ramo, y 
pueden no tener socios que brinden el capital para afrontar este tipo de ope
raciones, aunque esto se puede evitar poniendo claras las metas que se bus-
can alcanzar, así es como se tiene un mejor resultado que permite generar 
confianza en las personas interesadas para que esta se pueda aplicar para 
traer un beneficio.

En cambio, además de los factores mencionados para las ecoinnova
ciones, también puede influir el conocimiento del mercado, la forma en que 
está regulado este y la cooperación entre instituciones para llevar a cabo estas 
medidas de cuidado del medio ambiente.

Figura 3.Industrias en las que más está presente la ecoinnovación
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Fuente: Elaboración propia con información de distintos autores.

El riesgo es un tema que se debe de incluir en las ecoinnovaciones, como 
se había mencionado antes, debido a que al momento de tener un proyecto 
de ecoinnovación se puede mezclar con la falta de conocimiento y otros 
factores el riesgo financiero, el cual adquiere importancia en el momento 
en el que se brinda el capital para realizar el proyecto, puesto que se pueden 
ver disminuidos al momento de dar a conocer la ecoinnovación y traer 
problemas que tardarían un tiempo en componerse, según el panorama 
económico (Zaman et al., 2021).

De la misma manera, se puede presentar un riesgo que tiene relación 
con la tecnología, que se usará para realizar la ecoinnovación, ya que no 
puede salir y verse bien aceptado por las personas que lo consumen y eso 
es aliado o enemigo del riesgo financiero, pues un buen recibimiento por 
parte de los consumidores reduciría el riesgo, pero uno malo solo dejaría 
con pésimos resultados el haber apostado por esa ecoinnovación.
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Las medidas que toman las autoridades en el tema de las ecoinnovacio-
nes pueden ser una especie de riesgo inesperado, debido a que se puede 
estar desarrollando una nueva idea de empaque o ecoinnovación en pro
ceso y de pronto se cambian especificaciones en ciertos ámbitos y se tendría 
que suspender el desarrollo de esta, o en el caso de que ya estuviera dispo-
nible, que las personas vieran su retirada sin tener alguna retribución debi-
do a estos cambios.

A las empresas también les generan caos algunas situaciones que no 
dependen de sus acciones, como:

•	 El tiempo de recuperación de la inversión aportada a la idea es inde-
finido.

•	 La falta de capital para seguir aportando.
•	 No contar con información completa y detallada sobre el desarrollo 

de la ecoinnovación. 

En estos casos la Unión Europea apoya a las industrias de los países 
miembros mediante estrategias con las cuales puedan determinar objetivos 
y trazar un camino a seguir para lograr la introducción de algunas acciones 
que les trajeron buenos resultados, como es:

•	 En el sector de las ecoinnovaciones, perfeccionar las condiciones para 
un mejor desarrollo de estas.

•	 Lograr acuerdos internacionales en los que se busque la expansión de 
las ecoinnovaciones y las inversiones en más partes del mundo.

La Unión Europea tiene como un tema prioritario el poder llevar a las eco
innovaciones a desarrollarse más por medio de un programa que es el Sépti-
mo Programa Marco, que cuenta con soluciones a distintas problemáticas que 
se presentaban; luego llegó otro programa promovido por la Unión Europea, 
conocido como Programa Eureka, el cual tenía el objetivo de promover las 
ecoinnovaciones con un poco de apoyo internacional.

Esto solo es la punta del iceberg, ya que para la comunidad europea es 
muy importante el tema de las ecoinnovaciones, pues además cuenta con 
fondos de los cuales disponer para diferentes innovaciones que se llevan a 
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cabo y más programas, al menos unos 16 cuya función es apoyar a las ecoin-
novaciones.

La importancia que le brinda Europa es destacable, ya que crea concur-
sos cada año para las pequeñas y medianas empresas con el objetivo de 
introducir estas, las cuales carecen de apoyo económico, resultando en be-
neficios para las grandes empresas dando un golpe en la mesa sobre lo que 
constituye para los europeos este tema y dejar a las empresas de este conti-
nente bien posicionados ante el mundo cuando se hable de ecoinnovaciones. 
(Triguero et al., 2013)

También se puede hablar de ecoinnovaciones en los sistemas de alcan-
tarillado y de agua, que no lo pensaría la mayoría de las personas, ya que 
para muchos es algo que no tiene tanta importancia, pero están más que nada 
en las aguas residuales, que son un problema verdadero y es una pregunta 
que no nos solemos hacer; la solución puede ser usar filtros y otros mate-
riales con los cuales se mejoran los procesos y se hacen de manera más 
ecológica. 

Podemos destacar un ejemplo que refleja el uso de las legitimidades que 
dejan como resultado medidas que hicieron mejorar a la población como 
lo es la de Friburgo, Alemania, donde destaca la legitimidad política en las 
medidas ambientales, y esto ayuda a poder juntar a las personas en procesos 
en los que no se les incluye.

En el caso de Turquía, se está buscando implementar ecoinnovaciones 
que ayuden en el consumo de energía eléctrica, ya que el turismo es un 
factor importante en este rubro, siendo que se ha vuelto un país con mayor 
cantidad de turistas desde hace algunos años y esto le beneficaría debido a 
lo sufrido económicamente por la pandemia de COVID-19 (Sun et al., 
2021).

Esto conlleva la urgencia de implementar una ecoinnovación como los 
autos eléctricos y lograr un crecimiento verde para acabar así con las emi-
siones de CO2 y de otras partículas que afectan a dicho país y algunos otros 
de la Unión Europea.

Por otro lado, en China las ecoinnovaciones están relacionadas con el 
uso de big data, ya que con esta se puede tener un vistazo real sobre lo que 
se logra con la eficiencia ecológica, pues se ayudan de varios indicadores 
del big data para poder saber cómo es que se da esa eficiencia a través de 
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estimaciones que implican el uso de la econometría, la cual te puede dar 
una perspectiva de las situaciones de una manera más exacta sabiendo la 
relación que hay entre las variables y así poder tomar las mejores decisiones 
(Kiani et al., 2019).

Otro ejemplo de ecoinnovación en China es la ecociudad de Shenzen, 
la cual está muy implicada en la tecnología ambiental ya que logró el desarro
llo de baterías de litio por medio de una empresa reconocida entre los ciu-
dadanos, como lo es BYD, que tiene como intención poder brindar esta 
batería a más industrias para su uso, como en el desarrollo de automóviles 
eléctricos y también para marcas de celulares del país asiático. Gracias a que 
se le brindó un buen fondo de inversión, esa idea tuvo un gran desarrollo 
al juntar los componentes que le faltaban para poder llevarla a una escala 
mundial, siendo utilizadas en automóviles (Cooke, 2011).

También cabe mencionar el desarrollo de un espacio en la ciudad para 
el desarrollo de más ecoinnovaciones como lo es en transporte, residuos, 
edificios con una construcción para así tener una ciudad más ecológica, en 
la cual se busca lograr más desarrollo en los próximos años y aumentar el 
beneficio que les otorgan estas ecoinnovaciones.

Esto se implementó después de que se pudiera observar que China era 
un país que copiaba ecoinnovaciones ya probadas por otros países, y dado 
que no usaba energías no renovables empezó su transformación por parte 
de los investigadores y el gobierno chino para así poder dar un paso impor-
tante en materia ecológica en el uso de energías renovables, que cambió la 
perspectiva del mundo sobre China.

En Suecia lograron la producción de productos forestales que les brin-
dan beneficios, como el desarrollo del etanol y de más biocombustibles que 
permitan brindar alternativas; también destacan en materiales de construc-
ción, como lo fue en el caso de hacer espesantes para yeso utilizado en este 
proceso.

En el Reino Unido sus empresas tienen muy definido el trabajo que 
están desarrollando en ecoinnovaciones que brinden energía eléctrica al 
mundo de maneras alternativas y menos contaminantes que las convencio-
nales, debido a que al ser un país que cuenta con buena inversión en temas 
ambientales esto les permite lograr sus objetivos trazados; en el uso de pro-
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ducción de estas energías también cuentan con materia prima renovable 
que permite hacer al proceso lo más ecológico posible.

Se debe mencionar que en el Reino Unido el país más destacable es 
Gales, debido a la conformación de programas de inversión aplicados para 
su población, con los cuales ha logrado grandes mejoras en su territorio, ya 
que logró mantener un desarrollo sostenible que se pudiera observar en el 
mundo como un gran paso. También buscan que las ecoinnovaciones y 
políticas vayan en el mismo sentido para que no se distorsione la idea que 
buscan proyectar para el mundo (Cooke, 2011).

Estas prácticas se dan principalmente en países europeos, como Reino 
Unido, Irlanda, Gales, entre otros, cuyo objetivo principal es poder brindar 
a sus respectivas poblaciones las ecoinnovaciones en productos y así generar 
un crecimiento económico sostenible. Esto a través de legitimidades, como 
la procesal, la institucional, la moral. Esta última se obtiene por parte de los 
países haciendo ciertas acciones que dan un beneficio y hacen que puedan 
promover las ecoinnovaciones; la institucionalista se junta con legitimidad 
estratégica con la cual se obtienen las legitimidades consecuencia lista y 
procedimental, mientras que la procesal es de las que hace ver una idea 
correcta sobre las medidas que se pretenden tomar referentes a la ecoin
novación.

El desarrollo de un programa también fue vital para este país, ya que 
con este podían brindar subsidios para investigación y desarrollo y lograr 
ecoinnovaciones que sean la base para el futuro.

Las ecoinnovaciones también se pueden enfocar en lo que respecta a la 
eficiencia de energía y la calefacción de agua en una nación desarrollada 
como lo es Reino Unido, las cuales pueden comenzar desde sus ciudadanos 
apoyados por el gobierno. Ejemplos de esas ecoinnovaciones son:

•	 Ventanas de triple acristalamiento
•	 Focos ahorradores
•	 Termostatos

Esta forma de incluir las ecoinnovaciones en el Reino Unido se apoya 
del enfoque que da la teoría de la difusión de la innovación, la cual pone 
como factores poder implementar las condiciones económicas, los valores 
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y pensamientos sobre las innovaciones y los beneficios que les pueden traer 
económicamente ante la vista de otros países. Esta transición puede tardar 
un cierto tiempo debido a condiciones que no están en manos de las insti-
tuciones ambientales, aunque se puede acelerar con un apoyo del gobierno 
a los ciudadanos por medio de subsidios. Este es un buen modelo a seguir 
por parte de otros países del mundo para así darle paso a un planeta que 
realice un uso de energía eficiente sin contaminar (Díaz y Ashton, 2015).

Se pueden relacionar la productividad enérgica con las ecoinnovaciones, 
ya que el capital humano es un protagonista que le brinda beneficios a la 
iniciativa de reducir la contaminación en el mundo, pues así se puede dar 
el uso de una energía renovable que le viene bien al planeta e implementar una 
producción limpia, según la ocde, la cual como organismo internacional 
también es alguien que debe tener en cuenta los objetivos en materia de 
medio ambiente que proponen las Naciones Unidas.

El capital humano, si se educa de una buena manera, es y seguirá siendo 
un gran aliado, ya que elegirá productos que tengan un uso eficiente de 
energía y que no generen contaminación; de no contar con un capital hu-
mano educado seguiría el problema, así se introduzcan algunas sugerencias 
para recomendar el uso de estos productos no se podría dar el cambio que 
se está logrando gracias a sentar los cimientos desde la educación impartida 
desde la infancia a las personas y el generarles conciencia ambiental, lo cual 
tendrá el impacto esperado.

La energía renovable representa un factor importante que se busca en 
todo el mundo para poder conseguir mejores perspectivas en el tema am-
biental en distintos periodos de tiempo, debido a que no basta con que solo 
se dé el cambio por unos años y olvidarse de él, sino que esté presente en 
todo momento para recordar que una nueva era ha llegado, en la que es más 
importante el cuidado del planeta que seguir con lo tradicional, pues esto 
le puede traer problemas al mundo.

Así mismo, el uso de energía renovable por parte de los países puede 
generar un efecto en las empresas para que estas utilicen fuentes de energía 
alternativas y ecológicas que no tengan el impacto de contaminación. Se 
integra el progreso tecnológico, el cual es otro factor determinante que al 
juntarse con el desarrollo del capital humano y el uso de energías renovables 
le pueden brindar al mundo otros métodos en el desarrollo de procesos para 
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los cuales no había opción de innovaciones ecológicas y que ya se cuenta 
con ellas para poder mejorarlas (Li et al., 2020).

Para las personas del Reino Unido, ha sido importante el desarrollo de 
la I+D (investigación y desarrollo) medioambiental, cuyo objetivo es mejo-
rar los procesos y productos mediante ecoinnovaciones que tengan un im-
pacto positivo, pero que pueden representar un riesgo ya que los resultados 
que pueden traer al Reino Unido son muy volátiles. 

Se necesita una política que combine los beneficios de las ecoinno
vaciones en la vida y la naturaleza del Reino Unido para que así se logre 
reducir la contaminación y seguir creciendo en su economía con tecnologías 
limpias (Demirel y Kesidou, 2010).

Los países de la ocde son importantes en la construcción de ecoinno-
vaciones y proyectos relacionados con el medio ambiente, ya que son pione
ros en el tema y en potencializar algunos de los factores mencionados an-
teriormente junto con otros, como un número positivo en el producto 
interno bruto. 

De la misma forma, en el Reino Unido es importante destacar los pro-
cesos de las industrias: lechera, el ganado vacuno y del pan, ya que los su-
permercados a los que les distribuyen sus productos desempeñan un papel 
en el que ellos actúan de manera conjunta para determinar las ecoinnova-
ciones pertinentes que les traigan beneficios a los dos. Sin embargo, se deben 
adaptar a las limitantes que les imponen los gobiernos en los que se en-
cuentran establecidas y es así como estudian la manera de poder tener esas 
ecoinnovaciones en el mercado (Mylan et al., 2015).

En Gales se dio la ecoinnovación por medio del uso de materiales im-
plementados por una empresa para la fabricación de muebles, en la cual se 
puso enfoque en lo que son los ecodiseños y los procesos pero que buscaban 
obtener información.

Se tenía que analizar en este tipo de ecoinnovaciones información que se 
puede utilizar para poder implementar en estas. Se toma en cuenta lo que 
representa el material a utilizar, las regulaciones a seguir por parte de las 
empresas y cómo es el proceso de fabricación para las empresas.

Cabe destacar que se pueden apoyar de tecnologías de la información 
para la selección de materiales necesarios para las empresas que implementa
ran las ecoinnovaciones y los diseños que se emplean deben de ser acordes a 
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los materiales usados en estos muebles ecológicos, debido a que no se puede 
diseñar un mueble que no rinda el tiempo esperado por parte de la empresa.

Se considera en este tipo de ecoinnovaciones cuánto es el ciclo de vida 
del producto y, como se mencionaba, para eso se toma en cuenta el boceto, 
que es una incógnita hasta saber los resultados después del proceso de 
manufactura, pero las ecoinnovaciones en esta industria no se pueden in-
troducir en forma de sustitución completa debido a que se dejarían de pro-
ducir materiales que afectarían los ingresos de otras industrias, para esto se 
debe de encontrar un equilibrio en el uso de los materiales.

La Unión Europea incluye en sus objetivos las ecoinnovaciones y en sus 
recientes decisiones tomadas pone muy por delante apoyarse de estas para 
poder lograr metas que impactan en el comportamiento de la economía 
social de este bloque a través de políticas públicas recomendadas a sus paí-
ses miembros, con la cuales se piensa en el futuro y que este sea con un 
mejor cuidado del medio ambiente (Beltrán-Esteve y Picazo-Tadeo, 2017).

Se deben tomar en cuenta los resultados que se dan de estas medidas 
aplicadas para saber si es el camino por el cual se debe guiar a las ecoin
novaciones en Europa; esto se puede saber gracias a la existencia de indica-
dores ambientales con los cuales se pueden tomar decisiones sobre los nú-
meros que se reflejan en estos, ya que como se mencionó antes, en muchos 
países desarrollados como los europeos juega un papel importante lo am-
biental para lo económico.

Para ellos las actividades productivas y de uso de energía son respon
sables de lo ocasionado por las distintas formas de contaminación, debido a 
que la biodiversidad con que cuenta el planeta es importante cuidarla para 
el buen desarrollo humano, si no se podría estar ante un hecho que no ten-
ga arreglo. También buscan que esto no tenga repercusión en su población, ya 
que la contaminación, como se sabe, es gran culpable de enfermedades 
respiratorias principalmente.

Europa ha logrado un gran avance en el uso de tecnologías que generan 
un beneficio para el planeta, lo que abre la posibilidad de poder contar en un 
futuro con más partes del mundo que lo hagan; se puede notar que las cri-
sis económicas a la Unión Europea le perjudican ya que algunos países en 
momentos tuvieron que alejarse de los objetivos que se establecían para 
poder atender temas que pondrían en un peor caso a esas naciones e inter-
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venir de otra manera, pero con el paso de los años hasta la actualidad ha 
habido una recuperación que se da en un tiempo perfecto debido a que las 
predicciones marcan que si no se toman decisiones a tiempo en materia 
ambiental a nivel mundial se tendrán más problemas.

Se requerirá inversión pública y privada que pueda poner a los planes 
de ecoinnovaciones en marcha, pero se sabe que la Unión Europea es una 
gran negociadora y que los países que la constituyen son de los que mejores 
acuerdos logran en el mundo, gracias a las relaciones que poseen con varios 
países del mundo.

Ellos destacan el uso de energías limpias en los automóviles y como ya 
se mencionaba, en la parte de las ecoinnovaciones son las grandes empresas 
automotrices establecidas en Europa las que se encuentran más cerca de 
tenerlas, ya que poseen modelos de autos híbridos y eléctricos, que han po
dido llevar a otras partes del mundo. También se enfocan en otras tecnologías 
que usan combustibles fósiles, ya que no buscan seguir su consumo.

Además, para la Unión Europea también son importantes las ecoin
novaciones en los residuos de las construcciones, conocido como hormigón, 
ya que ellos están buscando la forma de lograr reciclarlo para darle un uso y 
no vaya a parar a lugares en los cuales no se realiza nada con él, pues a veces 
sí se suelen usar como relleno en algunas construcciones.

Se ha logrado a través de la ecoinnovación convertir el hormigón en un 
producto que sirve en las bases para la construcción de carreteras y así se 
elimina lo que representa en cuanto a desechos; servirá de mucho este logro 
debido a las múltiples construcciones que habrá en los diversos países euro
peos por el deterioro de las actuales debido al tiempo que llevan utilizán-
dose desde su producción (Zhang et al., 2019).

La Unión Europea ha estado inmersa en varios proyectos que buscan 
más ecoinnovaciones para el hormigón y así no se empiece nuevamente a 
acumular y a generar ese desecho que no tiene utilidad.

Así mismo, la Unión Europea buscó por medio de un estudio ver cómo 
se comportaban las ecoinnovaciones y cuáles eran sus determinantes y que 
dieron con la producción limpia, que se empezaron a aplicar en esta parte 
del mundo debido al uso de una ecoinnovación o una regulación ambiental, 
viéndose presionada por eso, y es lo que ha motivado el uso de más ecoin-
novaciones.
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Los sistemas de gestión ambiental son importantes para las ecoinnova-
ciones debido a que estos pueden ser un aliado, ya que son capaces de me
jorar los procesos en las empresas y así tener una producción limpia en el 
Reino Unido.

Es prudente por parte del Reino Unido plantear un mercado entre las 
empresas de las distintas industrias en el cual las ecoinnovaciones tengan 
un papel relevante, así como que haya una competencia justa para estas 
puesto que no están en las mismas condiciones de poder implementarlas en 
un mismo momento (Demirel y Kesidou, 2010).

Un dato importante para las ecoinnovaciones en suelo europeo es que 
contar con personal altamente calificado en las industrias aumenta la pro-
babilidad de que la introducción de una innovación ambiental resulte de 
manera exitosa y también depende este éxito en las ecoinnovaciones de la 
combinación que se da entre las innovaciones ambientales en procesos y las 
innovaciones ambientales en productos.

Tener personal calificado es importante debido a que pueden lograr que 
las ecoinnovaciones no solo funcionen en un corto periodo de tiempo, 
sino que también den rendimientos en un periodo más largo. Para el des
arrollo de las ecoinnovaciones las normas europeas piden que se mejore la 
vista que tiene el consumidor de las empresas que tienen planteado empezar 
a utilizar procesos o productos amigables con el medio ambiente.

Los países que conforman el G7 también tienen los ojos puestos en lo 
que respecta a las ecoinnovaciones y medio ambiente, y esto más que nada 
por las recomendaciones que se dan en las reuniones que se suscitan por me
dio de las Naciones Unidas, la cual es un apoyo esencial para dar pasos im
portantes en temas de un planeta más amigable con su naturaleza, destacando 
temas como lo son la huella ecológica, la energía que se tiene que generar 
para cubrir el crecimiento de población y la contaminación que genera.

Ellos buscan dar un ejemplo de lo que es el control de emisiones de CO2, 
también tocando temas económicos y las exportaciones que ellos logran. 
Siendo de esta manera indicadores económicos los que ocasionan los pro-
blemas de emisiones de CO2, y se pueden lograr innovaciones ecológicas 
que superen las emisiones de CO2 y así poder establecer un marco en el que 
las exportaciones y su desarrollo no tengan impactos contaminantes para 
todo el planeta (Wang et al., 2020).
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A través de planteamientos hechos por expertos se puede saber cuál es 
el impacto de estas innovaciones ambientales, pero se pudo observar y diag-
nosticar que una concentración de exportaciones beneficiaría en las emi-
siones de CO2. Sin embargo, también han relacionado que las ecoinnova-
ciones pueden traer mejoras en la reducción de emisiones para los países al 
momento de introducir las innovaciones, las cuales pueden traer un bene-
ficio económico para los países.

Los resultados de las estrategias estudiadas por el G7 son tener más 
enfoque en los indicadores en materia ambiental para poder mejorar la si-
tuación en cuanto a las emisiones, puesto que no reflejarían el cambio en la 
situación ambiental. Para la mejora de esta situación ayuda aplicar ecoinno
vaciones para poder avanzar con el problema en las zonas en las que ellos 
pueden tratar el problema.

En Corea del Sur una gran ecoinnovación han sido las plantas fotovol
taicas, las cuales han sido un gran beneficio al poder aprovechar la luz que 
nos brinda el sol, con el objetivo de crear un cinturón solar global que pueda 
brindar grandes rendimientos de energía que atraigan la inversión de todo 
el mundo para su beneficio.

Buscaban con esta ecoinnovación que cuando hubiera aumentos en la 
tarifa de energía eléctrica poder ofrecer la alternativa de usar energía más 
limpia, dando paso a una transición de cambio para la mejora del medio 
ambiente, para también poder apoyarse de otras energías como la eólica, la 
biomasa y las pilas de combustibles, que también son una ecoinnovación 
utilizada en otros países.

Los surcoreanos buscan con las ecoinnovaciones poder lograr un des
arrollo económico al poner varios proyectos verdes que le ayuden a  
desarrollar su economía y brindar un medio ambiente y poder estable- 
cer un marco regulatorio que los dirija hacia el camino de las ecoinnova-
ciones.

Para las economías asiáticas es importante lograr cambios en la conta-
minación que producen debido a que daña el medio ambiente y buscan 
apoyarse en el desarrollo de las ecoinnovaciones y el restablecer impuestos 
ambientales para poder lograr ese objetivo. Para esto deben enfocarse en lo 
que para ellos ha generado la degradación ambiental, puesto que deben de 
erradicarla para poder recuperar espacios que ayuden al medio ambiente 



	 E C O I N N O VA C I O N E S �106

en la eliminación de las emisiones, las cuales son principalmente de CO2 
(Chien et al., 2021).

La aplicación de impuestos en materia ambiental es un gran aliado ya 
que puede tener impactos en el uso de energías renovables; las medidas 
contra las energías no renovables también podrían ser un plus, pero es im-
portante ver si el impacto que generarían les traería verdaderos beneficios 
a los objetivos planteados principalmente.

En este caso se anticipa que la mejora de tecnología en ecoinnovaciones 
establecidas puede traer mayores beneficios en la reducción de emisiones y 
en otros tipos de contaminación con los que cuentan estas economías asiá-
ticas, sin dejar de lado que se necesitan fondos de inversión para poder lle
varlas a cabo.

Para las economías emergentes es importante la ecoinnovación, ya que 
buscan lograr una neutralidad y que se pueden apoyar en alcanzar sus ob-
jetivos gracias a algunos aspectos como lo son:

•	 Pobreza
•	 Urbanización 
•	 Políticas en materia de medio ambiente

Para ellos es importante porque pueden lograr a través de las ecoinnova
ciones un desarrollo económico y lograr sostenibilidad ambiental, y se plan-
tean medidas parecidas a las mencionadas en los casos de otros países, que 
son la aplicación de impuestos ambientales o el cobro por emisiones de CO2.

Figura 4.Factores que ayudan a la ecoinnovación

Factores que ayudan a la ecoinnovación Inversiones

Investigación y desarrollo

Programas ambientales

Fuente: Elaboración propia con información de distintos autores.

El desarrollo de las economías es un factor importante en las emisiones, 
ya que este grupo de siete economías emergentes en un futuro al lograr un 
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buen desarrollo tecnológico pueden impulsar e introducir ecoinnovaciones, 
y esto se ha notado ya que en la actualidad a ellos les ha costado el desarrollo 
de tecnologías e innovaciones ambientales debido a la falta de inversión 
para desarrollar investigación; también sus gobiernos juegan un papel im-
portante puesto que a través de acciones pueden lograr un incentivo para 
el uso de la energía verde por parte de sus productores (Tao et al., 2021).

Estas economías emergentes tomaron en cuenta las experiencias de gru-
pos como lo son el G7 y los países que están en la ocde para poder guiarse 
de estas estrategias aplicadas y generar los mismos esquemas adaptados 
en cada uno de estos países para lograr el objetivo de tener más ecoinnova
ciones.

A pesar de que cada gobierno de estas economías emergentes quiere 
desarrollar sus propias estrategias para la integración de las ecoinnovaciones, 
se maneja la opción de desarrollar un mismo programa o política que sea 
aplicable para todos los países involucrados y así llevarlos en el mismo sen-
tido en un mismo periodo de tiempo.

Entre lo recomendable para los países emergentes está verificar que en 
su crecimiento económico no se esté beneficiando a las emisiones de CO2 
y otros tipos de contaminación, ya que si no las ecoinnovaciones se estarían 
realizando sin sentido alguno y desperdiciando inversión, siendo el impuesto 
medio ambiental una manera eficaz de poner un balance entre la propor-
cionalidad que maneja el crecimiento económico con las emisiones de CO2.

Además, se pueden apoyar en otras industrias como en la automotriz, ya 
que para los países emergentes es una buena opción desarrollar transportes 
amigables con el medio ambiente, en este caso autobuses eléctricos e híbri-
dos que reduzcan las emisiones de los transportes tradicionales y así dar 
modernidad a sus países, combatiendo la contaminación a través de ecoin-
novaciones.

El mundo puede tomar en cuenta para su beneficio las políticas impues-
tas para California, Estados Unidos; ya que estas les dieron confianza a sus 
grandes empresas para desarrollar programas de investigación y desarrollo 
de ecoinnovaciones, como lo fue una para aprovechar la energía solar lla-
mada Nano solar, y la empresa Tesla con su automóvil con energía eléctrica; 
estas fueron de lo más destacable de esas políticas aplicadas. 
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También una gran ecoinnovación lograda por parte de California son 
las plantas solares de energía, las cuales al estar ubicadas en el desierto apro
vechan con gran facilidad el sol que se mantiene ahí la gran parte del año y 
con esto se puede sustituir a otras fuentes de energía para brindar electrici-
dad a los hogares.

Otra ecoinnovación que se puede mencionar es la de la autopista de 
hidrogeno en ese estado, ya que tiene un gran sistema para los autos híbri-
dos que cuentan con pilas de este elemento y así se promueve el uso de 
automóviles con baja contaminación, pero también hay mejores innovacio-
nes que entrarían en este rubro a las que les falta mayor expansión en el 
planeta para el beneficio de la población mundial.

Hay que mencionar que California es uno de los lugares en el mundo 
en donde las ecoinnovaciones vienen teniendo un peso importante desde 
hace años, ya que han implementado diversas medidas, entre algunas leyes 
y políticas que mejoran el uso de tecnologías y preservación del medio 
ambiente y no paran, siguen desarrollando estrategias para lograr el objeti-
vo prioritario, que muchos lugares del mundo podrían tomar de ejemplo 
(Cooke, 2011).

Ahora bien, el desarrollo de una ecoinnovación por parte de California 
también fue la implementación de un servicio de combustible alternativo 
que duró cierto tiempo pero que le sirvió de experiencia para poder des
arrollar una estrategia parecida en el futuro que pueda tener buenos resul-
tados, corrigiendo los errores que hubo en este, existiendo así una mejor 
propuesta que llame la atención de la comunidad internacional especializada 
en ecoinnovaciones.

Otra ecoinnovación lograda que viene de la mano con la anterior es la 
reformulación del combustible para poder ayudar a brindar un aire limpio 
a su población, y además el financiamiento para las ecoinnovaciones aquí 
se da ya que se desarrollaron plantas eólicas y geotérmicas, las cuales son 
duraderas y le brindaran muchos beneficios a la población.

La ecoinnovación que también es importante son las centrales eléctricas 
con biomasa, ya que estas son capaces de brindar energía eléctrica a los 
europeos, que pueden adjudicarse la disminución de emisiones de carbono 
que representaban un gran problema para ese lugar y de la cual se busca su 
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expansión a todo el mundo para lograr una reducción en el uso de la energía 
generada por el carbón, que es sumamente contaminante para el planeta.

Por otro lado, se han podido relacionar las ecoinnovaciones con los cam
bios inesperados de valores monetarios en el mercado, destacando a las 
empresas que usan las ecoinnovaciones a las que les impactan de manera 
positiva, ya que así no llegan a perder valor en el precio de las acciones.

Se busca que las ecoinnovaciones se realicen en un nivel corporativo y 
no a un nivel macro para poder determinar cuál es el beneficio de las ecoinno
vaciones directamente en el precio de las acciones, pues no solo se puede 
estudiar de una manera más general que es lo qué ocasiona los cambios en 
los precios de las acciones.

Podemos ver que seguir utilizando ecoinnovaciones en empresas, en 
este caso estadounidenses, les hace aumentar el rendimiento de sus acciones 
y así no estar en una situación en la que el riesgo ponga en problemas a las 
empresas.

Estas empresas deben tomar en cuenta lo que puede significar el lograr 
innovaciones para ellas, ya que pueden representar una ganancia o pérdida 
debido a que no se sabe cómo será la adaptación de esta a sus funciones por 
las cuales fue desarrollada. En cambio, las ecoinnovaciones no tienen el 
mismo camino que siguen las innovaciones generales debido a que las ecoin-
novaciones toman más aspectos en cuenta a la hora de su desarrollo.

Se pueden señalar estas diferencias de ecoinnovación e innovación de
bido a que la ecoinnovación ya trabaja sobre algo probado en el mercado o 
industria siendo la intención mejorarlo en el proceso o en el uso que se le 
da, y la innovación trabaja desde cero observando cómo la tecnología que 
se pretender usar va a ser tomada por la industria en la que se usará.

Dinamarca destaca en la ecoinnovación gracias a un programa imple-
mentado con el cual dio muestra de cómo se podía hacer a una ciudad 
sostenible y así poder establecer la dirección que debe seguir el mundo para 
dar el siguiente paso, donde las ecoinnovaciones sean lo primordial y se 
tomen como algo normal y se empiecen a adaptar a las necesidades del 
planeta (Cooke, 2011).

También le dio un enfoque especial a lo que es la actividad agroalimen-
taria, en la cual se está buscado obtener alimentos de manera orgánica, los 
cuales en su proceso no generan la misma contaminación que los convenciona
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les; esta, como otras estrategias, la han llevado a ser reconocida internacional
mente por las acciones que realizó en materia de cuidado ambiental.

Es necesario señalar el caso de las ecoinnovaciones con las grandes em-
presas del mundo, ya que estas tuvieron que realizar cambios en sus pro-
ductos y empaques por declaraciones de sus consumidores y darles paso a 
las ecoinnovaciones. Algunas de esas empresas fueron Walmart y Sears, 
aunque al principio fue difícil seguir con esas ecoinnovaciones debido a que 
se trataba de un cambio radical que implicaba calcular los costos de ese 
cambio y ver cómo se afrontarían (Yenipazarli, 2017).

Sin embargo, se tuvo que proseguir con el cambio a pesar de lo que 
implicaba, ya que los consumidores no estaban de acuerdo con seguir consu
miendo productos que no tenían conciencia ambiental y es así como las 
ecoinnovaciones para estas empresas tuvieron que ponerse en primer plano 
para poder tener los ingresos que venían teniendo, pero luego se determinó 
que una innovación no podía tener peso en el consumo.

Se debe destacar el proceso que tienen las ecoinnovaciones en la perife
ria, siendo que se pueden beneficiar de la naturaleza que lo rodea y de cómo 
es que lo afectan las externalidades que se presentan; se pueden dar sistemas 
alimentarios sustentables, los cuales fueron checados en Francia (Galliano, 
Gonçalves y Triboulet, 2019).

Así mismo, el cómo se aplican las ecoinnovaciones en estas zonas de-
pende de varios tipos de estrategias, ya que no se suelen aplicar las mismas 
ecoinnovaciones que están desarrolladas para la ciudad al tratarse de un 
entorno distinto y no tendrían el mismo resultado, como que la investiga-
ción y desarrollo en estas zonas debe de ir enfocada a resolver otras proble-
máticas de contaminación.

Los sistemas de consumo y producción juegan un rol importante en las 
ecoinnovaciones así como las entidades educativas y de investigación, ya 
que estas pueden apoyar el desarrollo en las ecoinnovaciones en estos sis-
temas de consumo y producción.

Se contó con tres sistemas que pudieron ayudar a las ecoinnovaciones de 
tres maneras distintas debido a los objetivos que presenta cada uno de estos, 
ya que el primero está destinado a ver las ecoinnovaciones en industrias 
especificas; destaca una que tiene que ver con la captación de carbono, la se
gunda ayuda a ver cómo está cada una de las variables que están implicadas 



	 E C O I N N O VA C I O N E S � 111

en las ecoinnovaciones y cómo es que cada una está desempeñando su papel 
para tomar decisiones en cuanto a una mejora en la ecoinnovación utilizada.

La implementación de una cadena de suministro ecológica es de ayuda 
en las ecoinnovaciones en procesos y producción debido que aquí es donde 
se ve cuáles son los factores que influyen para poder contar con un proceso 
más ecológico en comparación con el que se tiene.

Esto fue bien aplicado en la industria lechera debido a que genera huella 
de carbono y gases de efecto invernadero; aquí la ecoinnovación se puede 
dar en la forma de poder utilizar algunos de las cosas que deja, como el 
estiércol. Se les apoyo a los granjeros para que este proceso de transición 
hacia la ecoinnovación siguiendo las metas que establece la Unión Europea 
para este tipo de sistemas.

Se puede presentar una ecoinnovación en esta industria que se puede 
dar de una manera más agresiva de lo normal y que va por un camino dis-
tinto al que plantean otro tipo de innovaciones más suaves en cuanto a su 
aplicación, para lograr una respuesta rápida al problema que se presenta y 
su representación se da en el cambio de alimentación de las vacas para que 
estas no contaminen de la misma manera. 

La industria química en las ecoinnovaciones también es importante, ya 
que esta no hacía caso en lo que respecta a un tener mejores estrategias para 
cuidar el planeta y además no había una fuerte regulación para esta indus-
tria en el tema ecológico (Díaz López y Montalvo, 2015).

Esta industria está más regulada actualmente debido a los desechos que 
produce a través de sus actividades y su paradero suele ser la naturaleza, 
como en los mares, ríos, lagos. Se esperan más cambios en sus procesos que 
los permitan volverse menos dañinos para el medio ambiente. Este des
arrollo de ecoinnovaciones puede tardar algunos años debido a que se deben 
de introducir los procesos de una manera cuidadosa, ya que pueden resultar 
riesgosos para los activos de las empresas que conforman esta industria.

En Polonia y Hungría, donde se tenían suelos contaminados y falta de 
materias primas causadas por el mal manejo que se tenía de lo que repre-
senta el daño ecológico y se reflejó en la perspectiva económica, como son 
los cambios para ecoinnovaciones, que dan como resultados buenos rendi-
mientos financieros a las empresas de estos países.
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Ahora bien, el buen rendimiento de una empresa puede tener resultados 
favorables en las comunidades y además, con lo aplicado según el manual 
de Oslo, en el cual hay formas de poder lograr la ecoinnovación para em-
presas de este tipo; una de estas es innovando en el empaque debido a que 
esto les genera confianza a los consumidores, en los procesos de la misma 
manera, así como con máquinas más eficientes que brinden mejores ingre-
sos a las empresas y se integren en nuevos mercados que hagan referencia 
al uso de productos ambientales, sin despegarse de la idea que se tiene con los 
productos tradiciones, es decir, enfocados en el mismo ramo (Przychodzen 
y Przychodzen, 2015).

Las ecoinnovaciones en las pequeñas y medianas empresas se pueden 
apoyar de un proceso que les beneficia para poder implementarlas en sus 
productos y tomar en cuenta sus intenciones para llevarlas a un mejor des
arrollo, este sistema es Front-end of Innovation (Ociepa-Kubicka, 2017).

Así mismo, se ha dado el desarrollo de este proceso debido a que a las 
pequeñas y medianas empresas no se les ponía en las ecoinnovaciones que se 
tenía planeado su uso, trayendo como consecuencia que las pequeñas em
presas pueden tener ciertas ventajas debido a que las ecoinnovaciones les 
permiten moverse en un ambiente distinto al de las grandes empresas.

Las empresas pueden beneficiarse con un crecimiento pequeño y medio 
debido a que las ecoinnovaciones les pueden dar beneficios económicos con 
respecto a otras empresas de su sector, y esto es algo por lo que este tipo de 
empresas busca adentrase de una forma constante en el tema. El gobierno 
juega un papel importante para lograr los objetivos de estas, ya que con los 
incentivos y apoyos necesarios podrán ponerse en el foco de los consu
midores un poco más, no con las opciones de competir ante una gran em-
presa de manera inmediata, pero sí le puede permitir crecer hacia otro tipo 
de empresa que le pueda competir.

De hecho, este apoyo es importante debido a que las ecoinnovaciones 
que solían introducir las pequeñas y medianas empresas no eran tan repre-
sentativas como las que se utilizan actualmente, mejorándolas en muchos 
aspectos, y podrán mejorar a la sociedad de una forma impactante en las em
presas de su mismo tipo en el sector, dando así un voto de confianza a este 
tipo de empresas que no cuentan con el mismo poder económico que otras 
y puedan competir en productos con ecoinnovaciones a la par.



	 E C O I N N O VA C I O N E S � 113

Ecoinnovación en México

Existe también una relación entre las ecoinnovaciones y la industria hote-
lera en México, en la cual una acción podría notarse en la ecoinnovación 
de mejorar el sistema que brinda energía a los hoteles, que generará una 
mejora sin hacer un gran cambio y será imperceptible. Las ecoinnovaciones 
en el turismo no se dan en algo específico sino en los servicios y procesos 
que usan para brindar las mejores atenciones a los turistas; también esas eco
innovaciones en esta industria se pueden ver reflejadas a través de cosas no 
físicas, como las campañas y los eventos digitales que organizan para no ge
nerar publicidad impresa, que solo genera basura y contaminación (Reyes 
Santiago et al., 2017). 

En el mismo sentido, se busca poder brindar un turismo más amigable 
con el medio ambiente, pero este solo se puede lograr con la colaboración 
de las instituciones de turismo, medio ambiente y el gobierno para llevar 
por buen acuerdo y así se den grandes resultados.

Es necesaria la ecoinnovación en el turismo pues este usa un recurso 
importante en el mundo: el agua, cuya contaminación es difícil de revertir 
de una manera sencilla; también son aplicables algunas ecoinnovaciones en 
las que las personas juegan un papel muy importante, ya que deben contar 
con el conocimiento y adaptación para cuando se va a introducir una inno-
vación en el turismo. Se apoya de la adhocracia para poder conseguir las 
ecoinnovaciones para este tipo de industrias como la del turismo, ya que es 
una forma de organización que ayuda a establecer objetivos para conseguir 
un fin especifico. Las ecoinnovaciones aplicadas con esta forma suelen dar 
resultados en un mediano y largo plazo. Este modelo ha sido aplicado y ha 
arrojado buenos resultados, pero también es importante mencionar que hay 
ecoinnovaciones en la hospitalidad, que es un tema importante en los hote
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les con certificaciones, como lo son eco-tec y Green Globe. Una vez ob
tenidas estas los encargados pueden proseguir con todos los pasos de una 
estrategia para así no perder estas certificaciones que son un plus en el plano 
internacional para llamar la atención del turismo a la zona.

Además, las ecoinnovaciones en el turismo se pueden dar desde la es-
tructura del hotel usando materiales reciclables y ecológicos que le den una 
vista distinta a diferencia de otros hoteles, y así este se puede seguir expan-
diendo contando con el apoyo de las instituciones y una inversión que per-
mita disponer del capital para poderse llevar a cabo. Un obstáculo que se 
puede encontrar sobre el camino es la edad de los hoteles, ya que en los más 
nuevos se pueden introducir de una manera más natural las ecoinnovacio-
nes, mientras que en los antiguos se deben de tomar en cuenta más aspectos 
para poder introducirlas y así poder tener más sostenibilidad gracias a esas 
ecoinnovaciones, la cual es una estrategia a largo plazo para poder contar 
con hoteles más amigables con el medio ambiente.

Los hoteles más cercanos a poder establecer ecoinnovaciones de una 
manera más fácil son aquellos que gozan de buena inversión, ya que así 
pueden realizar el proceso de una manera más rápida en contraste con un 
hotel con menores recursos financieros, el cual tendría que esperar un prés-
tamo externo o apoyo por parte del gobierno.

Se están fortaleciendo las ecoinnovaciones para la industria hotelera al 
ser una industria que está enfocada en los servicios; también se cuenta con 
una perspectiva de esta industria en una parte totalmente distinta como lo 
es China. En esta industria se puede por medio de las ecoinnovaciones 
mejorar el rendimiento financiero de las empresas de esta industria, donde 
entran factores económicos como la mano de obra, la cuota de mercado, las 
ventas y la productividad que se da.

Para los expertos en ecoinnovaciones, el que estas se presenten en el 
sector turístico aún está en una etapa prematura, ya que a través de una 
buena organización en la que se espera el momento oportuno podrán des
arrollarse y es importante definir objetivos para así buscar mejores opciones 
en materia ambiental para poder incluirlas en la industria.

Incorporar otras variables que juegan un papel importante para la indus-
tria hotelera son las situaciones que se pueden presentar en estas en lo finan-
ciero, ya que una situación que se vive como la pandemia de COVID-19 puso 
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en juego algunas inversiones que se tenían y se diluyeron debido al cierre de 
fronteras por parte de los países, esto también genera incertidumbre al no 
saber en qué momento podría mejorar o empeorar la situación.

Al mismo tiempo, esto les sirve para mejorar las estrategias que se ha-
bían planteado y que les puedan brindar mejores resultados a las nuevas 
necesidades que requieren sus clientes con el cambio de funciones que se 
tuvieron que adaptar a la nueva normalidad, y al generar las ecoinnovacio-
nes esto les permitirá tener más reconocimiento en el plano nacional e in-
ternacional y así mejorar sus ingresos a través de aumentos en los servicios 
que brindan. Al realizar un estudio con tres hoteles se pudo ver que a la 
industria hotelera le costaría un poco más de trabajo las ecoinnovaciones 
debido a que no trabajan con la misma intensidad de otras industrias.

Tiene un gran impacto el que las personas que dirigen los hoteles tengan 
pensamientos buenos para el medio ambiente y se refleje, ya que será un 
plus para la imagen del hotel ante sus clientes y es una ventaja con respecto a 
los que no muestran o tienen un pensamiento indiferente sobre el tema del 
medio ambiente y las ecoinnovaciones.

En otras industrias también México debe de empezar a poner enfoque 
en las ecoinnovaciones que se realizan en otros países del mundo. Es decir, 
falta establecer estrategias que permitan analizar en cuáles industrias se pue
de empezar a utilizar alguna ecoinnovación que no afecte el proceso de esa 
industria y le traiga beneficios ecológicos.

La aplicación de políticas enfocadas a las emisiones de gases de efecto 
invernadero es esencial, ya que son muy altos los datos que se presentan en 
puntos importantes del territorio mexicano; también nos hace falta poder 
lograr que el gobierno brinde más parte de su presupuesto a materia ambien
tal enfocado en la investigación y el desarrollo por parte de las universidades 
más importantes del país, y lograr conseguir ayuda de instituciones inter
nacionales para así orientarnos en el desarrollo de estas para no caer en la 
creación de alguna ecoinnovación que ya existe o en su caso poder llegar a 
mejorarla.

Es importante la implementación de impuestos ambientales, ya que si 
en otros países se han logrado cosas importantes, en México con una buena 
organización y operación de estos se puede conseguir que las empresas le 
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brinden un mejor cuidado al medio ambiente que rodea a sus plantas de 
producción y fábricas.

También le hace falta implementar una ecoinnovación en las empresas 
que llegan a contaminar nuestros mares, ríos y lagos, puesto que son impor
tantes para la naturaleza, flora y fauna con la que contamos, o en su caso, 
buscar una estrategia para reducir el impacto que genera este tipo de conta
minación.

Además, estudiar las ecoinnovaciones y cómo es que su aplicación pue-
de traer beneficios económicos y sociales a la población mexicana, puesto 
que en nuestro país no se le da la importancia que en otros países y muchos 
lo podrían atribuir a que no somos una economía desarrollada, pero esta-
mos equivocados al pensar que esa es una limitante para no empezar a 
realizar acciones.

En la industria automotriz mexicana ya hay cierto avance debido a que 
las marcas que constituyen esta industria ya manifestaron la introducción 
de carros híbridos, eléctricos, y ya se empieza esa transición que acabe con 
los automóviles tradicionales con motor de combustión interna, cuyo uso 
sigue dañando a la naturaleza y la población debido a las emisiones conta-
minantes que despiden.

México puede lograr una transición buena hacia las ecoinnovaciones al 
contar con excelente relación con países desarrollados, los cuales ya tienen 
un avance en este tema; algunos de ellos están mencionados anteriormente; 
así podremos traer algunas de las ecoinnovaciones aplicadas por ellos a 
nuestro país y que mejoren nuestro funcionamiento en este tema.

Figura 5.¿Qué le hace falta desarrollar a México en las ecoinnovaciones?

Investigación y desarrollo Impuestos ambientales Programas Energía renovable Conciencia ambiental

Qué le hace falta desarrollar a México en la ecoinnovaciones

Fuente: Elaboración propia con información de distintos autores.

Aunque estamos ya un poco incluidos en el tema con el servicio de 
transporte con camiones ecológicos que circulan en algunas partes del país 
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y otras acciones, aún nos queda un camino largo para poder hablar de un 
México que ya esté involucrado de lleno en las ecoinnovaciones.

El desarrollo de tecnología por parte de los mexicanos puede lograr 
grandes avances en materia ambiental, con una buena dirección hacia las 
innovaciones y con la implementación de concursos de los cuales salgan 
nuevas ecoinnovaciones.

Este tema de las ecoinnovaciones nos deja en claro que son un factor 
importante para muchas personas que saben de él, desde hace poco que 
debe ser un apoyo para todos debido a que con estas se busca conservar en 
un buen estado al planeta y sus componentes, que nos permiten seguir 
gozando de los recursos.

Es difícil poder lograr un cambio tan radical en poco tiempo, pero a 
través de apoyos económicos y regulaciones enfocadas en la misma direc-
ción, junto con los planes con los que se cuenta a nivel internacional para 
frenar los sucesos que están dando problemas a nuestro planeta y las ecoin-
novaciones, lo podrán empezar a realizar haciendo que se adopten más de 
ellas en las industrias y la vida diaria de las personas para volverlo algo tan 
normal que ya no se hable de estas como una cosa extraña, sino como un 
logro que le trajo muchos beneficios a la sociedad en temas de industria, 
económicos en el uso de desechos.

Hay que mencionar que todos estos casos en los que han estado invo-
lucradas las ecoinnovaciones han sido gracias al buen desarrollo de investi
gadores y de tecnología, pero también para esto es importante la educación 
que se brinda en todo el mundo, debido a que las nuevas generaciones se 
pueden llenar de conocimiento sobre esto y poderse involucrar en ellas.

Cabe destacar que no importa el lugar del mundo donde se busquen 
implementar las ecoinnovaciones, ya que estas pueden ser pequeñas o gran-
des, pero así aportar un granito de arena a este cambio, el cual no busca 
perjudicar empresas y se ha logrado ver en los casos mencionados, sino que 
más bien les llega a traer beneficios económicos que como sabemos pueden 
conllevar algo de riesgo como toda inversión realizada, pero son una mejo
ra que se ve reflejada en las personas, ya que lo toman como una acción 
buena y les hace generar conciencia en los aspectos ambientales.

Así mismo, deberíamos de ser un apoyo para las ecoinnovaciones para 
que con esto se dé una cooperación entre los investigadores que las des
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arrollan y ponen a nuestro alcance de alguna u otra forma, directamente o 
no. Pero que ellos tengan la seguridad de que las personas pueden apoyarlos 
en que estas se hagan más conocidas.

Las ecoinnovaciones pueden ser muy bien aprovechadas en las distintas 
industrias en este momento, ya que les podrán ayudar a las empresas a recu
perarse en términos financieros por el COVID-19, debido a que la gente 
ahorita está más enfocada en estos temas por el desapego de la vida coti-
diana que se tenía antes con la pandemia, y dar ese paso al frente que les 
faltaba a las ecoinnovaciones, sin dejar de tomar en cuenta que este es solo 
uno de los varios pasos que las ecoinnovaciones buscan dar y así las indus-
trias que no están incluidas en México se pongan como un objetivo adap-
tarse a lo que más bien es un cambio con efectos positivos que conlleva un 
riesgo, pero que está más que claro que tiene más méritos para salir bien.

A pesar de que en nuestro país cambien los gobiernos federales, se pue-
de seguir con un mismo plan por parte de los gobernantes para así no 
perder los avances que van logrando cada uno de ellos en materia ambiental 
y lograr el acuerdo con las industrias para tener una estrategia conjunta que 
permita fortalecer las ecoinnovaciones.

Utilizar el acuerdo que se tiene con Estados Unidos con el t-mec para 
poder promover la cooperación conjunta para poder traer ecoinnovaciones 
probadas en territorio estadounidense a México y así poder tener más con-
fianza de que funcionen en la sociedad mexicana, a pesar del tipo de econo
mía y país que son, respectivamente.

Por último, las ecoinnovaciones podrán transformar el mundo en los 
próximos años de una manera importante para la vida de las personas, pues
to que les harán adaptarse a procesos a los cuales en otro momento les hu
biera sido difícil debido a que no tenían un panorama claro de lo que repre-
sentan estas acciones, esperando mejores situaciones para el mundo. Pero 
esto no pondrá un fin a las ecoinnovaciones, sino que estas deben de seguir-
se desarrollando para poder mejorar la vida de las personas y de las em
presas. Ya que las personas son las principales responsables en ellas debido 
a que de estas se da la presentación, el desarrollo e implementación de las 
ecoinnovaciones, si funcionan o funcionan, si se realizan o no, pero nos ve
mos beneficiados gracias a la información a la que podemos acceder hoy en 
día para ver que su utilidad es buena.



	 E C O I N N O VA C I O N E S � 119

Hay que destacar cosas que juegan un papel importante en las ecoinnova
ciones y no se pueden observar de forma superficial, pues sin estas no sería 
posible que se dieran las ecoinnovaciones y se seguiría con los productos, 
servicios, procesos de manera tradicional, y por eso se debe tener en cuenta 
que las ecoinnovaciones representan un cambio
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5. Ecoeficiencia

La producción de nuestros bienes tiene un costo ambiental que debemos 
pagar; teniendo el modelo productivo que se tenga siempre habrá un costo 
existente, por lo que se han buscado en los últimos años las maneras de 
hacer una disminución de esto. No se trata de no consumir, pues tenemos 
necesidades humanas que cubrir, pero sí podemos encontrar soluciones al
ternas con las que podamos producir más, utilizando menos.

Introducción

La ecoeficiencia es un campo amplio cuyo principal objetivo es la protección 
del medio ambiente y el control de la contaminación, así como las diversas 
maneras tradicionales de tratar los problemas de la responsabilidad de los 
sectores productivos en su contribución a la calidad de vida de la población. 
Se enfoca principalmente en las regulaciones y los controles, cuando no a 
costos adicionales para la empresa, que no siempre puede asumir ni tam-
poco traspasar los precios de sus productos, principalmente en mercados 
competitivos.

Es una manera no solo de darles dirección, sino también tratamiento a 
los recursos naturales, tanto materias primas como lo son los insumos ener-
géticos. Debido a sus diversos enfoques, uno se especializa más en las em-
presas mismas, no solo en superficialidades. El concepto tiene dos caras.
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Una de las principales razones de por qué el término de ecoeficiencia es 
diferenciable a otros enfoques de sostenibilidad es la importancia que les da 
a los usos de los recursos naturales como elemento del desarrollo económi-
co. En estos aspectos se tienen tres dimensiones principales: los usos de los 
recursos naturales, como el agua, materias primas y energía; la provisión de 
servicios ecológicos, en particular para contribuir a la vida del ecosistema 
y absorber los desechos de la actividad económica; y la protección de la di
versidad biológica.

Los indicadores de ecoeficiencia de recursos naturales tienen como pro-
pósito medir el uso de estos recursos, sus aumentos y disminuciones de 
productividad asociados, como un elemento para definir políticas públicas.

La ecoeficiencia es un concepto que nació en Río de Janeiro, como una 
propuesta fundamentalmente empresarial y como una manera de embarcar 
de forma más proactiva a los sectores privados en una senda de sostenibi-
lidad. Podría verse como un equivalente de la producción limpia, que se acer
ca más a los temas de contaminación.

No es tampoco muy diferente a cualquier otro indicador que busca la 
reducción de la contaminación. Los indicadores de ecoeficiencia son en este 
sentido más limitados a problemas a resolver, poseen un fuerte carácter téc
nico y permiten una relativamente sencilla o directa comparabilidad.

Ecoeficiencia

La ecoeficiencia se trata de producir más satisfaciendo las necesidades hu-
manas con menos, reduciendo el impacto ambiental. El termino tuvo cabida 
en el año 1992 con el Consejo Empresarial Mundial para el Desarrollo Sos-
tenible (wbcsd), donde se mencionó el objetivo de que se tenga una mayor 
productividad con la menor contaminación posible.

Lo que la ecoeficiencia tiene como prioridad es que se utilice la menor 
cantidad posible de recursos naturales como el agua y energía a la hora de 
la fabricación de bienes, para tener una menor cantidad de residuos y dese
chos, disminuyendo así la contaminación. Sin dejar de lado que estos bienes 
tengan precios competitivos, logrando satisfacer las necesidades humanas y 
poder tener una mejor calidad de vida.
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Se trata de tener la mejor eficacia y el funcionamiento correcto de los 
recursos para lograrla, un aprovechamiento de los recursos disponibles con 
el fin de una sostenibilidad.

Es reducir el uso de los recursos en la producción de los bienes, y si bien 
todos los medios de producción son un factor de riesgo para la vida del 
planeta, lo que se busca es que se utilicen con mayor eficacia los recursos 
naturales, ya sea el agua, el suelo, energía, y de esta manera reducir el im-
pacto ecológico, como la huella de carbono.

Esto se puede ver desde un punto de vista micro, como las familias, o 
desde un enfoque empresarial. No por enfocarnos en el punto de vista 
ambiental dejaremos de lado el crecimiento económico o el rendimiento 
que puede dejar este modelo, dejando precios competitivos y ganancias 
consigo.

Si nos enfocamos en las organizaciones y sus oportunidades de negocio, 
al permitir que las empresas sean más responsables ambientalmente y 
rentables. La ecoeficiencia promueve activamente el crecimiento y la 
competitividad.

El wbcsd define la ecoeficiencia como:

La obtención por medio del suministro de bienes y servicios a precios com-
petitivos, que satisfacen las necesidades humanas y dan calidad de vida, al 
tiempo que reducen progresivamente los impactos ecológicos y la intensidad 
de uso de los recursos a lo largo de su ciclo de vida, a un nivel por lo menos 
acorde con la capacidad de carga estimada de la Tierra. La mayoría de las 
compañías que adoptan la ecoeficiencia están generalmente dentro de los lí-
deres de su sector; la ecoeficiencia poco a poco va ganando adeptos e inver-
sión real en las empresas que analizan racionalmente sus opciones para 
maximizar beneficios, de una manera sustentable y económica a la vez; pues 
la inversión en esta materia además de dotarles una tasa de retorno competi-
tiva, les permite cuidar el ambiente utilizando energías limpias y en algunos 
países industrializados los gobiernos les otorgan incentivos económicos y fis-
cales al adoptar la filosofía verde. Por lo anterior, la ecoeficiencia se está con-
virtiendo en una tendencia empresarial muy importante, aplicable también 
en los países en desarrollo (cecodes, 2000, p. 6).
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Para que una empresa adopte la filosofía ecoeficiente se debe tener un 
fuerte compromiso social y ecológico, así como también un estudio económi
co, en el que tiene como parte de los objetivos la creación de valor econó-
mico reduciendo el impacto ambiental con un uso consciente de los recur-
sos. Todas las empresas pueden tener esta filosofía empresarial.

La empresa que se una a este compromiso debe tener claro las actividades 
que realizará, teniendo un gran compromiso hacia el medio ambiente para 
evitar que se siga dañando, así como un compromiso con los habitantes y 
principalmente a no seguir lastimando y sobreexplotando el planeta.

La mejor manera de evitar seguir lastimando el medio ambiente es sien-
do ecoeficientes, viendo las aptitudes de cada empresa y potenciarlas, ob-
servando cuál es la mejor manera de tener un beneficio económico depen-
diendo de la rama en la que se desenvuelven, sin olvidar que deben respetar 
el planeta. Se deben utilizar mejor los recursos que extraemos del medio 
ambiente, lo mejor que puede suceder es que todos comiencen a tener una 
mejor conciencia sobre el aprovechamiento de los recursos naturales.

La ecoeficiencia permite que se produzca más con menos, gracias a una 
mejor gestión de los procesos de producción o de los servicios, generando 
que aumente la competitividad, gracias a que se reduce la generación de 
residuos, así como también el uso de la energía, emisiones que son contami
nantes para el planeta e incluso nocivos para la salud.

Todas las actividades ejercidas tienen un impacto ambiental, es impo-
sible que lo que consumamos no afecte el medio ambiente, por lo que se 
busca tenga el menor impacto, para que de esta manera no se deje un im-
pacto tan fuerte a las siguientes generaciones.

Antecedentes

La preocupación por el cuidado del medio ambiente se podría decir que 
comenzó en los años setenta y ochenta con la idea de reducir la contamina-
ción y conservación; se tomaron medidas que iban de acuerdo con la legis-
lación, lo que se conoce como “políticas reactivas”, que son aquellas donde 
las empresas se limitan a cumplir solo conforme a la ley, lo que las leyes 
soliciten.
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Con la llegada de los años noventa, aparecieron las “políticas proactivas”, 
que son más bien una prevención del problema, en este caso la contamina-
ción, incitando que las empresas tomen acciones en la fabricación de la 
generación de residuos, y de esta manera no se tengan tantas legislaciones. 
En esos momentos comenzó a escucharse el término “producción más lim-
pia”, que buscaba que durante el proceso de producción se utilizaran mejores 
tecnologías.

Después surgió el concepto de “ecoeficiencia” en el wbcsd en 1991, 
aunque previamente ya se habia comenzado a trabajar en este sentido.

Las empresas empezaron a tomar responsabilidad de sus acciones ante 
la contaminación de los bienes que lanzaban al mercado, teniendo como 
nombre “responsabilidad extendida del productor”, para llegar a un avance 
por parte de las empresas hacia el desarrollo sostenible; establecen que la 
responsabilidad de las empresas en relación con los impactos ambientales, 
como también las implicaciones legales, no termina en el momento en que 
sus productos son vendidos, sino que ya son su responsabilidad todo su 
tiempo en el planeta.

En el año 2008 se buscó la sostenibilidad por parte de las empresas para 
llegar a un desarrollo sustentable, término que comenzó en 1987, cuya de-
finición es “aquel que satisface las necesidades de las generaciones actuales 
sin poner en peligro la capacidad de las generaciones futuras para satisfa-
cer sus propias necesidades”. Esta definición dio pie a los conocidos pilares 
básicos del desarrollo sostenible, lo que son los aspectos en los que se debe 
incidir o los que requieren mayor atención para llegar a la meta determi
nada, que son: economía, sociedad y medio ambiente.

Para llegar a una sociedad sostenible se debe fomentar el trabajo en 
conjunto entre las empresas, gobiernos y agentes externos, como lo son clien
tes, proveedores, organizaciones, etcétera.

Las empresas tienen un papel muy importante en la sociedad, indicando 
que son parte fundamental en la búsqueda de la coeficiencia, donde deben 
tener un objetivo prioritario en los próximos años.

El término “coeficiencia” comenzó con la idea de que se empezara a tra
bajar en la prevención de la contaminación; llega a ser una estrategia com-
petitiva tanto a nivel medioambiental como en el nivel económico o finan-
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ciero, y surgió en 1975 cuando la empresa 3M comenzó con el programa a 
Pollution Prevention Pays (3P). Esto provocó que dicha empresa evitara la 
generación de 1.1 millones de toneladas de contaminantes, así como tam-
bién ahorrándose 950 millones de dólares. Este programa lo que busca es 
reducir, pues la eliminación es muy difícil de alcanzar, la contaminación en 
el origen, y se debe tener en cuenta la reformulación de los productos, la 
modificación del proceso productivo, el rediseño de los equipos, así como 
también el reciclaje y reutilización de los residuos y subproductos existentes.

La unanimidad respecto a cuándo se aplicó por primera ocasión el ter-
mino coeficiencia coincide en que es el año 1990, pues algunas voces men-
cionan que el investigador Schaltegger y Sturm, en la obra “Ökologische 
Rationalität”, otros autores como Fussler conceden la autoría del término  
a Frank Bosshardt, un ejecutivo del holding ANOVA, tras un concurso para 
buscar una palabra que resumiera las consecuencias del desarrollo sosteni-
ble para las empresas.

Posteriormente, el término ecoeficiencia fue popularizado por Schmid-
heiny y el wbcsd en 1991, y, sobre todo, a raíz de la celebración en 1992 de la 
Conferencia de Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo de 
Río de Janeiro, donde Schmidheiny publicó su libro titulado Cambiando el 
curso, cuyo principal proposito era el de cambiar la idea de los sectores indus
triales, de ser parte del problema de la degradación ambiental, y ser parte 
primordial de la solución para la sostenibilidad y el desarrollo mundial.

Lo que se buscaba era desarrollar un concepto que tuviera las mejoras 
ambientales y económicas con el objetivo de dar a conocer a dichas insti
tuciones cuál era en su momento el reto de la sostenibilidad, que, según 
Schmidheiny, es que “la ecoeficiencia se alcanza mediante la distribución 
de bienes con precios competitivos y servicios que satisfagan las necesidades 
humanas y proporciones calidad de vida a la vez que reduzcan progresiva-
mente los impactos medioambientales de bienes y la intensidad de recursos 
a través del ciclo de vida entero a un nivel al menos en línea con la capacidad 
estimada de llevarla por la tierra”. Diversos autores como Zhang, Bi, Fan, 
Yuan y Ge (2008) llegaron a interpretar el concepto de ecoeficiencia en la 
década de 1970 como sinónimo de “eficiencia ambiental”.
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El consejo mundial de empresas para el desarrollo sostenible es una 
institución que fue fundada en 1991, con motivo de la preparación de la 
Cumbre de Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo, que se 
llevaría a cabo en Río de Janeiro. Principalmente se llamaba Consejo de 
Empresas para el Desarrollo Sostenible (Business Council for Sustainable 
Development, bcsd), pero en el año 1995 se unieron con el Consejo Mun-
dial de Industria para el Medio Ambiente (World Industry Council for the 
Environment, wice), por lo que se convirtió en lo que hoy conocemos. Se 
podría decir que esa cumbre no tuvo un gran éxito por el lugar que le dio 
al protocolo de Kioto como poco eficaz, a lo que se le sumó la negativa ac
titud que tuvieron los líderes políticos participantes, que provocó frustración 
en los líderes empresariales debido a la carencia de acciones efectivas, supo
niendo que los propios empresarios, a través del wbcsd, tomaran la decisión 
de potenciar las medidas particulares logrando disminuir el impacto am-
biental, lo cual dio lugar a la aplicación de la Teoría de la Ecoeficiencia. Lo 
que esta teoría busca es tener una solución plena que dé permiso a las em-
presas, además de reducir el impacto ambiental, sin dejar atrás los bene
ficios. En esta cumbre el término de coeficiencia fue definido como:

Ecoeficiencia es el proceso continuo de maximizar la productividad de los re
cursos, minimizando desechos y emisiones, y generando valor para la empresa, 
sus clientes, sus accionistas y demás partes interesadas [Schmidheny, 1992].

En esta organización se encuentran 175 empresas transnacionales uni-
das con un mismo objetivo en común, que es encontrar el desarrollo soste-
nible en la conservación ambiental, e igualdad social sin dejar de lado el 
crecimiento económico. Sus miembros son originarios de más de 30 países, 
de los que pertenecen a más de 20 sectores industriales.

En el año 1993, en la celebración de un taller de trabajo con diversos 
agentes que se encontraban dentro de la ecoeficiencia, desarrollaron la pri-
mera definición, en la que se afirmaba que

La ecoeficiencia se obtiene por medio del suministro de bienes y servicios 
con precios competitivos, que satisfacen las necesidades humanas y dan cali-
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dad de vida, al tiempo que reducen progresivamente los impactos ecológicos 
y la intensidad de uso de los recursos a lo largo de su ciclo de vida, a un nivel 
por lo menos acorde con la capacidad de carga estimada de la Tierra [Lehni, 
2000].

En la actualidad, dentro del wbcsd como en empresas que se encuentran 
dentro de la ecoeficiencia, siguen desarrollando el concepto, estimulando 
tanto a líderes, políticos, empresariales para que adopten el término en sus 
organizaciones.

El concepto de eficiencia ha tenido un sinfín de interpretaciones, y coinci
den todas ellas en el interés por el uso lo más eficiente posible de los recur-
sos naturales (Hinterberer y Stiller, 1998). De esta manera, los enfoques para 
la implementación del concepto y la medición de los resultados han variado 
ampliamente. Se tiende a interpretar el prefijo “eco” con asuntos ambienta-
les, mientras que otros lo interpretan como económico.

Los objetivos que el wbcsd propone son desde diferentes aspectos crí-
ticos, permitiendo aplicar mejor el concepto de ecoeficiencia, en la reduc-
ción en la demanda de materiales para los productos y servicios, en la in-
tensidad energética de productos y servicios y la dispersión de las sustancias 
tóxicas. Teniendo una mejora en el reciclaje de los materiales, una optimi-
zación de la utilización sostenible de recursos renovables, proponiendo una 
prolongación de la durabilidad de los productos con el incremento de inten
sidad de servicio de los productos y servicios.

En la ecoeficiencia empresarial se pueden encontrar dos pilares, mencio
nados por Duque Valencia en el año 2020. El primero es reducir la sobreex
plotación de los recursos naturales teniendo un estilo de vida más susten-
table, y el segundo es disminuir la contaminación asociada a los procesos 
productivos. Con esto se menciona que la ecoeficiencia empresarial inten-
ta mejorar la eficiencia de los recursos naturales para lograr una reducción 
del impacto medio ambiental del ciclo de vida de los productos terminados.

La ecoeficiencia permite aumentar el valor de una organización y de 
igual manera disminuye el consumo de materiales y energía, teniendo en 
cuenta sus desechos y emisiones de carbono. 
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Según Pache Durán (2017),

Su objetivo principal consiste en reducir el impacto medioambiental negati-
vo aumentando la eficiencia de utilización de los recursos y creando más va-
lor. Se cumple la llamada 3E (Economía, Equidad y Ecología) con un doble 
objetivo: ser más rentables, económica-financieramente, y más responsables 
medioambientalmente.

Podemos ver la ecoeficiencia como un híbrido entre la eficiencia económi
ca o técnica y la ecología, tratando de tener como sociedad un mejor bienes
tar y que al mismo tiempo los prejuicios del medio ambiente disminuyan.

Está relacionada el desarrollo sostenible, pues su base es la reducción 
de los recursos naturales sin afectar el crecimiento de la economía.

La relación que existe entre el valor del producto o servicio que produce 
la empresa en cuestión y la suma derivada de los impactos ambientales a  
lo largo de su vida es como podemos comprender lo que es la ecoeficiencia.

Es importante ver la relación que existe entre los aspectos económicos 
con la influencia ambiental como la generación del bien o servicio por  
la compañía y aspectos con su consumo o uso. 

En la Unión Europea existe la Fundación Forum Ambiental de la Agen-
cia Europea del Medio Ambiente, en la que se ha desarrollado un documento 
de trabajo donde se expone un marco de análisis, donde se busca impulsar 
la ecoeficiencia en un programa de trabajo con unos principios, con la con-
ciencia sobre la necesidad de incorporar criterios de ecoeficiencia en el sis-
tema económico y en la cultura social, con el fin de alcanzar un factor de 
mejora necesaria para así asegurar la sostenibilidad y equidad en el planeta 
en las próximas décadas y dar a conocer las oportunidades que ofrece la 
ecoeficiencia para asegurar la posición competitiva de las empresas y el país. 
También se debe destacar que supone la conciliación de la economía con el 
medio ambiente, al potenciar la eficiencia en la gestión de recursos de todo 
tipo en la empresa. Se debe debatir la disponibilidad de instrumentos y los 
mecanismos financieros necesarios para su implantación, y se deben identi
ficar las lagunas existentes para avanzar y hacerla viable, como documentar 
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iniciativas y experiencias significativas que se han realizado en este campo, 
destacando sus contribuciones económicas y ambientales.

Un punto importante es la siguiente afirmación del Fórum Ambiental: 
la contabilidad ambiental es una herramienta que permite medir la eco
eficiencia en términos económicos agregados, al identificar costos ambien-
tales (ya sean directos, contingentes o intangibles) que no se habían tenido 
en cuenta o se ubicaban en partidas inadecuadas. O sea, no se trata sólo de 
tener una política de impulso a la ecoeficiencia, o un conjunto de indicado-
res, sino que también debe existir una manera de sistematizar información 
para alimentarlos.

La contabilidad ambiental provee, además, a los sistemas de gestión 
ambiental, con información adicional que puede facilitar la toma de deci-
siones y la adopción de estrategias operacionales en la empresa, descubrir 
nuevas oportunidades para minimizar costos, o invertir en tecnologías y 
materiales en forma más acertada.

Lo importante es que la contabilidad ambiental permita reflejar la ecoefi
ciencia de los procesos productivos y las materias primas a través del aná-
lisis de costos, así como también los impactos de los productos y sus formas 
de aceptación en los mercados (consumo).

En el Ministerio de Ambiente de Indonesia se ha establecido un sistema 
de medición para el desempeño medioambiental de las organizaciones em-
presariales basadas en colores, tal como se describe a continuación:

•	 Dorado: Empresas que han demostrado consistentemente excelen-
cia medioambiental en su oferta de bienes o servicios y que mantie-
nen negocios éticos y responsables con la comunidad. 

•	 Verde: Empresas que han sobrepasado los requerimientos de ley, 
han implementado un sistema de gestión ambiental, utilizan los re-
cursos eficientemente y llevan a cabo programas de responsabilidad 
social. 

•	 Azul: Empresas que cumplen con los requerimientos de las leyes y 
regulaciones. 

•	 Rojo: Empresas que pese haber hecho esfuerzos en su gestión am-
biental, aún no logran cumplir con los requerimientos de la ley. 
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•	 Negro: Empresas negligentes que causan contaminación o afectan el 
medio ambiente y violan las leyes.

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(oecd) tiene un programa permanente de análisis de los avances de los paí
ses miembros en materia de ecoeficiencia, entre otras cosas porque la oecd 
evalúa permanentemente con ejercicios ad hoc, como es el caso de las eva-
luaciones de desempeño ambiental de los países. Además, en colaboración 
con la Comisión Económica para Europa de las Naciones Unidas, se han 
analizado países no miembros. Cabe señalar que el programa se basa en 
informaciones proporcionadas por los países miembros, en particular sus 
informes de estado del medio ambiente y los indicadores desarrollados para 
estos efectos. La oecd constata la “gran diversidad de las situaciones eco-
nómicas, sociales y ambientales y políticas de los diferentes países”.

En tal contexto, se han limitado a sacar algunas conclusiones generales 
respecto a los avances de los países en gestión ambiental y los progresos de 
los años noventa en pro del desarrollo sostenible. El principal concepto, 
importante para el descenso a escala micro de una posible política de eco-
eficiencia a aplicar en la región latinoamericana, por ejemplo, es que según 
la oecd los avances en materia ambiental, reales y efectivos en los países 
miembros, no han planteado problemas económicos significativos. De modo 
que la oecd ve a la aplicación de los principios de la ecoeficiencia desde una 
perspectiva instrumental, como una contribución a los esfuerzos globales 
de los países para avanzar en la sostenibilidad, procurando así aunar los 
esfuerzos públicos y los privados. “Los países miembros que reconozcan el 
interés de evaluar su propia ecoeficiencia podrían promover el uso de este 
mismo planteamiento a las autoridades subnacionales, sobre todo en los 
países dotados de un sistema federal”.

El Fórum Ambiental de la UE propone los siguientes ámbitos de polí-
tica pública como los más adecuados para efectos de promoción de la eco-
eficiencia desde el ámbito del estado regulador:

•	 Fiscalidad ambiental. La fiscalidad ambiental incorpora a los precios 
los costos ambientales, tal como la contaminación, y propone nuevos 
instrumentos como la parte de una estrategia de reforma fiscal. Se tra
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ta de un contrato formal entre las administraciones ambientales, las 
empresas y otros actores involucrados, encaminados a reducir la degra
dación ambiental, favoreciendo soluciones preventivas. Por encima 
de los marcos legales típicos de la política ambiental, se debe hacer 
notar que hay que reforzar los aspectos relacionados con la responsa
bilidad de los productores sobre los residuos del consumo.

•	 Información ambiental. Se trata más bien de revisar esquemas más o 
menos tradicionales, los que, reformulados en función de las capaci-
dades de la empresa en un país concreto, pueden ser abordados con 
información interna y externa. La empresa es pues la principal pro-
tagonista en el nuevo enfoque de la gestión que se llama la ecoefi-
ciencia. Además, existe una fuerte interacción entre la empresa y los 
demás actores que tiene presencia en el mercado.

•	 Efectuar gastos innecesarios por consumo excesivo de recursos, ejer
cer una gestión ineficiente, no evaluar ni controlar los propios proce
sos o productos, etc., son perjuicios que repercuten sobre la capaci-
dad de competir de la empresa, ya que empeora su imagen, encarece 
sus productos, genera menos valor y se ve expuesta a más riesgos y 
costos imprevistos. Por ello, a la empresa le interesa responder con 
estrategias previsoras, de adaptación ante el reto de la ecoeficiencia. 

Cabe hacer notar finalmente, en este análisis desde la perspectiva de la 
UE, que para hacer posible la ecoeficiencia se requiere, aparte de las medi-
das tecnológicas que promuevan un uso más eficiente de los recursos natu-
rales y minimicen el impacto sobre el medio ambiente, que se fomente un 
cambio cultural, que abarque tanto la concepción de los productos y servi-
cios, como la forma de consumo. Las empresas deben adoptar estrategias 
de ecoeficiencia más allá de objetivos y soluciones puntuales, y los consu-
midores deben ser conscientes de su capacidad de elección y sus necesida-
des reales, para que mediante su actitud contribuyan también al objetivo de 
ecoeficiencia.

Si la empresa optimiza el uso de los recursos, esta eficiencia se traduce 
en ahorros económicos para la misma y sus clientes, tanto al reducir el 
consumo de materias primas y suministros, como al disminuir los costos 
de disposición y tratamiento de residuos y emisiones.
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Todos estos beneficios económicos pueden generarse a menudo con 
inversiones mínimas, pueden a su vez financiar la aplicación de medidas de 
ecoeficiencia de mayor complejidad. En otros casos será necesario financiar 
esas inversiones.

Existen variadas propuestas regionales en España para abordar los temas 
de la ecoeficiencia como política pública que son del mayor interés para 
efectos de buscar formas para mejorar los desarrollos que se están produ-
ciendo en América Latina. En lo que siguen se reseñan algunos de estos 
caminos.

El gobierno Vasco ha lanzado una iniciativa que se titula Ecoeficiencia 
2003, abocada a impulsar un desarrollo sostenible en la región y como aporte 
a los esfuerzos nacionales en el tema, así como también para saber cómo se 
presenta la situación en el marco de la Unión Europea. El programa plantea 
acciones en las siguientes áreas:

•	 Ecoeficiencia en la economía,
•	 Ecoeficiencia en el sector industrial,
•	 Ecoeficiencia en el sector transporte,
•	 Ecoeficiencia en el sector energético,
•	 Ecoeficiencia en el sector residencial.

Este planteamiento es diferente a otros presentados en los capítulos an-
teriores, por cuanto se abre a temas globales y no a un problema ambiental 
específico. Es una especie de aplicación del principio de la ecoeficiencia a 
estrategias y políticas, con miras a apoyar los esfuerzos del gobierno regio-
nal en materia de desarrollo sostenible. La ligazón con el sector empresarial 
privado se produce por el tipo de actividades que son sometidas a escrutinio.

La iniciativa apunta a estimar la ecoeficiencia como el grado de vincu-
lación o desvinculación existente entre economía y medio ambiente. Para 
esto se hace necesario establecer mecanismos para medir o estimar los avan-
ces en la materia. De allí que haya dado prioridad a establecer una serie de 
indicadores de ecoeficiencia cuyo principal objetivo es “reflejar la evolución 
de las presiones que se producen en el medio ambiente como consecuencia 
del desarrollo de las distintas actividades económicas”.



	 E C O E F I C I E N C I A �134

Los indicadores de ecoeficiencia deben reflejar en qué medida los pro-
ductos y servicios comercializados se crean utilizando cada vez menos re-
cursos y energía, y a la vez generando menos impactos ambientales. En este 
sentido, responden a la ortodoxia del concepto. La opción técnica elegida 
fue la definición de indicadores sectoriales. Estos recogen la evolución de 
diversas variables socioeconómicas y ambientales entre los años 1999 y 2000. 
De esta forma se pretende dar una visión de la evolución de estas variables 
en el tiempo.

Los programas de Parque Industriales Ecoeficientes (pie) surgen de los 
lineamientos establecidos en la agenda de trabajo conjunta entre institucio-
nes y gremios para el apoyo a la gestión ambiental en Bogotá, así como del 
programa de Producción más Limpia que empuja actualmente el dama 
(Departamento Técnico Administrativo del Medio Ambiente), la autoridad 
ambiental en Colombia.

Los procesos de organización del sector industrial en Colombia se ini-
ciaron hacia 1950 con la expedición del Decreto 384, que promovía las 
Urbanizaciones Industriales, las cuales se consideraban concentraciones de 
bodegas de acopio o distribución que promovían la normalización y orga-
nización de las zonas industriales. Posteriormente, a través del Decreto 2.613 
de 1976, modificado y complementado mediante Decreto 2.143 de 1979, se 
implementó el concepto de Parques Industriales, como zonas industriales 
beneficiarias de algunos beneficios tributarios y líneas de crédito específicas 
como resultado de su ubicación en estas zonas (Alcaldía Mayor de Bogotá, 
2003).

El concepto de Parque Industrial Ecoeficiente (pie) surgió en Colombia 
hacia el año 1997, como una alternativa de agremiación para sectores pro-
ductivos, que por condiciones específicas necesitaban reubicarse mostran-
do un comportamiento ambiental superior al mostrado antes del estableci-
miento de las nuevas regulaciones.

El objetivo general del desarrollo de parques industriales ecoeficientes 
en Colombia es implementar un esquema competitivo de asociación para 
el sector productivo y el de servicios, acorde con el Plan de Ordenamiento 
Territorial para Bogotá, basado en los conceptos de desarrollo sostenible y 
ecoeficiencia.
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Cabe señalar aquí un elemento nuevo que ya se había adelantado al 
plantear el instrumento de los pie: la combinación entre una iniciativa que 
reformula procesos y productos al interior de la empresa, como la ecoefi-
ciencia, y los arreglos territoriales que, vía decisiones conjuntas entre el 
sector público y las organizaciones privadas, apuntan a organizar tales ac-
tividades (con formato ambientalmente superior) en un entorno geográfico 
específico para tales efectos. Los esquemas de ordenamiento territorial sos-
tenible (con fuerte componente público local) se alían así estratégicamente 
con las iniciativas tecnológicas de los privados.

En Brasil, el concepto de la ecoeficiencia ha ido ganando fuerza a partir 
de la creación del Conselho Empresarial Brasileiro para o Desenvolvimen-
to Sostenible (cebds), que es la versión nacional del Consejo Mundial. Este 
organismo congrega a varias grandes corporaciones y tiene como misión 
promover el desarrollo sostenible en el medio empresarial a través del con-
cepto de la ecoeficiencia.

El enfoque ha tenido llegada en los sectores empresariales, tal como 
afirma por ejemplo el señor Byron Costa de Queiroz, presidente del Banco 
do Nordeste do Brasil: “Las políticas sostenibles significan valor agregado. 
Por esto, el sector financiero apoya crecientemente las oportunidades de 
inversión en empresas que siguen los preceptos de la sostenibilidad”.

Cabe mencionar también que en el Relatório de Sustentavilidade Em-
presarial que produce el cebds, se incluye una suerte de memoria o balan-
ce del trabajo desarrollado por la organización empresarial durante un pe-
riodo de al menos cinco años, donde se consignan las acciones y actividades 
practicadas por las empresas asociadas en las áreas de ecoeficiencia y de 
responsabilidad social corporativa. Este punto es relevante para mantener 
vivo el concepto y el entusiasmo entre los asociados.

Finalmente, cabe mencionar que una de las principales iniciativas del 
Conselho Empresarial Brasileiro para o Desenvolvimento Sustentável 
(cebds), creado en 1997, es su programa de Producción Más Limpia. Ini-
ciado al final de 1999, a partir de un acuerdo con el Ministério do Desen-
volvimento, la Confederação Nacional da Indústria, el bndes, la Sebrae 
(autoridad ambiental) y el Centro Nacional de Tecnologias Limpas (cntl), 
fueron creados cuatro núcleos que buscan difundir el concepto de ecoefi-
ciencia también para las pequeñas y medianas empresas, en Bahia, Minas 
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Gerais, Mato Grosso y Santa Catarina. En el año 2001 fueron viabilizados, 
a través de un acuerdo con el Banco do Nordeste, nuevos centros en Recife 
y Fortaleza. También se han hecho convenios con otras instituciones finan-
cieras, empresas y universidades, para darle consistencia a la propuesta.

Para garantizar la implantación de proyectos de ecoeficiencia en las mi-
croepresas y pymes en el país, el cebds participa, junto con organismos de 
la onu, del Gobierno Brasileño y de entidades empresariales, en la implan-
tación de la Rede Brasileira de Produção Mais Limpa. El objetivo de esta 
red es cambiar la cultura de las empresas para que ellas puedan producir 
más gastando menos, y disminuyendo el impacto de la producción en el 
medio ambiente. Actualmente, existen ocho núcleos estaduales de la red y 
está vigente un convenio firmado con la sebrae para la implantación de 
nuevos núcleos.

En Argentina, el Consejo Empresario Argentino para el Desarrollo Sos-
tenible (ceads) es una organización que nuclea a empresas argentinas de 
primer nivel con interés en implementar desarrollo con signo sostenible. El 
capítulo local del Consejo Mundial y sus empresas participantes representan 
diversos sectores, por ejemplo, energéticos, petroquímicas, construcción, si
derurgia, alimentos, salud, sector bancario, cementeras, comunicaciones, 
informática y otras.

La organización no se define como una asociación de empresas, sino 
más bien como un espacio convocante de líderes empresariales. Las empre-
sas del ceads utilizan el concepto de ecoeficiencia como un paso más allá 
de producción limpia o producción más limpia. Para ellos, ecoeficiencia es 
un concepto más amplio, que incluye prevención, reducción en el origen, 
reducción de la intensidad de materias primas, uso racional de la energía, 
mejora continua y, por cierto, métodos de producción más limpia. Procura 
así superar las prácticas tradicionales de producción fin de tubo.

Un concepto interesante: para el ceads la ecoeficiencia es la visión “mi-
cro” del desarrollo sostenible, una idea concebida generalmente como vaga 
o abstracta, a la cual le es difícil concretar una definición. En este caso se 
transforma en una ruta de acción por medio de la ecoeficiencia. Es uno de 
los pocos conceptos en los cuales no existe divorcio entre la teoría, lo con-
ceptual y la práctica.
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Para el ceads, la ecoeficiencia puede hacer aportes en dos dominios 
más, aparte del cuidado del medio ambiente: el impacto social positivo y las 
mejoras en materia puramente económica. Es decir, se plantea que es posi-
ble ser rentable no a pesar de ser ecoeficiente, sino gracias a ello.

Un caso es el de la industria ACINDAR (Salish, 2003), una de las em-
presas siderúrgicas más importante en Argentina, y que por cierto es res-
ponsable de una variada gama de impactos ambientales por sus emisiones, 
efluentes y residuos. Más allá de sus acciones puntuales en torno a disminuir 
impactos ambientales por exigencias de la regulación y sus demandas pro-
venientes de los mercados internacionales, la empresa ha asumido una es-
trategia de ecoeficiencia que apunta a objetivos más amplios. Dicha estra-
tegia se sustenta en tres pilares:

•	 Reducción en el consumo de material para bienes y servicios,
•	 Reducción en el consumo energético,
•	 Uso racional de la energía.

En Chile, la organización más activa es la aepa (Asociación de Empre-
sas y Profesionales por el Medio Ambiente), que ha organizado en dos oca-
siones una feria internacional de tecnologías limpias y servicios para el 
medio ambiente, que ha llamado ecoeficiencia. En ella se presentan expe-
riencias exitosas e idealmente replicables para avanzar en una empresa con 
conciencia ambiental y una perspectiva de desarrollo sostenible.

Desde el punto de vista del sector público, en Chile hay una Política de 
Producción Limpia vigente desde el año 2000 y muy activa en definir acuer-
dos e iniciativas de apoyo a una fiscalización preventiva. En su conceptua-
lización asimilan producción limpia ecoeficiencia.

Aparece ampliamente descrita en documentos de la Serie Medio Am-
biente y Desarrollo de la cepal que registran la colaboración con la gtz en 
materia de mercados de bienes y servicios ambientales.

En mayo de 2005 aepa organizó el 1er. Congreso Internacional “En el 
camino de la Producción Limpia”, que incluyó un panel sobre el tema “La 
innovación: un referente de la estrategia de producción limpia”, en el cual 
se hizo una ponencia sobre ecoeficiencia. Fue una ponencia conceptual que 
pretendía poner la innovación y la producción limpia en el contexto más 
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amplio de la ecoeficiencia, un paradigma que combina la búsqueda de efi-
ciencia, el aumento de la productividad y el mejoramiento de la competiti-
vidad empresarial, con los esfuerzos sociales por la protección del medio 
ambiente y los recursos naturales. Se planteó lo importante que era utilizar 
las herramientas disponibles en esta materia, así como desarrollar indica-
dores para contribuir al seguimiento de la sostenibilidad del desarrollo, 
sobre todo a nivel local.

En Perú no hay demasiadas experiencias documentadas, y el tema de la 
ecoeficiencia se halla aún muy en pañales, aunque hay avances importantes 
en implementar una política de producción limpia que permita avances en 
la materia.

Una organización público-privada llamada edpyme, que trabaja con 
pequeñas empresas, es una nueva forma de entidad financiera especializada 
y diseñada para atender financieramente a la micro y pequeña empresa. La 
creación de edypyme y de su programa edyficar se sustentó en la expe-
riencia crediticia de care Perú, tomando como base los recursos humanos 
y los modelos desarrollados en más de una década de servicio al sector em
presarial.

Al igual que las grandes empresas, las pymes también enfrentan el de-
safío de crear fuentes de trabajo estables y de promover el desarrollo eco-
nómico de las comunidades en las que se asientan.

Sin embargo, estas encuentran mayores obstáculos para cumplir con 
tales compromisos. Las metodologías crediticias utilizadas son:

• Préstamos individuales,
• Préstamos solidarios,
• Fondos rotatorios de crédito.

Ante este panorama, para edyficar la ecoeficiencia ha surgido como 
una respuesta del pequeño empresario al deterioro ambiental y a la nece
sidad de supervivencia de las empresas a través del aumento y mejoramien-
to de la productividad. De lo que se trata es de que las empresas puedan 
contribuir al logro del desarrollo sostenible sobre la base del lema de la 
Comisión Bruntland: “Satisfacer las necesidades del presente sin compro-
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meter la capacidad de las generaciones futuras de satisfacer sus propias 
necesidades”.

Aun cuando de la información disponible no parece que se vaya más 
allá de un eslogan, de todos modos, revela que la posibilidad de créditos para 
la pyme en materia de ecoeficiencia está contemplada y muestra un camino 
hacia lograrla.

También en Perú, existe un Premio Coca-Cola a la ecoeficiencia, que ha 
tenido sucesivas versiones. La V convocatoria, para el año 2001, estuvo 
orientada en dos categorías: personas naturales y empresas o instituciones. 
Entre estas, pueden concursar municipios, ong y centros académicos. Los 
temas han sido referidos a producción de abonos, biogás, materiales biode-
gradables, tratamiento de residuos hospitalarios, reciclaje de plásticos, papel 
reciclado, detergentes no contaminantes, cocinas alternativas, cementos 
ecológicos, pinturas naturales, aprovechamiento de recursos naturales, ges-
tión de residuos, educación ambiental, ecoturismo, etcétera.

Finalmente, cabe mencionar que en Perú la Estrategia Nacional de Di-
versidad Biológica, que maneja la Conam (Comisión Nacional del Ambien-
te), hace una referencia interesante a la ecoeficiencia. Plantea que existen 
los llamados econegocios, que persiguen el objetivo tradicional de la renta-
bilidad económica y, al mismo tiempo, tienen una rentabilidad ambiental 
y social positiva. La rentabilidad ambiental es lo que hace a tales negocios 
ecoeficientes.

En Bolivia no hay demasiadas iniciativas de ecoeficiencia, sin embargo, 
la Cámara Nacional de Industrias (cni) ha avanzado en el concepto al im-
plementar o impulsar iniciativas en el sector industrial nacional con la 
finalidad de lograr una industria ecoeficiente que contribuya al desarrollo 
sostenible para el bienestar de la comunidad frente a la globalización, asu-
miendo roles y retos ambientales, económicos y sociales con competitividad 
en el desarrollo e implementación de prácticas de producción más limpia y 
sistemas de gestión ambiental.

La cni lidera entonces la temática ambiental de la industria en Bolivia. 
Brinda asistencia técnica, actualización y perfeccionamiento profesional en 
prevención de la contaminación, eficiencia energética y sistemas de gestión 
ambiental. Asimismo, otorga incentivos a las iniciativas de las empresas 
bolivianas de mejorar la calidad ambiental mediante el financiamiento y 
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reconocimientos. Uno de ellos es el “Premio Nacional a la Ecoeficiencia”, que 
no tiene carácter pecuniario, sino que procura mejorar la imagen empresa-
rial y constituir un símbolo reconocido por la sociedad. Se otorga cada dos 
años y cuenta con un comité independiente para su adjudicación. Cabe men
cionar que desde su inicio ha contado con el apoyo del Centro de Promoción 
de Tecnologías Sostenibles (cpts), usaid y la Cooperación Danesa.

En Venezuela, una iniciativa es desarrollada por la organización VITA-
LIS, autodenominada Agencia de Ecoeficiencia (Valderrama, 2004). Plantea: 
“La ecoeficiencia es una cultura administrativa que guía al empresariado a 
asumir su responsabilidad con la sociedad, y lo motiva para que su negocio 
sea más competitivo, adaptando y readecuando los sistemas productivos 
existentes a las necesidades del mercado y del ambiente, y de esa forma con-
solidar niveles más altos de desarrollo económico, social y ambiental”.

Es una definición tradicional que hace énfasis en actuar sobre la cultu-
ra empresarial, de modo que, como meta final, se logra con la ecoeficiencia 
la elaboración de bienes y la prestación de servicios a precios competitivos 
que satisfagan las necesidades humanas y eleven la calidad de vida de la 
población. Al mismo tiempo, debe promover la reducción progresiva del 
impacto ambiental negativo de los productos, y procurar su confinamiento 
dentro de la capacidad de carga de la Tierra.

El tema para VITALIS es oponer prácticas tradicionales versus la ecoe-
ficiencia. La ecoeficiencia promueve un diseño integral de tecnología para 
reducir la intensidad de uso de materiales y energía durante la producción, 
además de impulsar la reutilización de insumos a través de procesos de 
reconversión tecnológica y de reciclaje. Esto motiva a que la empresa me-
jore la funcionalidad de los productos y aumente la durabilidad de estos.

Ecoeficiencia en México

En México, hasta donde se ha podido investigar, no hay una política oficial 
de impulsar la ecoeficiencia, aunque existen diversas iniciativas privadas 
que son bien vistas por el gobierno, que las considera como alianzas intere-
santes, sobre todo para apoyar sus esfuerzos de transversalidad de las polí-
ticas sectoriales, como una forma de reforzar la política ambiental. 
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Un caso de estos es el que lleva a cabo el Centro innova para el Des
arrollo Sostenible en México, que se reseña a continuación. El concepto  
de ecoeficiencia ha sido aplicado fundamentalmente a la pyme (Centro 
innova, 2003).

La problemática de la pequeña y mediana empresa ha sido estudiada 
prácticamente desde todos los ángulos posibles en México. Durante los 
últimos años ha recibido atención especial por parte de políticos, economis
tas, empresarios, filántropos, banqueros, administradores y hasta organiza-
ciones religiosas. Sin embargo, sigue siendo un problema mayor, bastante 
inmanejable desde una perspectiva de sostenibilidad. La actual tendencia 
es buscar caminos o para hacer a estas empresas oferentes más fuertes en 
los rubros de bienes y servicios ambientales.

El interés que la pyme ha despertado ha sido compartido tanto en el 
mundo industrializado como en el mundo en desarrollo por las mismas 
razones que se aplican tanto a los primeros como a los últimos. En todos 
ellos, la pyme es un principal generador de empleo, lo que le da una impor-
tancia social que excede, con mucho, la de su aportación al producto nacio-
nal. En promedio se estima que entre un 60 y un 70% del empleo total 
tanto en países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (ocde), como en países en vías de industrialización son gene-
rados por la pyme. Las estimaciones realizadas sobre la realidad latinoame-
ricana ciertamente reflejan consistencia con estas cifras.

Numerosos estudios sobre la pyme han concluido que el rechazo a la 
innovación y al cambio es una característica muy propia de esta población 
empresarial en México y en toda la región. La razón principal es la falta de 
habilidades empresariales que les lleva a aferrarse a métodos conocidos y 
probados. Sin embargo, a pesar de que esta característica pudiera ser la 
regla prevaleciente hasta ahora, lo cierto es que el tamaño mismo de la pyme 
podría venir a convertirse en su fortaleza principal como facilitador del 
desarrollo de una nación. Ciertamente, su tamaño permite vislumbrar una 
flexibilidad potencial única para la innovación e implantación de soluciones 
creativas a problemas cotidianos.

En el caso particular de América Latina, más del 90% de las empresas re
gistradas son pyme y microempresas. Se trata del sector de mayor rapidez en 
la generación de empleo, también es el que tiene mayor incidencia de fracaso. 
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Dada la composición demográfica de nuestros países, donde en prome-
dio 53% de la población tiene menos de 24 años, el futuro de la pyme en el 
desarrollo de la región solo puede contemplarse como de importancia sus-
tancialmente creciente. Y junto con ella, creciente también será la impor-
tancia de desarrollar los mecanismos de apoyo necesarios para transformar 
la vulnerabilidad que le da su tamaño en la oportunidad para adaptarse a 
las demandas de momento, innovar e integrarse exitosamente a las econo-
mías nacionales que día a día se vinculan irreversiblemente a la economía 
global.

Dentro de este panorama, el papel de la pyme, proyectado a futuro, se 
ve de importancia mayor, y también se puede anticipar que se verá afectado 
por las mismas paradojas y aparentes contradicciones que afectan al resto 
de las empresas. ¿Cómo crecer económicamente a la velocidad que se re-
quiere, y generar los empleos que la realidad demanda, sin dañar el patri-
monio natural y físico en que se opera?

Respondiendo a esta preocupación, la fórmula que el sector empresarial 
ha encontrado que mejor resume su participación en la construcción de un 
futuro sostenible se centra en el concepto de ecoeficiencia. En la pyme ha 
entrado con más dificultad, por el relativo rezago de los intereses y compro-
misos ambientales del sector, pero se encuentra en camino de transformar-
se en paradigma aceptado.

Este concepto ha permitido abrir las ventanas mentales de un gran nú-
mero de multinacionales, de grandes empresas y corporaciones y le ha per-
mitido al empresario común entender que su papel fundamental para el 
desarrollo sostenible es el buscar convertirse en un buen empresario, es 
decir: producir más con menos. Así, la ecoeficiencia se convierte en una 
estrategia de costos que permitirá mayores rendimientos económicos a la 
vez que garantiza mayor responsabilidad ambiental y social.

Este principio ha estado presente ya por algunos años en la cultura 
corporativa de los grandes consorcios industriales, lo encontramos incor-
porado ya en el lenguaje de muchos gobiernos, e incluso forma parte de la 
cultura común de un creciente número de organismos internacionales.

Sin embargo, no ha sido sino hasta muy recientemente que ha logrado 
penetrar al mundo de las pymes. Y aunque esa penetración es todavía inci-
piente, lo cierto es que la realidad va mostrando que el mismo principio 
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rector que ha dado tantos casos de éxito para las grandes multinacionales 
se aplica también para la pequeña y mediana empresa.

La ecoeficiencia no es un concepto que funcione exclusivamente para 
la gran empresa. Las pequeñas y medianas empresas tienen las mismas posi-
bilidades de beneficiarse de la innovación, de la búsqueda e implantación de 
soluciones creativas a problemas cotidianos, de hacer de la superación 
de un problema viejo, una nueva oportunidad de negocio, plantea innova. 
Sin embargo, este discurso no se ha traducido aún en una estrategia con-
creta que permita desarrollar políticas.

En México, el Centro de Estudios del Sector Privado para el Desarrollo 
Sostenible (Cespedes) y un grupo de empresas líderes en materia de des-
empeño ambiental crearon el Círculo Mexicano de Ecoeficiencia, que pu-
blica el Anuario Mexicano de Ecoeficiencia para difundir los avances en el 
desarrollo ambiental de la industria del país. Para llevar a cabo la evaluación 
del desempeño ambiental de cada organización, se diseñó un sistema de 
indicadores que representa un esfuerzo para avanzar regionalmente hacia 
la adopción y medición de la cultura de la ecoeficiencia.

Estos indicadores combinan aspectos ambientales y económicos para 
confluir en un cálculo final de parámetros de ecoeficiencia. Los datos eco-
nómicos incluyen la producción y ventas anuales, el monto de exportaciones 
e importaciones y el número de empleos directos generados.

Los datos ambientales abarcan, entre otros aspectos, materias primas, 
residuos, gasto de agua y volumen y tipo de aguas residuales, uso de energía 
eléctrica y combustibles fósiles, y emisiones a la atmósfera.

También se incorporan criterios de evaluación de manejo ambiental, 
como la adopción de sistemas de administración ambiental y programas de 
formación y capacitación en materia de competitividad y protección am-
biental, la obtención de premios o reconocimientos en materia de desempe-
ño ambiental, y la instrumentación de programas de preservación ambien-
tal con la comunidad. Son, por cierto, factores muy generales relacionados 
con el comportamiento ambiental en sentido amplio.

Finalmente, se pondera la consideración del riesgo y la responsabilidad 
ambiental, y el balance financiero ambiental, que valora el importe de las 
inversiones y gastos realizados en materia de protección del medio ambien-
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te. Aquí hay sin duda una aproximación más cercana a lo que entendemos 
por ecoeficiencia.

Conclusiones

La ecoeficiencia es una de las soluciones que se han encontrado para el 
nivel de vida que se tiene, dejando de lado la visión micro que está enfoca-
da a los consumidores, empleando acciones a las empresas que son las prin-
cipales generadoras de contaminación durante su proceso productivo.

Representa un método en el que las empresas no pierdan y sigan siendo 
competitivas en el mercado, dejando de lado prácticas desleales como lo es 
el greenwash, que no sirve de nada, que trae consigo más contaminación de 
la que se tenía antes, que incluso puede llegar a ser más dañina que los an-
tiguos procesos, pero con tal de tener más clientela y los consumidores 
sentirse moralmente correctos, son consumidos.

La ecoeficiencia busca que desde un inicio se produzca más con menos, 
es la mejor manera de consumir y producir. Teniendo una responsabilidad 
ambiental sin tener pérdidas en este modelo económico capitalista que se 
ha manejado. 

Se busca la protección al medio ambiente sin caer en la contradicción 
de que es imposible tener una buena calidad de vida sin cuidar el ecosistema, 
pues el claro ejemplo de que sí se puede lo es la ecoeficiencia. Es tan posible 
que, como se mencionó, algunos países lo llevan a cabo.

Solo es cuestión de que se lleve de una manera más amplia y mejor, 
porque siempre se puede mejorar.
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